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    “Detrás de un país hay una emperatriz.” 
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    Está prohibida por la Ley de derechos de autor la copia por cualquier medio. Esto incluye distribuirlos (subirlos o bajarlos) por internet. Si necesita cualquier información, comuníquese con el autor y seguramente habrá formas creativas para difundir mejor los mensajes de prosperidad del libro. 
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    Set: Crema y Natta 

    Correo: earevalo@vidalola.com 

    Teléfono: (+502) 5690-0523 

    Dirección: 13 Calle, frente a Fontabella, zona 10. 

    Facebook: Crema y Natta 

    Instagram: @CremayNatta 

      

      

    Impreso en Guatemala. 

      

    ¿De dónde nace la historia? 

      

      

      

    “Puntos suspensivos” es una historia que fue creada en el 2006 y terminada en el 2014. Se había creado una comunidad virtual en ese entonces, la cual ayudó a sobresalir a Alejandro Leyva de una situación familiar muy fuerte. Creaba, imaginaba, escuchaba su alrededor, soñaba; luego creó un mundo en el cual podía tener acceso, olvidándose de todo lo que le afectaba. Aquella comunidad se llamaba: HekView Creative Company. Se encargaba de hacer películas, series, comerciales, publicidad, libros, revistas, entre otros; pero con la característica de que todo era virtual. Lastimosamente, cerró su ciclo en Julio del 2014; así como la había empezado, así la había terminado. Fue hermoso ver que un proyecto que había nacido en aquellas condiciones, hoy por hoy, sería parte de un libro. 

      

    Alejandro está muy orgulloso de cada uno de los personajes de esta historia, ya que todos encierran un poco de él. Por ejemplo: Natalia, se parece en el cambio de país, por una u otra razón, pero tiene que cambiar de país; Sebastián, se caracteriza por luchar por sus sueños, y no dejarlos ir; Nayeli y Camila, se caracterizan por su sentido del humor, y así disfrutaban el día a día con sus ocurrencias; los padres de Natalia, representan a sus padres. Cada consejo que le daban a Natalia, representaban un momento de su vida donde sus padres se los decían a él. 
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    “Gracias por estar allí y apoyarme con sus consejos, acciones, regaños, paciencia y siempre creer en mí. Mi primer libro es mi primer bebé, y por ello, se lo dedico a todos ustedes que confiaron en mí desde un principio y me ayudaron a seguir este camino el cual llevo con mucho cariño y esfuerzo”. 
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    Etapa 1 

    Nacimiento de los trebejos 
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    “El sol sirve para comenzar a escribir una nueva página del libro de tu vida, y la luna, para auto reflexionar el contenido de todo lo escrito durante el día.” 
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    Un nuevo amanecer 

      

      

      

   E l sol empieza a levantarse tan resplandeciente como la primera hoja del libro de mi vida. Mi mente, mi corazón y yo estamos entusiasmados por seguir el camino del éxito a base de esfuerzo y mucho estudio, así como lo he hecho desde que tengo uso de memoria. Me gradué hace dos meses del colegio con las mejores calificaciones de mi generación. Ahora, comienzo la universidad para ser licenciada en Arte, la cual es mi pasión, aunque, en realidad, mi verdadera pasión es el canto y el baile, pero en estos tiempos de mi país Guatemala hay tanta competencia que es muy difícil llegar a la cima o aunque sea conseguir un lugar, por ello, me conformo con estudiar arte y estudiar por aparte canto y actuación. 

    El reloj dio las cinco y media de la madrugada, ya era hora de empezar a alistarme para desayunar. De repente, escuché la voz de mi madre que me gritaba desde la cocina. 

    —¡Natalia, el desayuno ya está listo! 

    Me quité las sábanas y me puse las sandalias. 

    —¡En unos momentos bajo! —le respondí cantando. 

    Tan rápido como pude me bañé, me vestí y me miré al espejo. Estaba vestida como una típica joven con ganas de tener un excelente primer día de clases en la Universidad. 
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    Bajé a la cocina y allí estaba mi madre Flora. Casi toda nuestra familia tiene nombres de flores, y la única distorsión del tema es que ninguno de los parientes tiene buenos jardines de flores. Mi madre me comentó una vez que a la familia le gustaban los nombres de flores porque cada una de ellas tenía un significado, por ejemplo, el mío significaba nacida en Navidad. De puro milagro y no me llamaron Jesusah Cristie, aunque mejor no reniego porque tengo una compañera que se llama Zoila Anastasia. 

    —Buenos días, madre. ¿Qué tal amaneciste? —mientras la saludaba me senté a la mesa y empecé a desayunar lo más rápido posible. 

    La comunicación entre mi madre y yo siempre había sido muy buena, y mucho más cuando mi papá se fue de nuestro lado. 

    —Muy bien, hija, estoy muy orgullosa de ti. Hoy es tu primer día de clases para ser una gran pintora, así que debes echarle muchas ganas. 

    —¿Quieres que te acompañe en la tarde a llevarle flores a mi padre a su tumba, o te espero de una vez en el cementerio ya que me queda cerca? —le pregunté mientras ella lavaba los platos. 

    Mi padre había muerto dos años atrás, era una historia muy difícil de contar, pero por él y por el pilar de la familia tenía que tener muchas fuerzas y seguir adelante con cada uno de sus recuerdos. 

    —Si quieres mejor nos encontramos de una vez en el cementerio, ya que antes debo ir al mercado por unas cosas para la cena de hoy. Tenemos que celebrar tu primer día y no lo podemos dejar pasar por alto. 

    Mi madre era una mujer muy trabajadora y desde que mi padre falleció le tocó hacer los dos roles, aunque siempre nos ha inculcado que nunca podrá reemplazarlo, solamente hacer lo que esté en sus manos para ser una buena madre, teniendo presente el gran recuerdo de mi padre. 

    —Bueno mamá, te voy dejando ya, se me hará tarde. Todavía tengo que ver en qué salón me tocará mi primera clase de hoy, ya que ayer intenté entrar al sistema de horarios de mi facultad y no había internet —rápidamente, tomé mi bolsa y mis cuadernos, le di un beso a mi madre y salí deprisa. Ya eran las 7:30 de la mañana. 
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    Llegué a las ocho en punto a la universidad, gracias a Dios que me quedaba a ocho cuadras. El tráfico de la ciudad es espantoso por las mañanas. Caminé rápidamente al salón de bienvenida. Había muchísima gente, de todos los años de mi carrera tratando de ver sus nombres en las papeletas del mural. Me escabullí lo más que pude y allí estaba yo, Natalia Boticelli en el Salón A-4. 

    Salí del tumulto de gente y pude respirar tranquilamente. De repente, escucho a lo lejos una voz gritándome. 

    —¡Natalia! ¡Natalia Lafourcade!  

    Era mi mejor amiga de toda la vida, Camila. Siempre me molestaba con ese apellido por la cantante mexicana Natalia Lafourcade. Camila y yo habíamos decidido estudiar casi lo mismo, y digo casi porque ella empezará a estudiar diseño gráfico y yo arte. Lo bueno es que nuestras carreras están en el mismo edificio. 

    —¡Qué bella estás hoy! Como siempre a tu propio estilo, clásica —me dijo con su tono burlón cómico. 

    —Tú no te quedas atrás, eh, loquita andante —le respondí riéndome de sus locuras. 

    Camila es única en su especie. Es bella, inteligente, un poco loquita, pero sobre todo, es mi mejor amiga. 

    —Por supuesto que no me quedo atrás. A la universidad siempre hay que venir como Diosas. Nunca sabes a quién te puedes encontrar por estos alrededores. Además, yo siempre lo he hecho, no importa si está lejos o cerca la distancia que vayas, pero siempre vístete muy bien porque no sabes si a la vuelta de la esquina te encuentres a tu peor enemigo o al amor de tu vida. 

    Camila era el tipo de chica que le podía gustar medio hombre existente, guapo e inteligente, pero eso sí, cuando decidía mantener una relación, era la mujer más fiel del universo, claro, después que yo. 

    El reloj dio las 8:20 de la mañana, ya era hora de entrar a mi salón. Camila y yo nos despedimos y quedamos de hablar en la noche para ver cómo nos había ido en nuestro primer día.  

    De camino a mi salón tenía que subir 2 niveles. Subir esos niveles era como hacer 15 minutos de bicicleta en el gimnasio. Era muy cansado. Llegando ya al último nivel, decidí ver hacia las ventanas mientras subía. El día estaba más hermoso que nunca, la vista del edificio de mi universidad era preciosa, es decir, mi linda Guatemala es preciosa. Y por quedarme viendo hacia las ventanas, sin querer, me pegué en el pecho de una persona. 

    —¡Uy! Perdón, iba mirando hacia las… —traté de disculparme lo más rápido posible. 

    —No tengas pena —me respondió. 

    Aquel chico me respondió rápido. Parecía que iba tan rápido como yo a su salón de clases. Me quedé paralizada. Esa voz…ese cuerpo…ese aroma, no podía ser más que de ese chico. Ese chico se llamaba Sebastián Shaw, o al menos era lo que yo imaginaba. Había sido mi amor platónico desde que estaba en los 2 últimos años del colegio, pero nunca me atreví a hablarle, solamente lo miraba y deleitaba desde lejos. De vez en cuando le mandaba una sonrisa cuando él se daba la espalda. Él tenía novia, y una novia muy bella, se llamaba Mirella, pero al final no sé si siguieron como pareja porque no los volví a ver juntos. Cuando mi padre falleció deseaba tanto un abrazo de él, así que sólo tomaba una de mis tantas almohadas y me imaginaba que era él abrazándome. 

    Aún me acuerdo del primer día que lo vi por primera vez en el colegio, como si fuera ayer. En aquel tiempo sólo nos faltaba terminar un año y el siguiente para poder graduarnos e ir a la universidad. Era una tarde preciosa. Bueno, ni tanto porque estaba lloviendo, pero a mí me encantaba la lluvia, escuchar sus gotas, su aroma, su paz, todo lo que fuera parte de ella. Son de los pocos momentos donde te quedas viendo el paisaje sin ver nada más, te concentras en ti mismo y reflexionas de muchas cosas. Ese día me tuve que quedar hasta tarde porque mi amiga Camila quería que la ayudara con un trabajo. Yo estaba mal porque mi papá se había estado sintiendo mal, el muy necio no quería ir al doctor por orgullo de hombre, ya que según él, sólo eran malestares que se le iban a quitar con los días. Así que, me había quedado sentada en las escaleras del segundo nivel viendo la lluvia, cuando de repente, apareció él, Sebastián, cargando unas cajas de enfermería. Él se quedaba a veces por las tardes a hacer sus horas sociales. Él me vio, yo lo vi, mis manos empezaron a climatizarse, dentro de ellas se había convertido en una tormenta de sentimientos que comenzaban a transformarse en tornado. No sabía lo que estaba pasando dentro de mí. Sus ojos quisieron hacerse los mejores amigos de los míos, sus labios me atraían como un imán, y el sonido de la lluvia se empezaba a distanciar hasta alcanzar un efecto de eco, donde sólo se escuchaba su respiración y la mía, sus pestañeos con los míos. Era demasiado bello como para que un chico tan atractivo como él se fijara en mí. Todo volvió a la normalidad cuando su director de horas sociales lo llamó para que se apurara con las medicinas. Se fijara o no en mí, sentí una conexión pura entre los dos, algo que jamás había sentido, y quería volver a sentir esa química entre dos humanos que son capaces de apagar el mundo entero para sólo deleitarse recíprocamente y absorber la energía de las estrellas para darle luz a sus caminos y unirlos. Pero, todo eso tenía que llegar a su fin. Esa estrella se comenzó a apagar. Al día siguiente mi padre murió. 

    Tenía tantos recuerdos en mí. Lastimosamente la mayoría eran tristes, pero aun así, yo tenía que seguir con la gran sonrisa que me caracterizaba. Repetí tantas veces que no podía ser, cómo era posible volverlo a ver ahora. Sebastián se había ido para Estados Unidos con su padre a vivir, o bueno, eso era lo que yo había escuchado de parte de sus amistades cercanas. Y para ser sincera conmigo misma, a pesar que nunca había permitido que se me acercara un chico con intenciones de relaciones formales, sólo quería una oportunidad con él, pero nunca se pudo, ya sea por cuestiones del destino o por miedo a hablarle. Siempre me encerré en mi casa, en mis estudios, en mis mejores amigos, aunque sólo tenía una mejor amiga, Camila. A todo esto, ya se me hacía tarde. Tal vez se me hizo tarde en el pasado a hablarle a Sebastián, pero tenía que entrar a mi salón de clases. 
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    Las clases del día habían estado geniales. Algunas técnicas ya las conocía, ya que en mis tiempos libres del colegio me dedicaba a hacer mis dibujos, así dejaba que el tiempo pasara, y a la vez aprendía un poco cada día más. Eran las dos de la tarde. Tenía que irme al cementerio a verme con mi madre como habíamos quedado en la mañana, y así llevarle flores a mi padre, que en paz descanse. 
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    Llegué lo más rápido posible, y allí estaba ella en la entrada esperándome. 

    —Siempre eres puntual, eh —me dijo con un tono de alegría, pero a la vez triste. Siempre era un poco difícil venir a ver la tumba de mi padre. 

    —Tú sabes que es uno de los grandes principios que ustedes me enseñaron. Y quítame esa cara de tristeza, tenemos que ser fuertes por él, nos quiere ver más juntas que nunca. 

    A pesar que por dentro se me retorcía el alma, por fuera tenía que ser una estatua, con una sonrisa impecable para darle fuerzas a mi madre. 

    —Si quieres adelántate, tengo que ir a dejarle unas cosas a Rosario. —Rosario era la mejor amiga de mi madre que vivía a una cuadra del cementerio—. No me tardaré mucho. Así tú tienes un poco más de tiempo a solas con él. 

    —De acuerdo. 

    El cielo se había coloreado de un tono gris. Parecía que iba a llover. Como es de parecido el clima a nuestros sentimientos. Como pintora siempre quería demostrar mis sentimientos en cada uno de mis cuadros, pero a un nivel más allá de lo típico que se veía en el Siglo XXI, diferenciarlos de todos los demás. El día había amanecido de un tono alegre, amarillo, y ahora en la tarde, se había convertido a gris, así como la tristeza que llevo de extrañar a un ser excepcional, mi padre. 

    Hay cosas en la vida que no son simples ni complejas, es cierto que todo depende del modo en el que las veamos, pero hay cosas, que por su magnitud merecen que se traten con respeto, ya sean buenas o malas. El respeto es la base de la sociedad. 
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    Mis puntos suspensivos 
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    Te amo, papá 

      

      

      

   A llí estaba su tumba, de color gris, con fuente de letra Arial Black, ya que él antes de morir siempre me dijo que si fallecía algún día, quería que su tumba tuviera esa fuente de letra. Claro, un padre diseñador, es lo mínimo que podía pedir para su tumba. Me fui acercando poco a poco hacia ella, y en cada paso que daba, alrededor de aquellas dos filas de flores blancas, se me venía a la mente todo recuerdo de él. Era inevitable que a mis ojos llegara la primavera mezclada con temporada de lluvia. Recuerdo una vez que llegué tarde a la casa, se me había ido el tiempo viendo películas en casa de mi mejor amiga Camila, así que había llegado a las 12:30 de la madrugada, abrí la puerta suave y lentamente, pensé que todos en la casa ya estaban durmiendo, pero no, nomás cerré la puerta, la luz de la sala se encendió y era mi padre con una cacerola en mano. Me asusté y empecé a pensar rápidamente alguna excusa para que no me fueran a regañar, y por la cacerola que vi en su mano, pensé que me iba a golpear, pero no. 

    —¿Puedes creer que son las 12:30 de la madrugada y…yo aún tenga hambre? Me haré un par de huevos, ¿tú deseas? —mientras lo decía tambaleaba la cacerola de un lado para el otro. 

    Era un padre con un gran sentido del humor, siempre que estaba triste o estresada estaba ahí haciéndome reír. Y hoy por hoy, aquellas sonrisas que ayer me hacían la hija más afortunada del mundo, hoy me causaban un abismo de dolor por dentro. 

    Mi sueño al graduarme del colegio era verlo sentado, que se parara a aplaudirme y me diera un fuerte abrazo, y me dijera <<Estoy muy orgulloso de ti>>. Aún después de tanto tiempo de su muerte no podía creer que ya estaba en el cielo. Llegué hasta su tumba con varias lágrimas en los ojos, la nariz tapada que ya hablaba como perro con moquillo. 

    —Aquí estoy, padre, una vez más. No te olvido, siempre te llevo presente. No sabes la falta que me hace tu sabiduría, tu comedia, tus apapachos, y todo tu ser como padre. Mientras tú estés desde allá arriba bendiciendo mi camino, yo desde aquí abajo bendeciré cada uno de tu recuerdo. ¿Sabes por qué? Porque así como mi alma y mi corazón te llevan tatuado, mi mente le siguió los pasos. Te amo, papá —hablé en un tono muy bajo, y mientras lo hacía, me limpiaba las lágrimas que llenaban de agua aquel desierto de mi rostro. 

    Dejé de hablar cuando escuché venir a mi madre. Estaba tan triste al igual que yo, y no la culpo, ya que estuvo casada con mi padre por mucho tiempo, es más, toda la vida, ya que él fue el primer novio de ella. Yo quería seguir sus pasos, tener sólo un novio y durar con él toda una vida, pero sabía en el fondo que lograr ese hecho, hoy por hoy, es muy difícil, pocos lo logran, y otros, simplemente pasan una vida entera intentándolo y nunca lo consiguen. 

    Ya se estaba haciendo de noche y parecía que quería llover. Mi madre habló un ratito frente a la tumba de mi padre y nos retiramos abrazadas una de la otra. Llegamos a la casa, y mi madre empezó a hacer la cena. Yo me puse a leer un rato una novela que estaba leyendo desde hace una semana atrás. Siempre me había gustado ver las portadas de las novelas, porque trataba de darle otro formato e imagen a cada una de ellas, según mi estilo, ya que eso aumentaba mi creatividad. Luego de una hora, mi madre y yo cenamos juntas en la mesa. Había preparado tamales con carne de cerdo. Todo lo que ella cocinaba le quedaba muy rico. Ella tenía el don para la cocina. Hablamos de cómo me había ido en mi primer día de la universidad, así que aproveché para contarle acerca de la sorpresa de Sebastián. Ella supo mi enamoramiento hacia él de toda una vida. Mientras cenábamos me dijo: 

    —Tú te acuerdas de todos los consejos que yo te decía en aquel “enamoramiento” según tú —en un tono de ironía mencionó la palabra enamoramiento—. Y uno de los tantos consejos que te di es que lo que tú crees enamoramiento, en realidad no lo es. Nadie se puede enamorar de alguien con sólo verlo. El amor a primera vista no existe hija, solamente la atracción a primera vista. El amor se va formando con el trato, los hechos, las cordialidades, pero si no existe algo físico o verbal, solamente queda en una mera atracción. Tú eres muy joven todavía para enamorarte. Ahora enfócate en tus estudios, en graduarte, es lo que tú padre y yo quisiéramos para ti hoy por hoy. 

    —Lo sé, madre. Pero es inevitable sentir tanto dentro de mí —le respondí con una cara de cabra enamorada. 

    —Por favor, hija, ni que tuvieras un hijo dentro de ti para sentir tanto —se río mientras me lo decía. Parecía ser que el sentido de humor se lo había contagiado mi padre. 

    Pasamos esa noche tan tranquilas que pasaron las horas de tanta charla. Al terminar de cenar, recogimos la mesa, yo me puse a lavar los platos, mientras ella se puso a ver el resumen de su novela brasileña El Clon. Terminé de lavar los platos, me despedí de mi madre con un beso en la frente, y subí a cepillarme los dientes. Me encerré en mi cuarto, estudié un poco de la clase que había tenido el día de hoy. Me era muy difícil concentrarme luego de tal evento con Sebastián. Yo estaba cien por ciento segura que era él. Su voz masculina, su cuerpo bien definido, alto, con su pelo lacio de color café. Solamente faltó un detalle para saber si en realidad era él o no, su mirada tierna y sensual a la misma vez. Todo pasó tan fugaz que no pude verle el rostro. Me iba a ser muy difícil volverlo a ver, ya que la universidad es tan grande que sería un milagro si lo vuelvo a ver. Ya eran las 12 de la mañana y yo todavía seguía acostada, pensando en el famoso Sebastián, me tenía que levantar temprano para un nuevo día de clases. Decidí apagar la luz y tratar de descansar. Sólo recuerdo que las últimas palabras al quedarme dormida fueron: 

    <<Te vi luego de tanto tiempo. Pero ahora sé que te quiero volver a ver para contestar la pregunta de un sentimiento tan profundo que llevo dentro de mí. ¿Será que todavía mi corazón te quiere para tener una vida entera?>>. 
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    Mis puntos suspensivos 
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    Una invitación del destino 

      

      

      

      

   Y a era martes, mi segundo día en la universidad. Ya había pasado la mitad del día y me encontraba en un pequeño lapso de descanso. Aproveché para reunirme un rato con Camila en las canchas de futbol. 

    —A ver, Natalia de las Flores. —Camila me cambiaba de apodo siempre, ya estaba acostumbrada—. Cuéntame eso tan importante que me tenías que contar. 

    Había decidido contarle a Camila lo que había pasado el día de ayer y así me podía aconsejar de lo que podía hacer. 

    —Ayer, antes de empezar mi primera clase, cuando iba subiendo al último nivel, creo que vi a Sebastián. 

    —¿Sebastián Boticelli? ¿El papi chulo de toda Ciudad de Guatemala? —. 

    A Camila le encantaba hacer muecas de la gente de raza de Estados Unidos, así disfrutaba hablar más con los demás. 

    —Sí, él mismo. Pero por otro lado me confunde, porque no le vi el rostro, sólo escuché su voz, su espalda… su cuerpo… —mientras le hablaba a Camila, parecía que mis palabras se iban derritiendo poco a poco. 

    —¡Oye, oye, tranquila, Nati! Si no paras de hablar así, terminarás como la vela de mi casa cuando se va la luz. ¿No lo has vuelto a ver hoy? 

    —No, ojalá lo volviera a ver, pero no sé ni cómo ni dónde. 

    —Bueno Nati, acuérdate que este sábado se hará una fiesta de bienvenida en casa de Julieta para todos los de primer ingreso en la Escuela de Arte y Diseño. Si quieres podemos ir, pasarla bien un rato, y tal vez él sea uno de los invitados esa noche. 

    Sabía que siempre al inicio de ciclo se hacía una bienvenida a los estudiantes, pero no era una chica que estaba acostumbrada a ir a fiestas, y mucho menos sabía bailar el tipo de música que se escuchaba en estos tiempos. Lo pensé como 10 veces si ir o no ir, al final decidí mejor que no, quería enfocarme más en mis estudios, y si de verdad él estaba destinado para mí, el tiempo se encargaría de presentármelo, así como pasó el día de ayer. 

    —Eres una aburrida, Nati. Quién quita y de verdad él está ahí y te pierdes la oportunidad de verlo otra vez. Anda, por favor, vamos, te prometo no abandonarte por otro macho —soltando su risa pícara al decir macho. 

    —No, Cami. Además, no quiero sentirme mal si me rechaza al verme, y tal vez ni es él y es otro chico. 

    —Mira, si pasa en la vida real, pasa en TNT. —TNT era un canal famoso de películas, que tenía el mismo lema y le gustaba jugar con la frase para cada una de sus bromas—. Y en TNT yo he visto casos parecidos, no serás la primera en pasar por esto. Yo te apoyaré en lo que decidas, pero no dejes ir las oportunidades que te ofrece la vida, y menos las fiestas de la universidad. 

    —Ya dije que no, y no es no —le hablé en tono fuerte y decisivo. 

    —Bueno, después no me llames para preguntarme las respuestas de Matemática I. 

    —¿Ah sí? ¿Con que con esas estamos? Entonces no me llames para preguntarme qué pasó en la novela cuando no puedas ver el capítulo del día. 

    —Oh, Jesús. Eso sí fue un golpe bajo. De acuerdo, tú ganas. 

    Y es así como Camila y yo terminamos la plática sobre la dichosa fiesta del sábado próximo. 
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    Había llegado la hora de regresar a las clases del día. Me tocaba entrar a Filosofía. Cuando entré al salón, el catedrático ya estaba ejecutando la clase. Esa clase siempre me había llamado mucho la atención, porque hacía preguntas a hechos y situaciones que a veces no tenían respuesta. Siempre era un reto para mí conseguir dichas respuestas a ellas y dar mi propio punto de vista. Tampoco era que iba a ser la sucesora de Aristóteles, pero por lo menos hacía un uso adecuado del estudio de la filosofía. Justo en este momento me venía muy bien esta clase, ya que tenía que darle respuesta a lo que siento, a lo que busco, y lo que pudiera pasar. El tema de la clase era acerca del amor. El catedrático en seguida empezó a preguntar a cada uno de los estudiantes sobre qué era el amor. Unos decían que era un sentimiento, otros que era una mezcla química del cuerpo que hacía que el ser humano sintiera amor. En fin, muchas respuestas. Había llegado mi turno de responder y me puse nerviosa, dentro de mi cabeza pensé <<amor para mi es, Sebastián>>. 

    —Natalia, por favor, sigo  esperando su respuesta. ¿Qué es para usted el amor? 

    —El amor para mi es… 

    De repente llegó el Director General de la Escuela de Arte y Diseño a saludarnos y darnos la bienvenida al ciclo uno del 2014. Todos nos paramos y le dimos la bienvenida. 

    —Gracias, estudiantes. Me alegra ver el salón lleno de gente, con ganas de aprender y sobresalir. Hoy por hoy saben que conseguir un empleo, no sólo requiere un título universitario, sino responsabilidad, experiencia y mucho conocimiento para aplicarlo en la vida real. Esta clase de filosofía, aunque muchos la menosprecian, es una de las materias más importante para ustedes, y más si desean plasmar sentimientos y pensamientos en cada uno de sus proyectos. El motivo de esta mañana para venir hacia ustedes no es sólo darles la bienvenida, sino invitarlos a la fiesta de bienvenida que se hará en la casa de mi hija Julieta, será a partir de las ocho hasta las once de la noche. Los que quieran seguir la parranda, ya saben que pueden ir a la Zona 10 a seguirla. Solamente irán los estudiantes de Arte y Diseño, así que ni traten de invitar a otras personas fuera de la Escuela, ya que en la entrada tendrán que enseñar el carnet. La fiesta es para relajar las tenciones del comienzo de clases y se vayan conociendo entre ustedes. Nunca me ha gustado que se hagan grupitos separados y unos queden separados como rocas de desierto. Me gusta la unión, porque para que haya éxito y resultados buenos, tiene que haber unidad. Así que bueno, ya no les quito más su tiempo, los dejo con la continuación de su clase. Que tengan un excelente día. Gracias profesor. Hasta luego. 

    Se retiró el Director General y a mi catedrático parecía que se le había olvidado que iba yo a responder, porque siguió con la continuación del tema. 
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    Había llegado el fin de la clase, luego de dos largas horas, estaba un poco cansada, con sueño, no había dormido bien, y quien tenía la culpa era Sebastián. De camino a la casa, me encontré con el restaurante llamado La Hora que decía <<Se necesita mesera>>. Me detuve a ver dentro del restaurante para ver si había alguien que me pudiera atender y ayudar con el mensaje del letrero. Entré y me topé con un mesero que cortésmente me atendió. 

    —Buenas tardes, ¿en qué mesa le gustaría sentarse? —me dijo con una voz suave y muy amena. 

    —Buenas tardes, joven. Solamente entré para preguntar sobre el letrero que tienen colocado allá afuera. ¿Será que alguien me pueda ayudar? 

    —Claro que sí, por favor, sígame. 

    Me llevó hacia la oficina general del restaurante que estaba en frente del pasillo de la entrada. 

    —Licenciado Adolfo Blue, aquí se encuentra esta joven que desea saber más información para ser mesera del restaurante. 

    El mesero le había preguntado a un señor bien apuesto, con ojos negros, pelo bien arreglado de lado, lo que estaba a la moda en este año, alto, una sonrisa perfecta, y parecía ser buena persona. Era una oficina muy clásica, adaptada al restaurante. Pintada de color rojo claro, con uno que otro cuadro de comida italiana, y por supuesto, algo que no podía faltar en la mayoría de los jefes de negocios, su título como Licenciado en Administración de Empresas. El Licenciado me invitó a sentarme, y mandó a atender las mesas al joven que me llevó hacia él. Lo primero que me preguntó fue mi nombre, le respondí, y luego empezó a preguntar sobre si tenía experiencia como mesera. 

    —No he tenido experiencia, pero en mi casa soy una de las mejores cocineras, aparte de mi madre, de ella he aprendido muchísimo, y todo lo que sé, es gracias a ella. Sé muy bien atender a las visitas que llegan a la casa, y sé que se van sin reclamos porque en nuestro libro de quejas no hay nada escrito. De verdad quiero mucho este empleo, necesito ayudar en la casa, y para empezar cualquier trabajo se necesita experiencia, y pienso que esta es la oportunidad perfecta para empezar. 

    Me había sentido toda una embajadora de turismo al hablar de esa forma, pero aunque me riera de mi misma, eso es lo bueno de leer, te da fuerza y convicción al hablar. 

    —Mira, Natalia, en este restaurante contratamos gente de alto standing, es decir, si no tienes experiencia, no podemos darte empleo. —Cuando me dijo esa larga frase, sentía una depresión horrible, más grande que cuando mi novela estaba a dos meses de acabarse—. Pero… 

    Ese pero había sido la salvación de todo lo anterior. 

    —Pero después de haber escuchado todo lo que me has dicho, sé que harás un gran rol acá con nosotros. No podemos dejarte ir así por así, quién quita y vayas subiendo poco a poco de rango. ¿Y sabes por qué accedo? Porque en la vida he aprendido que la gente que habla bien y es agradecida de la gente que le ha dado de comer y la ha ayudado a salir adelante, es alguien de admirar y es un honor para mí ayudarle a seguir el camino de la vida. Así que faltaba más, Natalia, ya estás contratada, muchas felicidades. 

    —Muchísimas gracias, Licenciado. Le prometo que no se va a arrepentir, y daré lo mejor de mí —le dije sonriendo. 

    El Licenciado Adolfo me hizo firmar un contrato, claro, después de yo haberlo leído, ya que mi papá siempre me enseñó a nunca firmar un contrato sin leerlo, aunque esté muy de prisa la persona que me hará firmar o yo, un contrato es como una sentencia de vida, por eso era bueno leerlo de principio a fin. Quedamos en que trabajaría de dos de la tarde a nueve de la noche. Era un poco cansado el horario, porque abarcaba la noche también, pero no me podía dar el lujo de andar de mandona. Acepté las reglas, me pidió los datos personales en casos de emergencia, me pidió las tallas para mandar a hacer el uniforme, y me dijo que podía empezar a trabajar a partir del jueves próximo, así él se encargaba de tener el uniforme un día antes. Me despedí del Licenciado Adolfo, le agradecí una vez más por la oportunidad y salí de su oficina. Cuando estaba a punto de salir del restaurante, el mesero que me había dado la bienvenida al principio se acercó rápido hacia mí. 

    —¿Te dieron el empleo, guapa? —me dijo. 

    —Muchas gracias por todo… ¿Tu nombre? —le pregunté. 

    —Me llamo Óscar, ¿será que seremos compañeros de trabajo ya? 

    —Pues sí, empiezo pasado mañana. No tengo tanta experiencia, así que… 

    —No importa, yo te enseñaré todo lo que sé de acá, y lo harás muy bien. Confía en mí —me respondió rápidamente. 

    —Muchas gracias, Óscar, aprecio mucho ese detalle de tu parte. ¿Qué tal si vengo mañana temprano al salir de la universidad para que me enseñes todo lo que sepas? 

    —Claro que sí, yo entro a las doce del mediodía, así que yo te estaré esperando. Igual, abrimos desde las tres de la tarde —muy amablemente me respondió. 

    Me despedí de Óscar y salí muy contenta por la oportunidad que me estaba ofreciendo la vida. Ahora que ya estoy en la universidad quiero trabajar para ayudar a mi madre en los gastos, ya que aunque sólo seamos ella y yo, igual sé que tengo que aportar algo, y así de paso gano experiencia más adelante. Mi mamá siempre me enseñó que el trabajo es una de las actividades más sanas que puede tener el ser humano, siempre y cuando no sea en exceso, como todo en la vida, ya que el exceso es no conocer tus propios límites, pero es muy importante que cada persona lo realice, porque te hace sentir útil, en constante movimiento, ocupado, y te da una estabilidad emocional única. Hasta mi abuelita antes de morir trabajaba, porque si la dejábamos sola en casa sin hacer nada, se volvía loca de quicio, tenía que sí o sí hacer algo. 

    Haber entrado al restaurante me había dado un hambre terrible, así que de paso pasé comprando comida en el puesto de almuerzo que hay en la esquina cerca de mi casa. Había pedido pollo asado, arroz blanco, ensalada y jugo de guayaba, y claro, sin mayonesa nada de nada, odiaba y era alérgica a la mayonesa. Gracias a Dios que no me pusieron de nombre Vanessa, sino creo que hubiera sido alérgica a ese nombre. Llegué a la casa, mi madre parecía que no estaba. Me senté en la sala a comer mientras veía una película que estaban dando en TNT. El almuerzo estaba delicioso. Estaba siendo un día muy bueno, lleno de ilusiones. De repente, escucho mi celular sonar. Lo tomo de la mesa y veo que era Camila. 

    —¡Natalia de Arquímedes! —Como siempre, cambiándome el nombre, de puro milagro y no es hija de Joan Sebastián para cambiarme el nombre—. Te tengo grandes noticias. 

    Esas palabras de <<Te tengo buenas noticias>> sentía que tenía que ver con respecto a la fiesta del sábado próximo. 

    —Si tiene que ver con la fiesta, desde ya te repito que no iré —le respondí mientras terminaba de digerir mi almuerzo. 

    —¿Aun tratándose de Sebastián? ¬—me había respondido. 

    Me atraganté sin querer al solo escuchar el nombre de Sebastián. Le había dado al grano. 

    —¡A ver, ingrata, habla, suelta la sopa ya! —le respondí tosiendo. 

    —A ver, a ver, en primer lugar, no te voy a poder soltar la sopa porque la acabas de soltar tú, o no sé lo que estés comiendo —se empezó a reír—. Sé por muy buenas fuentes que irá Sebastián a esa fiesta, así que tú dirás si aun sabiendo esto no quieres ir. 

    —¿Y cómo sabes que Sebastián irá a la fiesta? 

    —My Darling, yo tengo mis contactos —se rió instantáneamente. 

    —En serio, dime cómo sabes que él irá. 

    —Porque le hablé a Julieta, la organizadora del evento, y le pregunté sobre un chico con las mismas características de Sebastián Boticelli y me dijo que tenía un nuevo amigo que iría a la fiesta con ese mismo nombre, pero que el apellido no lo sabía. Así que supongo que pueda ser ese mismo Sebastián que tú viste. Así que ya deja de hacerte la rogada y acepta ir. 

    Sabía que cuando la vida te daba oportunidades para conseguir tus metas, no podías dejarlas ir así por así, pero a la vez sentía que me estaba contradiciendo con lo que pensaba. Dejar que las cosas sucedan fluidamente, pero por otro lado estaba aprendiendo que el destino era como el cuerpo humano, tiene alma, pero si tú no lo ayudas a moverse, el alma se queda estática. Hay que salir y comerse el mundo y luchar por lo que uno añora en la vida. Las palabras de Camila me habían hecho cambiar de opinión. 

    —Está bien, iremos a esa fiesta. Y no te rías de tu triunfo. 

    —No, no, tranquila, yo estoy contenta de que iremos juntas a esa fiesta y sabremos por fin si es el dichoso Sebastián Boticelli del que te enamoraste como hormiga dormida, o no. Hablando de amores, por cierto, ya es hora de mi novela, así que te voy dejando, que hoy le disparan a la protagonista, pero como sé que es protagonista sé que no morirá —se rió al decir sus últimas palabras, siempre únicas y originales de ella, Camila. 

    Colgamos, y al instante fui a lavar mi plato donde había comido. Me había quedado muy pensativa, luego de pensar si iba a ser Sebastián, mi bello Sebastián. Y sí fuera él, ¿cuál sería mi reacción final? ¿Hablaríamos después de tanto tiempo? Él no me conoce, y así es más difícil llegar hacia él. No soy la chica más extrovertida del mundo, pero cuando quiero algo en la vida, voy por ello, porque todo aquel que nace para vivir, nace para ser un guerrero de vida. Esta era una invitación del destino. 
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    Mis puntos suspensivos 
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    Una noticia inesperada 

      

      

      

      

   A l día siguiente de la invitación por teléfono que recibí de Camila, sabía que a partir de hoy tenía que dejar la timidez guardada para otras ocasiones, tenía que tener garra y llegar hasta el final, y conseguir mi objetivo: Hablar con Sebastián Boticelli. En esta misma tarde, quedé de almorzar con Camila en el área verde de la Universidad y así platicábamos un poco de la fiesta que ya estaba próxima este próximo sábado. Llegué primero a donde habíamos dicho, me senté con mi comida, y mientras la esperaba, me acosté un poco para escuchar música, y la primera canción que sonó en la radio fue una que decía The art of letting go (El arte de dejar ir). Dicen que todo lo que pasa en la vida es por algo, pero no sé por qué apareció de pronto esa canción. Como a los 5 minutos apareció Camila con su comida. 

    —Natalia de Pollo, ¿qué vamos a compartir de comida el día de hoy? 

    —Yo compré carne encebollada, arroz y vegetales. ¿Tú que compraste? 

    —Pues lo mismo que tú, porque compré en el mismo local que de seguro fuimos ambas. Por cierto, ¿no viste el mesero tan guapo que estaba atendiendo? Por él, me divorcio miles de veces —se rió en ese instante, y siempre con su picardía. 

    —No, recuerda que a la única persona que tengo en mi mente ahora es a Sebastián Boticelli. ¿No te ha dicho algo Julieta sobre Sebastián? 

    —No, pero de todas maneras, ella me dijo que vendría a almorzar con nosotras y así platicábamos un poco más de la fiesta. ¿No te incomoda que venga a almorzar con nosotras? 

    —No, al contrario, así le sacamos un poco más de información de Sebastián. 

    Pasaron 10 minutos, cuando Julieta llegó. Nosotras ya habíamos empezado a comer, nos estábamos muriendo del hambre. 

    —Buenas tardes, señoritas guapas de la Escuela de Arte y Diseño —dijo ella con su sonrisa hermosa de siempre. 

    Con Julieta casi no había tenido contacto, igualmente acabábamos de llegar a la Universidad, pero como Camila es más sociable, me imagino que se acercó más rápido a ella. Julieta nos empezó a contar sobre su semana en la Universidad y cómo iba a ser la fiesta. Hablaba y hablaba, y yo ya me estaba impacientando, porque lo que en realidad quería saber era sobre Sebastián. En eso, Camila se puso las pilas y le preguntó: 

    —Perdón que te interrumpa, Sebastián, del cual te pregunté la vez anterior, ¿verdad que está hermoso? 

    —Por supuesto, es un guapetón andante. Es una persona muy amable también, aunque muy frío a la vez, pero si le sabes llegar a su punto, puede ser una persona muy encantadora —respondió Julieta. 

    —¿Y no sabes si Sebastián tiene novia? —preguntó Camila. 

    —No tiene novia, pero... 

    De repente, sonó el celular de Julieta. 

    Ella empezó a hablar, parecía que era su papá. Y cuando terminó de hablar por el celular nos dijo que se tenía que ir, ya que el papá la había mandado a averiguar sobre la decoración para el sábado. Se despidió de Camila y de mí, y se fue rápidamente. 

    —No sé por qué, pero presiento que detrás de todo esto pasa algo —me dijo Camila—. Sea lo que sea lo voy a averiguar. 

    —Bueno, Camila, mientras eres investigadora, yo me tengo que ir ya, porque sólo tenía media hora, tengo que irme al trabajo. 

    — ¿Al de mesera? ¿Ahí no hay hombres guapos? 

    —Lo único guapo que hay ahí es el tiempo, así que deja de pensar en los hombres bonitos y ponte a buscar más sobre Sebastián, ya que sí averiguas algo, te invitaré a cenar al restaurante donde estoy trabajando, y te presento a uno de mis compañeros de paso. 

    —Ah bueno, haber empezado desde ahí, ahora con más ganas buscaré más de Sebas. 

    —Bueno, hablamos en la noche, Cami, sino me agarrará la tarde —le di un abrazo y me retiré hacia el trabajo. 
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    Llegué al restaurante, y ya estaban mis compañeros acomodando las mesas. Saludé al entrar. Entré al vestidor y me puse el uniforme. Salí del vestidor y mi compañero Óscar me llamó para empezar con las lecciones de un buen servicio al cliente. 

    —¿Ya estás lista para aprender hoy? 

    —Claro que sí. Soy muy buena aprendiendo rápido, así que no te hará falta la paciencia conmigo. 

    —Igual la tendría. Este proceso lleva su tiempo. Más que todo es memorizarse los consejos para el buen servicio. Así que empecemos. Como primera lección, te diré cómo servir y recoger los platos. Se sirve del lado derecho y se recoge del lado izquierdo. Antes de servir y recoger, debes preguntar a los clientes si puedes servir y recoger sus platos, ya que en el tiempo que llevo aquí algunos clientes se han quejado porque algunos nuevos meseros se llevan los platos sin preguntar y es de muy mala educación hacerlo de esa forma. ¿Todo claro hasta aquí? 

    —Todo captado —levanté mi mano a la frente como buena capitana de un barco en popa. 

    Poco a poco, Óscar me fue explicando más y más. Debía aceptarlo, era muy bueno enseñando, ya que no hablaba por hablar, como hay mucha gente en el mundo que enseña, habla claro y al grano, como una de las leyes de la comunicación. En esa tarde me tocó practicar las enseñanzas con los clientes, y gracias a Dios no llegó tanta gente, y según me dijo Óscar, lo había hecho bien. También lo supe porque no vi quejas en el mostrador del restaurante. 

    Había llegado la hora de irme, así que me cambié el uniforme, me despedí de Óscar y de mis otros compañeros, y me fui hacia la casa. Fue un día agotador, ya que había tenido que pasar todo el día con tacones. 
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    El resto de los días, los había sentido eternos, ya que por fin había llegado sábado. Un día antes, había ido con Camila a comprar un vestido, porque quería ir muy bella a la fiesta y que Sebastián se llevara una buena impresión de mí. Estaba muy emocionada por este día, tenía muchas ilusiones, aunque sea compartir un “Hola” con él. Me bañé, me pistolié el pelo, me maquillé de una manera clásica, no tan recargada, y me coloqué el vestido que había comprado. Me veía muy bien para ser honesta. Era de color violeta, con un escote muy sensual, corto hasta las rodillas, pegado a mi piel, y unos tacones altos de color violeta que hacían un buen conjunto. Yo medía 1.70 de estatura, pero con estos hermosos tacones, medía 1.75. El reloj dió las 8:30 de la noche y Camila ya estaba en la sala esperándome. Tomé mi cartera blanca, apagué la luz de mi cuarto y bajé. Poco a poco fui bajando y ahí estaba Camila tan bella como siempre. Un vestido corto y blanco, y un peinado, a su estilo…hasta ahí dejémoslo. 

    —Amiga, te ves hermosa, pero por favor, baja ya que parece que eres Cenicienta allí parada como estatua a mitad de la escalera. Cuidado y te caigas, que en vez de parecer la chica hermosa, serás Rudolf del ojo rojo —se comenzó a reír. 

    —Ya voy, ya voy, y por favor no me estés tirando mala suerte para esta noche. En vez de ser mi hada madrina, serás mi hada madrastra. 

    De repente, en el último escalón tropecé sin querer y caí sentada. 

    —Ya ves, ya ves. Ya no serás Rudolf del ojo rojo, pero sí, la almohada hinchada. 

    —Deja de criticarme y ayúdame a pararme. 

    —Quién te manda a ponerte tremendos tacones, más altos que la Torre Eiffel. 

    —Es para conquistar a Sebastián. Tengo que hacer todo lo que esté en mis manos para causarle una buena impresión. 

    —Bueno, pues primero empieza a caminar bien con esos tacones, y luego, me sigues contando. Vámonos ya, sino después no conseguiremos taxi por estos rumbos. 

    Me despedí de mi mamá que estaba sacando la ropa de la lavadora. Me dio la bendición como siempre. Luego, Camila y yo partimos de la casa, hacia una fiesta que nadie sabía lo que podía pasar. De una Universidad tan grande, gracias al destino, a que él decidió colocar a las personas indicadas en una misma fiesta. 

      

    [image: ] 

      

    Llegamos a casa de Julieta. Le pagamos al taxista sesenta quetzales y nos bajamos del carro. Por lo primero que vimos desde afuera, prometía una gran fiesta. Tenía muchas luces alumbrando la casa, buen sonido de música electrónica, varios compañeros afuera tomando cerveza, y Julieta que se veía en la entrada recibiendo a los que iban llegando. Camila y yo, luego de ver la casa, empezamos a caminar hacia Julieta, que por cierto, también estaba muy linda. Su hermoso pelo largo y lacio, en tacones rojos, un vestido de pantalón flojo y largo, como los que estaban de moda, y un maquillaje precioso. Cuando nos vio nos fue a abrazar rápidamente. 

    —Gracias por haber venido. Por cierto, están espectaculares, somos las Destiny Child del momento —Era un grupo musical estadounidense muy famoso en esta época—. Pero cuidado y me roban a mi pretendiente. 

    El chico que fuera novio de Julieta era muy afortunado, ya que lo tendría todo, no le haría falta nada, y como decimos nosotros, tendría mucho cuello en la Universidad, ya que su papá es uno de los altos mandos en ella. 

    —Pero no se queden ahí, entremos, tomamos algo, y así les presento a mi pretendiente guapetón —nos dijo Julieta agarrando de la mano. 

    Entramos a la casa, bellísima por dentro, de lujo, por supuesto. Julieta nos llevó a la cocina y nos preparó un vaso de cerveza. Era la primera vez que yo tomaba una cerveza, pero por esta ocasión, valía la pena que hubiera sido la primera vez. 

    —Aquí tienen mis amores. Ahora sí, a disfrutar de esta gran fiesta de bienvenida. Síganme, las llevaré a conocer quien me tiene tras sus huesos —nos dijo Julieta. 

    La seguimos hacia la sala. Había mucha gente, a duras penas se podía caminar. Nos quedamos al lado del piano platicando. 

    —Pensé que mi guapetón estaría aquí pero veo que de seguro se fue al jardín con sus amigos. Es que está tan emocionado por empezar a estudiar y su independencia que anda de allá para acá. Camila, ¿me podrías acompañar a buscarlo? 

    —Si quieres te acompaño después de ir al baño, porque no aguanto ya —se rió Camila. 

    —De acuerdo, no te preocupes, ve al baño, y luego yo me reúno con ambas aquí. 

    Se fue Camila al baño, y Julieta a buscar a su guapo pretendiente, y yo aquí viendo la gente bailar, platicar, cuando de repente siento que alguien me toca la espalda. Lo primero que pensé fue <<es él>>. El estómago me empezó a hacer cosquillas, me puse muy nerviosa, conté hasta tres y me di la vuelta para ver quién me había tocado la espalda. Tal vez no había sido quien yo esperaba, pero sí alguien que no esperaba ver en esa fiesta, era Óscar, mi compañero de trabajo en el restaurante La Hora. 

    —Que milagro verte aquí, Óscar —me reí con ternura al decírselo. 

    —Ni yo tampoco esperaba verte aquí, que sorpresa más bonita. 

    —¿Qué estudias, arte o diseño? —le pregunté. 

    —Estudio diseño. Siempre me ha encantado. Solamente que yo estudio en la noche, ya que tengo que trabajar en la mañana y tarde en el restaurante, y después me toca salir corriendo a mis clases. ¿Tú en qué año vas? 

    —Yo estoy empezando. ¿Y tú? 

    —Yo ya voy por tercer año, un poco más adelante que tú —sonrió. 

    Él se miraba muy galán, no lo podía negar, además su forma de ser era única, serio, pero cuando le tocaba ser el papel de amable y buena gente, se ganaba a cualquiera con esa bella sonrisa. 

    —Tú te ves hermosa, Natalia. Claro, espero que no te incomode mi comentario, pero tenía que hacerlo. Era de vida o muerte —se puso a reír. 

    —Muchas gracias. Tú no te quedas atrás tampoco. ¿Y con quiénes viniste? 

    —Con dos amigos de la universidad, y mi hermano menor. ¿Y tú? 

    —Con mi mejor amiga, Camila. Deja que venga para presentártela. Es una chica única, y un poquito loquita, pero es una gran persona. 

    —Dicen que las personas que tienen muy buenos amigos a su alrededor, es porque la misma que las tiene es una gran amiga también. No llevo mucho tiempo contigo, pero sé que nos llevaremos muy bien. 

    —Mira, ahí viene mi amiga —le dije. 

    Desde que llegó Camila hacia nosotros se le veía la baba a ella derramando por mi compañero Óscar, porque nomás llegó, se le quedó viendo, y la servilleta que tenía para secarse las manos se le cayó. Los presenté a cada uno, y Camila como siempre con sus ocurrencias. 

    —¿Saliste del cuento de La Bella Durmiente, o te escapaste de mis sueños, papucho? 

    —Pues no sé, pero de seguro me estás confundiendo con Brad Pitt. 

    —Brad Pitt no te llega ni a los talones, ni a esos labios carnosos, ni a ese pecho que se ve muy bien trabajado… 

    —Por favor, Camila, contrólate, no me hagas pasar pena —se lo dije riéndome y halándole una oreja. 

    —Ahora ya sé por qué te tenías que ir corriendo a tu trabajo, mendiga amiga, y no me invitas. 

    —Ya, Camila. 

    —Por cierto, Óscar, ¿no me acompañas a buscar a Julieta? Es que no quiero ir sola, capaz después me pierdo entre toda esta gente. ¿Nos permites, Natalia de Gardenias? 

    —Sí, vayan, pero no se demoren por favor. Me siento abandonada en mi soledad aquí, esperando a todo el mundo —les dije. 

    Se fueron ambos y de paso me senté un rato en la silla del piano, aunque no se escuchara nada de lo que tocara por el ruido de la fiesta, pero empecé a recordar cuando tocaba el piano hace un año atrás. Lo aprendí sola, por medio de tutoriales en internet, ya que no podía pagarme unas clases, eran muy caras, pero el que quiere aprender, aprende. En la era del internet, el que no sabía, era porque no quería. 

    Al cabo de tres minutos aproximadamente, alguien más me volvió a tocar la espalda. De seguro, eran Camila y Óscar que habían regresado. Me di la vuelta rápido y los miré. Las ilusiones se me vinieron abajo, y sentí que la música que estaba sonando se iba haciendo eco poco a poco. No eran Camila ni Óscar, eran Julieta y Sebastián…Sebastián Boticelli. 

    —Ya estoy de vuelta, Natalia. Y lo prometido es deuda. Aquí está el guapo que tiene loco mi corazón. 

    —Mucho gusto, Natalia. Me llamo Sebastián —dijo él, con su voz tan masculina. 

    No había duda. Lo tenía ya enfrente de mí, así por así nada más. Mi Sebastián, del cual pasé mucho tiempo enamorada. 

    —Pero, Julieta ¿Y no que no conocías a Sebastián Boticelli? 

    —Sí, pero les quería dar la sorpresa. Además, todavía no somos algo serio, solamente estamos empezando a salir. 

    —Te lo tenías bien guardado —me reí, pero por dentro me estaba muriendo del nervio y de la desilusión. 

    A pesar que Julieta y yo no éramos grandes amigas, pero sí compañeras, y no sería justo ponerle ojos a su pretendiente. Aunque de igual manera, yo ya le había puesto los ojos mucho antes que ella desde el colegio, pero no sería justo. 

    —Bueno, chicos, yo tengo que dejarlos un momento porque tengo que seguir recibiendo a los invitados. ¿No te importa quedarte un momento a solas con Natalia hasta que su amiga Camila regrese del baño? —dijo Julieta. 

    —No, por supuesto que no. Anda, yo te busco en un momento. 

    Julieta se fue y nos dejó a los dos a solas. Era el momento oportuno e indicado para conocerlo más. Era la oportunidad que había esperado por mucho tiempo, pero con un gran inconveniente de por medio, Julieta. Solamente lo veía, y todo el mundo en la sala desaparecía. Era una química muy fuerte que tenía hacia él. 

    —¿Todavía no te terminas tu cerveza? —me dijo. 

    —Es que es la primera cerveza que tomo en mi vida. ¿Tú tomas mucho? 

    —Lo normal. Tomo para socializar, no para ensuciar un baño —se rió. 

    Su risa era tan única, sensual y daba ternura a la misma vez. 

    —¿Te parece si mejor vamos a sentarnos al jardín? Aquí hay demasiada gente, música, a duras penas te logro escuchar, y así de paso esperamos a tu amiga Camila allá. 

    —Claro que sí. Andando. 

    Nos dirigimos hacia el jardín. Lleno de luces, tenía una enorme fuente en el centro, rodeado de luces amarillas. El sonido de la fuente era tan mágico, que la compañía de Sebastián y la noche hacían desde ya una noche única. Llegamos a la fuente y nos sentamos en los bordes. 

    —No sé por qué, pero presiento que a ti ya te he conocido en otro lugar —me preguntó. 

    —Casi no te equivocas. Estudiamos en el mismo colegio. Nunca intercambiamos palabras, pero yo sí te vi un par de veces. Incluso, creo que fue contigo con quien choqué sin querer el lunes pasado en las gradas de la escuela de arte. 

    —Ah sí, perdón. Iba muy tarde ya a mi clase y tuve que ir volando. ¿Me disculpas? —cuando me dijo eso, sentí que las mariposas tenían su propia fiesta en mi estómago. 

    —No seas tonto, tampoco fue la gran molestia. Yo igual iba rápido a mi clase, pero por distraída me quedé viendo el paisaje del edificio. 

    —Tiene un paisaje muy hermoso, tengo que aceptarlo. 

    —¿Te puedo preguntar algo, Sebastián? 

    —Claro que sí, dime. 

    —¿Por qué decidiste irte de acá al graduarte del colegio? Perdón si es muy entrometida mi pregunta, pero me parece raro volverte a ver después de un largo tiempo. No pensé que te volvería a ver. 

    —Es decir, en pocas palabras me estás diciendo que no tenía que haber regresado —comenzó a reírse. 

    —No, no, no. Solamente me da curiosidad. 

    —Pues, mi papá se quedó allá. Yo decidí regresar a Guatemala, mi hermoso país, no aguanté mucho tiempo allá, sin mi cultura y mi gente. Además, ya tengo una edad como para tomar mis decisiones. Mi padre siempre me ha apoyado, y esta no fue la excepción. 

    Sebastián parecía ser un hombre que había luchado mucho en la vida. Tomar decisiones de cambiar de país así por así, no cualquiera lo hacía, ya que vivir solo, se escucha bonito y fácil, pero la realidad es otra. 

    Era ahora o nunca. Tenía que saber las verdaderas intenciones de Sebastián hacia Julieta, así yo me despejaba de las ilusiones y mejor me enfocaba en mis estudios. 

    —¿Y te gusta mucho Julieta? —muy decidida le pregunté. 

    De repente, escucho que alguien me grita desde lejos. Era Camila. Se acercó a nosotros. 

    —Bueno, bueno. ¿El famoso Sebastián, no? —dijo Camila. 

    —Sí, soy yo. Parece que ya todos me conocen en esta fiesta. 

    —Y cómo no te voy a conocer si estudiamos en el mismo colegio. Además, mi mejor amiga Natalia, no deja de… 

    Interrumpí en ese momento a Camila antes que terminara su torpe frase. 

    —…De hablar de mis memorias pasadas en el colegio. El colegio es una etapa única que sólo se vive una vez en la vida —dije. 

    —Mentira. Los que reprueban el colegio muchas veces, pasan años estudiando en el colegio —dijo Camila. 

    Una burrada más. 

    —Camila, por favor. Tu humor resplandeciente para otro momento. 

    —Bueno, yo los voy dejando. Tengo que ir a buscar a Julieta y a mis amigos. Fue un gusto conocerlas, y espero pronto volverlas a ver —dijo Sebastián. 

    Sebastián se fue. Lo había sentido tan cortante y distante. Frío. Claro, no era algo diferente a las características que Julieta nos había dicho. Pero como dicen, detrás de una persona fría, hay una historia fría. No me pudo contestar la pregunta, pero si se tuvo que ir a buscarla, era porque la respuesta había sido un sí. No me dolía saberlo, porque duele más estar en la duda, que saber la respuesta y no sentirte en el aire. Por eso muchas personas salen lastimadas en el amor, porque los dejan en el aire, y el ser humano debe tener los pies sobre la tierra, al igual que los corazones. 

    Mi objetivo en la fiesta había finalizado. Lo vi, lo supe, y ya era tiempo de irme. 

    —Camila, yo me iré ya, pero ¿prefieres quedarte un rato más? 

    —Vinimos juntas, y nos vamos juntas, cómo crees que te dejaré ir sola. Además, tu hermoso amigo Óscar se quedó con sus amigos y no me quiero sentir la única chica entre ellos. 

    Decidimos entonces irnos. No nos pudimos despedir de Julieta porque no la encontramos, y de todas maneras, no quería volver a encontrarme con Sebastián, era lo más sano. Una de las cosas que más me caracterizaban en la vida era que sabía muy bien las decisiones que tomaba. Si somos seres humanos es porque tenemos cerebro y sabemos distinguir entre lo bueno y lo malo, no ir por rumbos que sabemos que saldremos lastimados, y el que lo hace, es porque todavía le falta un poco más de experiencia, sabiduría, y golpes en la vida que lo hicieran guerrero. 

    Ya eran casi las 11 de la noche cuando llegué a mi casa. Mi madre ya estaba dormida. Subí hacia mi habitación. Me quité el vestido que había comprado y puesto con tanta ilusión, y ahora me lo quitaba con una gran desilusión, pero así es la vida, seguir adelante. Y como uno de los grandes consejos de mi madre <<La vida no es una telenovela. No se trata de un solo protagonista. Habrá varios en tu historia>>. 

    Me puse el pijama, me senté en la cama por un momento, y sin querer sentí una pequeña lágrima en mi rostro que iba disfrazada de fuerza, pero su contenido era desilusión y tristeza. Las lágrimas son como los puntos suspensivos, por fuera parecen simples pero por dentro llevan grandes historias. Me la sequé con mi mano izquierda como el viento seca los charcos de la lluvia. Era hora de dormir, cambiar de página, porque mañana será un día nuevo. Apagué la luz. 
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    Mis puntos suspensivos 
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    Aún no te das cuenta 

      

      

      

      

   H oy no tuve clases en la universidad, ya que era el día de la familia, así que sólo me dediqué a ordenar mi cuarto, colgar el vestido de la noche de ayer, desayunar, hablar un poco con mi madre sobre lo sucedido, y para obtener más energía, fui a inscribirme al gimnasio que está cerca de mi casa, ya que uno de los consejos de mi madre fue <<Una de las mejores terapias para evitar deprimirse más es ir al gimnasio, desestresa más de lo que tú piensas>>. Me funcionó muy bien, aunque terminé cansadísima porque era el primer día, me ayudó a dejar de pensar en las loqueras que tenía en mi cabeza. 

    Ahora, me encontraba en mi trabajo, en el restaurante, donde quiérase o no, también me ayudaba a despejarme un poco de todo. 

    —Ya veo que quedaste cansada después de la fiesta de ayer en la noche —me dijo Óscar al verme sentada y entristecida en la barra. 

    —No, es que en la mañana fue mi primer día en el gimnasio y terminé cansadísima. 

    —Ah, con mucha razón. ¿Está muy pobre el día de hoy acá en el restaurante, no? –me dijo con un tono de apagado. 

    —Sí, pensé que estaría mucho más lleno por ser el día de la familia. Por cierto, nunca nos hemos puesto a hablar un poco de nuestras vidas, somos compañeros de trabajo, como que ya es hora de ponernos a contar nuestros testamentos —me reí suavemente. 

    —Tienes toda la razón. Bueno, empiezo yo entonces porque quiero darte ánimos, porque aunque me digas que es por el gimnasio, sé que tú cuerpo pueda estar sudando y cansado, pero por dentro, tu corazón está llorando, pero ya me lo contarás en su debido momento. Yo vengo de una familia de clase alta. 

    —Entonces, ¿por qué trabajas en este restaurante si te puedes gastar lo que quieras? 

    —Porque desde pequeño me enseñaron que a pesar que lo tuviera todo, tenía que saber de dónde y lo que cuesta cada cosa que tengo en la vida. No quiero ser el típico ricachón que anda por la vida mostrando todo el dineral que tiene. Ya ves, todavía tienes que conocer muchos lados de mí. 

    —Me alegra mucho escuchar eso, se ve que no eres el típico hombre adinerado de la vida. Te felicito por eso. 

    —Ahora, cuéntame tú de tu vida —me dijo él con una gran sonrisa en su rostro. 

    —Pues verás… —De inmediato sonó la puerta. 

    No podía creer lo que estaba viendo, el tiempo se detuvo al ver las personas que entraban por esa puerta. Era Sebastián junto a un señor ya mayor, me imaginé que era su padre. En esta ciudad llena de restaurantes, justo a éste vienen a cenar hoy. 

    —Pasen adelante, por favor —les dijo Óscar. 

    —Muchísimas gracias —dijo el señor con barba. 

    Óscar les dio el menú de comida, y mientras el tiempo transcurría para ellos, yo me sentía congelada. No dejaba de ver a Sebastián. Siempre estaba tan hermoso, era el hombre perfecto para cualquier chica. De repente, vi que me volteó a ver y me sonrió. No lo podía creer, me sonrió de manera natural sin que hubieran personas de por medio. De lo tan nerviosa que estaba, sólo me di la vuelta y empecé a ordenar los vasos de cristal. Al cabo de un minuto, sentí un toque en la espalda. 

    —Las personas de la mesa cuatro, para empezar, quieren una sopa de camarones. ¿Crees que puedas llevarle la orden al chef? Es que tengo que ir rápidamente al baño —era Óscar. 

    Se retiró y yo me quedé sola en esa área. Lastimosamente, sólo Óscar y yo éramos quienes atendían el restaurante, ya que no era muy grande, y era exclusivo, los costos no eran muy cariñosos. Luego, veo que Sebastián alza su mano. Fui hacia ellos. 

    —¿En qué les puedo ayudar, señores? —estaba tan pálida que parecía más blanca que una hoja de papel. 

    —¿Señores? ¿Acaso estoy tan viejo como este tío que tengo a mi lado? —se comenzaron a reír. 

    —Lo siento, es el trato que tengo que dar a los clientes, según el administrador —me puse aún más nerviosa. 

    —Tranquila, Natalia. Soy yo, Sebastián, siéntete en confianza conmigo. Nos conocimos ayer y me pareciste una chica estupenda. Por cierto, tío, ella es Natalia, la chica la cual te conté hoy en la mañana. 

    —Mucho gusto, Natalia. Es un placer conocerte. Mi nombre es Orlando. Aprovechando que estás aquí, ya estamos listos para ordenar. 

    —De acuerdo, dígame qué desean —saqué mi libreta para anotar el pedido. 

    —Yo deseo el plato quince, y de beber, un jugo de naranja con soda, por favor —me dijo el tío de Sebastián. 

    —¿Y usted qué desea pedir? —le dije a Sebastián sonrojada. 

    —Yo deseo que me aceptes una invitación hoy en la noche. ¿Hay disponible en el restaurante? —su sonrisa al decírmelo me iluminó el día. 

    —¿Cómo dijo? 

    No lo podía creer. 

    —Sí, como escuchaste bien —se rió—. ¿Aceptas ir conmigo esta noche al IRTRA? 

    El IRTRA es una feria de juegos mecánicos, tiene zoológico, es un ambiente muy familiar. Nunca había tenido la oportunidad de ir, ya que con el colegio y ayudar a mi madre, no me quedaba tiempo. Siempre había querido ir. Me quedé petrificada cuando me hizo la pregunta, pero me armé de valor y le dije: 

    —Salgo hasta las ocho de la noche hoy. ¿Aun así quisieras ir conmigo? —le respondí. 

    —No importa, yo te espero el tiempo que sea necesario. Entonces, es un sí ya. Así que como ya obtuve mi sí, tío, ya nos podemos ir. 

    —De acuerdo, sobrino. Fue un placer conocerte, Natalia. 

    —Pero, pero…¿cómo así? ¿Y el plato que ordenó anteriormente? —no sabía que estaba pasando. 

    —¿Aún no te das cuenta, verdad? —me dijo Sebastián—. Todo esto fue planeado para verte, que me aceptaras una invitación a la feria. Yo vengo por ti a las 7:30, porque aunque sé que sales de trabajar a las ocho, estaré afuera en el carro esperándote con mucha ansia, ser todo un caballero, y ser yo quien te espere, así como las rosas esperan el día para obtener la energía del sol. Y con respecto al plato, después te darás cuenta. 

    Ambos se fueron, yo estaba anonadada. Mi día dio una vuelta de 360 grados, la alegría le dijo un “Hola” a mis ojos, a todo mi rostro. Hoy, iba a ver a Sebastián. Era el día familiar perfecto. 
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    Llegaron las 7:30, y como voz profeta, ahí estaba ya Sebastián en su carro esperándome. Aunque no lo podía ver por los vidrios polarizados, su carro era espectacular. Era un Lancer de último modelo, negro brilloso, estaba nítido. Desde el primer momento que me di cuenta que estaba parqueado esperándome, no aguantaba que pasaran los minutos para que fueran las ocho y salir con él. 

    —¿Por qué andas tan impaciente, mi querida amiga? —me dijo Óscar. 

    —Es que voy a salir ahora con un amigo —le dije riéndome. 

    —Por esa tu risita, no creo que sea sólo un amigo. 

    —Él tiene pretendiente, así que no somos novios o algo más si es lo que tú crees. Solamente iremos a la feria por el día de la familia. 

    —De acuerdo. Por cierto, antes que te vayas revísame ese plato que está en la barra, es para ti. 

    —Pero si yo no he ordenado nada —le respondí muy confusa. 

    —Ah bueno, pero antes de irte, revísalo. Y te dejo, que tengo que seguir atendiendo. 

    Por un lado había sentido a Óscar un poco molesto, pero de todas maneras, su petición me había dejado pensando del qué podía ser. El plato era blanco, como todos en este restaurante, pero tenía una capa sobre él, así que no se podía ver nada. 

    Ya eran las 7:55, así que aproveché para cambiarme rápido, me maquillé un poco, salí del baño con mi maleta, y antes de irme, fui hacia el plato sobre la barra que me había dicho Óscar. Lo abrí lentamente, capaz era de esas malas bromas que salen en la televisión y me sale algo extraño. Abrí al fin la capa, y era una nota que decía: <<Fue un placer conocerte. ¿Aceptas compartir esta hermosa noche conmigo? Le dijo la luna a la estrella polar>>. Me sonrojé tanto, que el color de un tomate no era nada. Llamé con la mirada a Óscar. Vino hacia mí y me dijo: 

    —¿Ya te vas? 

    —Sí, ya, pero antes de irme, ¿quién escribió esta nota? 

    —Cuando me fui al baño, no fue porque tenía deseos de ir, sino porque los señores que llegaron en la tarde me dijeron que te hiciera esa sorpresa. ¿Te gustó? 

    —Muchísimo, es lo más lindo que me han hecho hasta ahora. 

    —Qué bueno. Ahora te dejo porque yo sí salgo hasta las 8:30 y me toca cerrar. Que tengas un excelente día de la familia. 

    Parece que estaba de mal ánimo porque desde la tarde está así de raro conmigo. 

    Guardé la nota en mi maleta y salí muy contenta del restaurante. Abrí la puerta del carro de Sebastián, dejé la maleta entre mis piernas y le dije a Sebastián: 

    —Gracias por la nota. No sabía que eras tan bueno para los detalles románticos —le sonreí. 

    —¿Y a usted, señorita, quién le dijo que se tenía que abrir la puerta sola? Por favor, salga del carro, que yo seré quien se la abra. 

    Tomó mi maleta y la puso atrás de los asientos. Abrió su puerta, salió del carro, camino hacia donde yo estaba esperándolo parada con una gran sonrisa. Me abrió la puerta diciéndome: 

    —Ahora sí, adelante, señorita. 

    —Muchísimas gracias, caballero. 

    Luego de ese acto tan caballeroso, nos fuimos hacia la feria. En el camino comenzamos a hablar de nuestras vidas, todo lo que había pasado en ese tiempo que nos fuimos del colegio y cada quien tomó rumbos diferentes. 

    —Y dejando de hablar de nuestras vidas después del colegio, ¿por qué no invitaste esta noche a Julieta? ¿No estabas saliendo con ella? —le pregunté. 

    —¿Celos? —se comenzó a reír—. No, son bromas. ¿Acaso aún no te das cuenta? Es la segunda vez que te lo pregunto. 

    —¿Darme cuenta de qué? 

    —De que… 

    En seguida, sonó mi celular. 

    Respondí la llamada, era mi madre. Quería saber si todo estaba bien, si iba a llegar o no a la casa, ya que había preparado una cena por el día de la familia, para ella y para mí. Le respondí que iba a llegar dos horas después, ya que había salido con Sebastián. Se puso muy contenta al escuchar eso. Me respondió que con mucho gusto esperaba. A pesar que había hecho la cena, ella esperaba, porque para ella no había mejor cena que la felicidad de su hija. Se me salieron las lágrimas al escuchar esas palabras. Mejor madre no podía tener. Sebastián se dio cuenta de mi lágrima rebelde que se salió de mi ojo izquierdo y en seguida acercó su mano hacia mi mejilla izquierda y la rosó hasta limpiar esa lágrima. Me despedí de mi madre y colgamos. Viré mi rostro hacia Sebastián y le dije: 

    —Gracias. 

    Llegamos tan rápido que ni cuenta me di del camino. Nos parqueamos en el sótano cuatro. Todo esto era nuevo para mí: el lugar, la compañía, el día, todo. Sebastián me abrió la puerta una vez más para bajar. Me bajé, y me sentía como en Narnia, un lugar desconocido, pero soñado una vez. 

    —Bueno, aquí estamos Naty. ¿Te puedo decir así? —me preguntó sonrojado. 

    —Claro que sí. 

    —Para empezar la noche y porque sé que tienes que llegar antes a tu casa para cenar con tu madre, no estaremos más de una hora, así que no te preocupes. ¿Dónde te quieres subir primero? —me preguntó. 

    —Para serte franca, a ninguno. Todos me dan pavor, son muy altos, y le tengo pánico a las alturas. 

    —Entonces conmigo vas a vencer esos miedos. De aquí no te vas sin haberte montado aunque sea en uno…o cinco —se comenzó a reír. 

    —Estás loco. Me sacarás de aquí con un paro cardíaco. 

    —¿Acaso yo no te inspiro confianza? 

    —Si casi no te conozco, cómo me vas a inspirar confianza —me reí. 

    —Entonces en esta hora lograrás dos objetivos: vencer tus miedos a las alturas, logrando tener confianza en este caballero que quiere subirse a todos estos juegos contigo. ¿Te parece? 

    —¿Me parece? Me parece que no se va a poder, don —le respondí en tono de broma. 

    Sebastián se comenzó a reír. Pero era de los chicos que no aceptan un “No” como respuesta. Me tomó de la mano rápidamente y me llevó hacia el primer juego. Era un juego enorme. Es aquel que tiene un tubo en medio y sillas a su alrededor, empieza desde abajo y luego rápidamente te lleva hacia el final y te deja por unos minutos para ver el paisaje, y luego, te baja rápidamente una vez más. Es de muerte. 

    —Estás loco si piensas que me subiré contigo a este juego mecánico. Es horripilante. 

    —No. Por favor, cúmpleme ese deseo. Quiero subirme contigo, además, si te ayuda de algo, te tomaré fuerte de la mano y haré que te transmita mucha fuerza y valentía. 

    —Como que si la fuerza de tu mano hará que esa cosa no se caiga, y nos muramos, y estemos en el cielo mañana después de nuestro entierro —le dije en tono asustado. 

    —¿Ya terminaste la historia engarzada de terror o nos podemos subir ya? —se empezó a reír. 

    —Qué malo. Me subo siempre y cuando me prometas algo —le dije. 

    —Yo te prometo lo que quieras. 

    Me sonrojé muchísimo. Estaba siendo tan lindo conmigo que no lo podía creer. 

    —Siempre y cuando me prometas mi seguro de vida, no quiero que mi madre después se quede pagando mi muerte por un hecho de diversión —me reí. 

    —No seas loquita —me tomó de la mano y entramos al juego mecánico. 

    Nos sentamos en el juego, las barandas comenzaron a bajar. Me estaba muriendo del pánico. Sebastián se dio cuenta, y por eso tomó mi mano fuerte como me lo había dicho. Cuando lo hizo, sentí sentimientos muy fuertes dentro de mí. A pesar que no lo conocía tanto, y jamás había tenido días maravillosos con él, me sentía única a su lado. 

    —Te agarraré muy fuerte. Puedes confiar en mí —me sonrió tiernamente. 

    De repente las sillas subieron. Comencé a gritar. No quise mover nada de mi cuerpo, sólo mi boca. Cuando el juego llegó hasta arriba, sentía que me quería morir. Todo el paisaje se hizo negro cuando cerré los ojos y no los quise abrir por nada del mundo. Había mucho frío. Sebastián se reía y yo me enojaba porque lo hiciera al ver que estaba espantada por el hecho de estar sentada tan lejos del suelo. En eso, escuché la frase de la noche: 

    —¿Aún no te das cuenta, verdad? —me dijo en un tono bien suave. 

    —Tercera vez que me lo vas diciendo —me reí en tono petrificado por estar sentada en aquel juego mecánico—. No, ¿darme cuenta de qué? 

    —De que… 

    De la nada, el juego mecánico bajó rápidamente.  

    El juego ya había terminado, gracias a Dios. Las barandas del juego se desconectaron. Sebastián y yo caminamos  hasta la fuente que estaba en el centro de la feria, y le dije: 

    —Ya no quiero más interrupciones, y esto no es novela para que me dejes con la pregunta en la boca. ¿De qué aún no me he dado cuenta? —le dije. 

    —De esto… 

    Al terminar de decir esas dos palabras, me abrazó. 

    El gesto que había hecho Sebastián era igual de bello como todo lo que estaba pasando esa noche. 

    —¿Por qué el abrazo? ¿Tienes frío? —le pregunté. 

    —No seas anti-romántica —se rió—. No te das cuenta de que siento algo por ti. Desde que estábamos en el colegio yo también me sentía atraído hacia ti. Pero no podía hablarte ni acercarme a ti. Estaba enfrentando una situación familiar muy fuerte, así que decidí alejarme del mundo entero. Me fui a Estados Unidos tratando de huir de muchas cosas, aunque tenía que arriesgar mi atracción hacia ti. Cuando regresé, pensé que no te iba volver a ver, y mira cómo es el destino que sin querer o querer, nos volvió a acercar. El día que te vi en la fiesta de ayer, me sorprendí muchísimo, pero no podía dar a conocer mucho mi sorpresa y mi alegría de verte porque ahí estaba Julieta, y tu novio. Bueno, pensé que era tu novio Óscar hasta que Julieta me dijo que no tenías novio. No quería que Julieta se sintiera mal al ver tanta emoción contigo. 

    —¿Entonces si estás saliendo con Julieta en plan de novios? —le pregunté. 

    —No, Naty. Estaba saliendo con ella, pero no en plan de novios, sino en plan de amigos que quieren intentar algo más en un futuro. Conociéndonos en otras palabras. Y el tema es que, te di este abrazo porque no quiero que el primer beso que yo te dé sea en plan de amigos, sino en plan de novios. Ahora que la vida nos volvió a unir, quiero hacer las cosas bien. No te voy a dejar ir. 

    —No sé qué decir. Me tienes muy sorprendida con todo lo que me acabas de decir. No lo esperaba. Y al ver que esta noche es de confesiones, yo también tengo algo que confesarte. 

    —¿Eres virgen?  

    Me preguntó el muy ingrato. 

    —No, bueno no, si soy virgen, pero eso no era lo que te iba a preguntar —le pegué en el hombro—. Yo también sentía y siento cosas muy fuertes hacia ti. Sé que tal vez no sea amor a primera vista y sí una atracción a primera vista, pero es un hecho que tengo sentimientos muy fuertes hacia ti. Al verte con Julieta ayer, dije que iba a pasar de página e iba a seguir adelante con mi vida, dejándote en el pasado. No quería lastimar a Julieta. Ella es una buena amiga, un poco loca a veces, pero no deja de ser una buena amiga. Gracias por ese abrazo, no me lo esperaba, como tampoco todo lo que ha pasado esta noche. Y por cierto ¿qué hora es? 

    —Las 10:15. 

    —Rayos. Vámonos ya que tenía que estar con mi madre a las diez —lo tomé del brazo rápidamente para irnos al carro rumbo a mi casa. 

    Así como él me había tomado la mano para entrar al IRTRA, ahora era yo quien lo tomaba de la mano para salir. 

    En el carro seguimos hablando de todo lo sucedido. Íbamos muy contentos. Ver tanto tiempo perdido. Ser tan tontos al no darnos cuenta de que ambos sentíamos lo mismo a distancia, pero que por una u otra razón las cosas no se pudieron sellar. Sebastián me aclaró que Julieta no iba a pasar a algo más, después de haberme visto. Quería que el tiempo nos uniera cada vez más. Y yo le dije que aceptaba salir con él, siempre y cuando hablara antes con Julieta y le contara lo que estaba pasando. Ante todo, quería ser una buena amiga y no andar haciendo cosas a sus espaldas. Él aceptó. 
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    Llegamos a mi casa. Me dio otro gran abrazo de despedida. Lo invité a entrar a la casa conmigo, ya que sólo éramos mi madre y yo, y de paso, lo conocía a él. Era ahora una invitación de parte mía. A él le dio pena porque pensaba que iba a robar tiempo de madre e hija en este día de la familia, pero al final lo convencí y aceptó entrar conmigo. 

    Nos bajamos del auto, nos dirigimos hacia la puerta, la abrí, y allí estaba mi madre viendo su novela de las diez como siempre. 

    —Menos mal que se tardaron un poco, porque la novela está más buena que nunca. El Padre Antonio Juventus confesó que le gusta una pastora, y ahora quiere renunciar a su pacto con Dios. Dios mío, esto sólo pasa en las novelas. 

    —Y en Primer Impacto también, señora —se rió Sebastián—. Mucho gusto, mi nombre es Sebastián Shaw, amigo de su hija. 

    —¿Amigo? Pensaría eso de verdad si mi hija no me hablara tanto de ti. 

    —¡Mamá! ¡Por favor! 

    —Ay, hijita mía. Si ya vi que venían agarrados de la mano desde que se bajaron del carro. 

    —¿Y no qué estabas viendo la novela? —le dije en tono sarcástico. 

    —Pues sí, pero da la casualidad que justo cuando ustedes bajaron del carro, la novela estaba en sus comerciales. 

    —Sí, claro, y justo ahora de casualidad, en unos diez segundos, ya está de nuevo la novela sin comerciales. 

    —Sí, mi hijita. Yo también me pregunté lo mismo. Ya ni dan tiempo a una que vea qué comer durante esos comerciales. Quién los entiende a los de la televisora. 

    —Bueno, tú siempre con tu bello tono del humor, y por cierto, Sebas, no le creas lo del Padre, que esa fue una noticia que salió en el periódico de hoy —me reí. 

    —Sí, ya lo sabía, por eso le dije lo de Primer Impacto —todos comenzamos a reírnos. 

    Mi mamá siguió viendo la novela, y yo mientras me puse a ordenar la mesa para cenar todos en familia. Sebastián me ayudó a colocar los vasos y yo a colocar la comida en los tres platos. Esa noche cenamos los tres. Mi madre siempre con su humor, no dejaba de preguntarle cosas a Sebastián, ya parecía policía, y yo, viendo cada expresión de Sebastián. Recordaba todo lo que había pasado esa noche y lo que estaba por pasar. 
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    —Bueno, ya es hora de irme. Gracias a ambas por la riquísima cena. Fue un hermoso día de familia. Espero volver a venir muy pronto —dijo Sebas. 

    —A ti por cuidar a mi hija y traerla sana y salva. Además, gracias por compartir esta mesa con nosotros, desde que mi difunto marido se fue, nos sentíamos un poco solas. Espero volverte a ver por aquí. 

    Mi madre se quedó levantando la mesa. Fui a dejar a Sebas hasta su carro. Le agradecí por todo lo sucedido. Esperaba que cumpliera su palabra de hablar antes con Julieta para seguir un paso más adelante con él. Me prometió que lo iba a hacer, mañana mismo. Nos dimos otro fuerte abrazo. Nos dijimos nuestro primer buenas noches y nuestro primer hasta mañana. Él se fue en su carro, y yo me quedé viendo el carro marchar con una gran sonrisa. No podía estar más contenta en este día de la familia, y la única persona que me hizo falta este día, fuiste tú, papá. 
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    Mis puntos suspensivos 
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    Una lluvia de luto 

      

      

      

   A l despertarme el día de hoy, ya tenía un mensaje en mi celular que decía <<Buenos días, bella. Espero verte hoy en la universidad. Estoy dispuesto a ti, estoy dispuesto a todo por ti>>. Me sorprendí mucho al ver ese mensaje porque Sebastián no tenía mi teléfono. Llamé a Camila para contarle todo lo sucedido. Se puso muy contenta, y la muy ingrata me dijo que fue ella quien le dio mi número el día de la fiesta. 

    —Mi amiga, cuando tú vas, yo ya te estoy esperando de regreso —se rió. 

    —Aún no me creo todo lo que está pasando, Cami. Estoy muy emocionada por volverlo a ver hoy. 

    —Te entiendo, y estoy muy contenta por ti. Ahora a vestirnos, que si no te has dado cuenta, ya vamos tarde las dos. 

    —De acuerdo, nos vemos allá. 

    Me alisté lo más rápido posible. Desayuné con mi madre como todas las mañana, y salí hacia la universidad rápido. 
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    Cuando llegué, vi que estaba Julieta sentada debajo del árbol de la entrada del campus universitario. La saludé y le pregunté qué tal había estado y cómo la había pasado el día de la familia. De tono muy indiferente me dijo <<Bien>>. En eso, llegó Sebastián y le preguntó a Julieta si podían hablar un momento. Ella respondió:  

    —Por supuesto que vamos a hablar. 

    Se fueron hacia un lado y comenzaron a hablar. 

    —Cuéntame lo que quieres hablar conmigo, Sebastián Shaw —le dijo ella. 

    —¿Por qué me hablas en ese tonito? 

    —¿Y cómo quieres qué te hable después de haberte visto ayer en la feria con Natalia? ¿Pensabas que no me iba a dar cuenta? Pues ojo, yo ayer también fui a la feria con mi padre, con mi familia. 

    —¿Entonces por qué no me dijiste nada o te acercaste a hablar? 

    —Porque estaban muy ocupados románticamente hablando en la fuente, dándose gusto con todos los que pasaban a su alrededor, como yo. Guatemala es enorme, pero el IRTRA, si es muy pequeño. Pero aun así te perdono, por no contarme nada, y aunque me dieron muchos celos de verlos juntos “como amigos”, acepto salir contigo —le sonrió a Sebastián. 

    —Pero, es que yo… —Le interrumpió ella. 

    —Tranquilo, yo te entiendo, y sé lo que es venir a esta universidad y no conocer a nadie. Yo tengo los contactos para ayudarte a salir adelante —de repente, le dio un beso en la boca. 

    Al ver esa escena, me decepcioné y decidí irme del lugar. No me interesaba escuchar más la discusión entre ellos. Ya era problema su problema, y en segundo lugar, nada más obtuve mi regalo del día de la familia, ya era hora de despertar de ese sueño y continuar mi vida. 

      

    Entré a mi primera clase. Me ayudó a distraerme mucho después de lo que había presenciado. Al terminar la clase, afuera estaba mi amiga Camila esperándome. Nos saludamos y le pedí un gran abrazo. Ella me lo dio. Le conté todo lo que había pasado. Ella no entendía del porqué de las cosas, pero en fin. Decidimos pasar de página y fuimos a almorzar juntas. Cuando íbamos de camino a la cafetería, se acercó Sebastián. 

    —¿Te puedo ayudar en algo, Sebastián? —le dije en tono muy sarcástico. 

    —Sólo quería decirte que lo siento. No esperaba el beso que me dio Julieta. Ese beso me ayudó a darme cuenta que de verdad siento cosas más fuertes por ella. 

    Esas últimas palabras me llegaron hasta el alma. Sentí un apagón dentro de mí, y fue inevitable soltar una lágrima. 

    —Disfruta ver esta lágrima ante ti, Sebastián, porque será la segunda y última que verás en tu vida. Si ya terminaste, y aunque no hayas terminado, me tengo que ir, me importa más el hambre ahora que saber de ti. Con tu permiso —le dije a Sebastián y comencé a caminar hacia donde servían la comida. 

    —Ni te le vuelvas a acercar. No sé para qué te di su número. Es mi mejor amiga, ¿me oíste? Vete —le dijo Camila. 

    Camila se acercó a mí para hacer fila conmigo, me dio un abrazo y me dijo: 

   



 —Todo estará bien. 

    Lo que amaba de Camila es que sabía perfectamente cuando no quería escuchar muchos consejos y palabras, sólo necesitaba silencio, pensar y su frase de que todo iba a estar bien. En la vida, a veces sólo basta escuchar esa frase, no queremos escuchar palabras, sólo queremos estar bien. 

    —Es cierto, todo estará bien, Natalia… 

    De repente me dijo el chico que estaba en frente de mí. Era Óscar. 

    —Lo siento, Óscar, no me había percatado que estabas en frente de mí. 

    —Sí, me di cuenta, no te preocupes. Sé que estás mal, y desde ayer estás así. En lo que sea que te pueda ayudar, con mucho gusto lo haré —me dijo. 

    —Gracias, lo valoro mucho, Óscar. 

    —Si quieres, almorzamos en el área verde de la universidad, así despejas tu mente un rato. 

    —Me parece muy bien la idea de Óscar guapetón, Natalia. Vámonos al área verde, así de paso no vuelves a ver a Sebastián. 

    —¿Sebastián, dijiste? —preguntó Óscar. 

    —Sí, Sebastián, es alguien que le gustaba a Natalia, pero ya hoy se dio cuenta que no valía la pena. 

    —Ah ya, el mismo muchacho que llegó ayer al restaurante con un señor. 

    —Sí, pero ya no quiero que sigamos hablando de él. Vámonos ya, por favor —les dije. 

    Dicho y hecho. Nos fuimos al área verde. Cada uno con su plato de comida. Nos sentamos en el jardín del campus. Camila siempre con su sentido del humor, decía chistes para animarme o contarme la novela del día anterior. 

    —Cambia esa cara ya, mi Nati. No me gusta verte así, aunque sea ríete de este chiste… —me dijo Camila. 

    —No, Cami. Gracias, pero no estoy de ánimos. Mejor me pondré a pensar en mi futuro, en lo que quiero para graduarme con excelencia y lograr mis sueños. 

    Camila y Óscar se quedaron viéndose uno al otro como si tramaran algo para subirme el ánimo, pero tal vez lo que necesitaba era estar sola. Traté de almorzar un poco. Estuvimos como media hora hablando de nuestro día en la universidad. Ya era hora de irme a trabajar, así que guardé mis cosas, me despedí, y los dejé a ambos sentados platicando. Óscar quedó en llegar más tarde al trabajo. Nos había comentado que hoy le habían dado la mañana libre porque ayer se había quedado trabajando hasta tarde. 

    Cuando me dirigía a una cuadra después de la universidad, me encontré con la persona menos indicada, con Julieta. 

    —¿Así que ahora te vas luego de querer quitarme a Sebas? —dijo Julieta. 

    —En primer lugar, yo no te he quitado a nadie. Si está contigo y es para ti, se quedará a tu lado, sino lo siento por ti, ya no corre por mi cuenta. Y ahora que te veo, me acordé que tenía que hacer algo. 

    —¿De qué? 

    —De botar a la basura las migajas de mi almuerzo. 

    —Estúpida —me dijo en tono enojado—. No sabes con quién tratas, Natalia. Tú sabes que desde que te conocí te he tratado bien, pero no metas tus deseos en esta batalla, porque te aseguro que no seré yo quien salga perjudicada. 

    —No te tengo miedo, Julieta. Y si quieres batalla, pues peleas tú sola. Tengo cosas muy importantes que hacer, como por ejemplo, dejarte de hablar. Adiós. 

    Julieta se rió al escucharme. Yo decidí irme y seguir mi camino. Dicho y hecho. Boté mi almuerzo en un basurero cercano. 

    Llegué quince minutos después a mi trabajo. Traté de desestresarme allí. Así que me puse las pilas y comencé a dar lo mejor de mí aunque el amor no me haya dado lo mejor de él. En la vida tienes dos sueños: el sueño personal y el sueño de un amor. ¿Cuál es la diferencia? El sueño personal es propio, es tuyo, nadie más lo puede elegir por ti, y el del amor, es un sueño compartido. 

    Como en la vida, no puedes tomar dos caminos a la vez, sólo uno, decidí seguir mi sueño personal y luchar por él, así tuviera que pasar por un amor. No me iba a morir de amor. En el colegio aprendí que el único ser que muere por amor es el caballito de mar, y como no soy ninguna sirena ni caballo de mar, podía estar tranquila. La vida te da los caminos, tú construyes en ellos. Y eso pensé hacer. 

    Mi madre era mi mejor amiga, mi confidente, quien podía confiar más. Así que la llamé, le conté todo. Me comprendió y me dijo que para que se me pasara la tristeza íbamos a ver la novela para llorar juntas y reírnos un poco. Yo aproveché para comprar un poco de comida del restaurante y llevar a casa para cenar con ella. Mientras hablaba con mi madre, Óscar había llegado, así que esperó afuera del baño para darme un fuerte abrazo y alegrarme el día. Sinceramente, no pensé que Óscar se comportara tan bien conmigo, y eso que hace pocos días nos conocíamos. Cualquier chica sería feliz de tener un hombre como él a su lado. 

    Cuando Óscar me soltó del abrazo, vi atrás de él, y ahí estaba la segunda persona que quería ver en el día: Sebastián. Caminé hacia él y le pregunté: 

    —¿Qué haces aquí? Si quieres comer algo, toma asiento y le diré a Óscar que te atienda personalmente, pero si vienes a hablar conmigo, enfrías tu tiempo así como ese plato tirado que está en aquella mesa —le señalé el plato con la mirada y lo volví a ver. 

    —No seas tan fría conmigo, por favor. Entiéndeme. 

    —¿Entender qué? Difícilmente en el amor se logra entender, casi siempre se trata de sentir —le dije. 

    —Espero un día sepas del porqué estoy haciendo todo esto. 

    —Y yo espero que ese día no me dé cuenta demasiado tarde y ya no esté ahí para ti para entender esas razones. Ahora si me disculpas, tengo que seguir trabajando —me di la vuelta para ir hacia la barra. 

    Cuando lo hice, me tomó del brazo y me dijo: 

    —Antes que te vayas ¿se puede saber por qué últimamente estás muy apegada a ese tal Óscar? 

    —Si quieres saber, pregúntatelo a ti mismo. Con tu permiso —le quité su mano de mi brazo y seguí mi camino. 

    Cuando llegué a la barra, Óscar me preguntó si todo estaba bien, si necesitaba ayuda. Le dije que sí. Sebastián se quedó como un minuto parado viéndonos, luego se fue sin decir nada. El día no podía transcurrir peor de lo que ya había sido. 

    Dicen que los días felices pasan muy rápido, y los tristes muy lento, y como este día había tenido un poco de ambos, no sentí el tiempo. Eran ya las siete. En una de esas que estaba recogiendo una mesa, escucho que me habla Adolfo Blue, mi jefe. 

    —Natalia, ¿puedes venir un momento a mi oficina, por favor? Tengo que hablar contigo. 

    —Ahora mismo, señor —le respondí. 

    Logré recoger la mesa. Óscar se ofreció a limpiarla para que yo pudiera hablar con Adolfo. Dejé la bandeja atrás de la barra. Me sequé un poco el sudor de la frente con una servilleta que tenía guardada. La boté en el basurero y caminé hacia la oficina de Adolfo. Toqué antes de entrar. Adolfo me dijo que entrara y que tomara asiento. 

    —Hola, Natalia. Antes que nada te felicito por tu gran trabajo, lo has hecho muy bien. Sigue así y dentro de unos meses podrás ir subiendo. Sé lo mucho que necesitas el trabajo para ayudar en casa por lo que me ha contado Óscar. Así que espero que esta noticia te ayude a acolchonar ésta siguiente. 

    Sus últimas palabras sonaron temblando. 

    —Dígame, señor Adolfo. 

    —Me acabaron de llamar del Hospital Central de la capital. Lastimosamente tu madre acaba de fallecer. Parece ser que le dio un bajón de azúcar por su diabetes y al no tener nadie en casa, pasó mucho tiempo desmayada. Lo siento mucho, Natalia. 

    No podía creer lo que estaba escuchando. El mundo se me vino abajo. Comencé a llorar. El rímel que me había colocado se empezó a caer de mis ojos con cada lágrima que despojaba. 

    —Puedes irte ya al Hospital a ver el cuerpo de tu madre. Y por supuesto que tienes una semana de luto, así que puedes quedarte en casa y estar tranquila. Yo me encargaré de esta semana que no estés. ¿Te puedo dar un abrazo? Bueno, eso no lo pregunto ahora, lo necesitas —inmediatamente me dio un fuerte abrazo. 

    Seguía llorando. Lo único que quería era ver a mi madre. Salí de la oficina corriendo. Tomé mis cosas rápidamente. Óscar al verme me preguntó de lo que había pasado pero no le respondí, sólo quería irme, y así fue. Afuera del restaurante estaba un taxi estacionado, así que me subí sin preguntar ni nada, sólo le dije que me llevara al Hospital Central. 
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    Llegué al Hospital lo más pronto posible. Pregunté en secretaría donde podía ver a mi madre: Flora Boticelli. Me dijeron dónde estaba, así que fui corriendo al cuarto 423 donde estaba su cuerpo. Llegué al cuarto nivel. Miré la puerta que decía arriba 423. Me armé de valor y abrí la puerta. El cuarto estaba un poco oscuro. Había un cuerpo dentro de unas sábanas blancas, junto a otras 3 camillas. Me dirigí hacía la camilla que decía: Señora Flora Boticelli. El doctor que estaba dentro de la habitación me preguntó: 

    —¿Está lista para ver el cuerpo? 

    Sin decir una sola palabra, moví la cabeza diciendo que sí lentamente. El doctor destapó la sábana de la parte de la cabeza. Era ella, mi madre. El mundo se me apagó por completo. Volví a llorar tocándole sus mejillas. 

    —¡Me prometiste que íbamos a ver la novela juntas, hoy. Me prometiste que me ibas a cuidar luego de la muerte de mi padre. Papá no te la lleves todavía. No me pueden dejar sola en estos momentos! —gritando desesperadamente, y mis lágrimas caían en sus ojos como ella le encantaba rociar agua a sus plantas todas las mañanas. Muchos recuerdos de ella conmigo se me vinieron a la cabeza. Cada recuerdo era una espina en mi mente, en el alma, y en mi corazón. Esa misma noche comenzó a llover. Parece que hasta el cielo, mi padre y mis ángeles desde allá arriba estaban conmigo. De luto. 
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    Mis puntos suspensivos 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    7 

    El legado 

      

      

      

      

   E stoy muy cansada. Mis ojos están más rojos que el sol al atardecer. Sólo que mis ojos irradian tristeza, en cambio el atardecer, no. Ayer fue el entierro de mi madre. Ha pasado un día tan agotador. No fui a la universidad estos dos días que han pasado. Camila y Óscar estuvieron conmigo ayer toda la mañana, hasta en la noche. Son muy buenos amigos. Los quiero muchísimo. Como no había comido nada ayer, me había levantado con hambre ahora. Decidí ir a prepararme algo. Mi madre no hubiera querido verme así. Por ella tengo que seguir adelante y lograr mis metas para que desde allá arriba se sienta muy orgullosa de mí. De su hija. Me puse las sandalias. Me recogí un poco el cabello. Me puse frente al espejo y me eché un poco de agua en los ojos. Me los sequé con una toalla que estaba guardada en uno de los cajones que tenía junto a mi cama. Y bueno, bajé a la cocina. Solamente me preparé una taza de café con chocolate. Sin querer, miré hacia la televisión despacio. De la nada empecé a escuchar las locuras de mi madre en mi mente. Me la empecé a imaginar. Ahora estuviera planchando la ropa, viendo su programa de mañana. Pude haber llorado al recordar, pero hasta los ojos se pueden convertir en el desierto más caluroso. Del gran océano que era, se convirtieron en esto, en un desierto. Ya no me salían lágrimas. 

    Sabía que tenía que seguir mi camino, con el gran recuerdo de mi madre. Que tus seres queridos ya no estén a tu alrededor, no quiere decir que los dejarás enterrados en el pasado, solamente siguen en el camino con grandes recuerdos, muchas enseñanzas, y guardarles mucho respeto al gran legado que dejaron en tu vida. 

    Tenía miedo de convertirme en alguien fría luego de todo lo sucedido en tan poco tiempo. Pero era un riesgo que debía tomar. 
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    Ese mismo día en la tarde, quise ir a la universidad para checar los trabajos que habían dejado estos dos días pasados y ponerme al día. Me vestí de blanco. Nunca me gustó el negro para los lutos. Cuando llegué a mi facultad estaba Julieta hablando con su padre, y como no estaba de ánimo para pelear, sólo seguí mi rumbo y fui directo a mi salón para hablar con mi catedrático. Subiendo las escaleras me encontré con Sebastián. 

    —Lo siento mucho por lo de tu madre, Naty. ¿Te puedo dar un abrazo? —me dijo. 

    Solamente seguí mi rumbo y lo dejé parado en las escaleras. En estos momentos ya no sentía, todo era de color gris. Llegué al salón y no estaba mi catedrático, así que me tuve que regresar. Sebastián todavía seguía en la escalera. Parecía que no se iba a dar por vencido para que me diera ese abrazo, así como los abrazos que me dio en el día de la familia. Ese sueño pasó a ser una pesadilla. Cuando intenté pasar a su lado, Julieta llegó a su lado y con su tono irónico me dijo: 

    —Lo siento, por lo de tu madre, Natalia. Lastimosamente eso se llama Karma. Cada quien obtiene lo que merece. 

    —Exactamente, Julieta. En eso te doy toda la razón. Por eso tienes a este joven a tu lado. Tal para cual. Felicidades a ambos. Y no se preocupen, no me van a hacer sentir mal ya. Mi madre me dejó un gran legado antes de irse, y fue nunca dejarme pisotear por nadie. De una vez te digo, muchachita con nombre. Si pensabas que eras la princesa de esta facultad, que por ser hija de los mayores cargos de la misma, mucho gusto, ya llegó la reina. A partir de ahora, voy con todo. Vamos a ver si la belleza puede más contra la inteligencia, o mejor dicho, puedes con la mezcla de ambas porque en lo que mí respecta, puedo gozar de ambas. Con tu permiso —dejándola con la palabra en la boca, me retiré. 

    Salí de la facultad. A pesar que un día antes había estado lloviendo bastante, hoy amaneció con un sol hermoso. De seguro era mi madre sonriéndome. Todo lo que le había dicho a Julieta, me costó decirlo, pero tenía que armarme de fuerzas. La universidad no es como el colegio. Aquí, o aprendes a luchar para llegar a la cima o mejor te quedas viendo desde abajo. 

    Muy en el fondo me dolió haber hablado así en frente de Sebastián. Él no llegó al velorio. Tal vez, si hubiera llegado, le hubiera aceptado ese abrazo, pero el saber que no había estado ahí conmigo, me dolió mucho. 

    Pero bueno, el día y mi vida debían seguir. 

    El día que la vida te ponga contras, date otro proyecto de vida, para que sea ella quien se canse y seas tú quien triunfe mucho más. Y así haré. 
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    “El día que el agua deje de correr, será el día que mis latidos dejen de correr por ti.” 
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    Te ves preciosa 

      

      

      

      

   H an pasado ya cinco meses desde que falleció mi madre. Estoy en una nueva etapa de mi vida. Las sorpresas de la vida, algunas, no son bienvenidas en casa, porque entran sin avisar, como la ida de mis padres. De ser una casa de tres integrantes felices, se ha convertido en una casa solitaria, ya que me la paso todo el día en la universidad por las mañanas, y por las noches a trabajar duro. Ahora la carga es más pesada, porque hace poco me ascendieron a ser Co-administradora del restaurante. En parte, mejor, porque así aplico mis conocimientos de mi carrera en el área profesional y voy cargando un poco más mi Hoja de Vida. Hoy se hará una fiesta, pero una fiesta de mucho glamour, sólo para aquellas personas que obtuvieron altas notas en su primer semestre, y obviamente, yo estaré ahí, aunque por otro lado, también estarán Sebastián y Julieta. Camila no podrá estar porque por pasar viendo los finales de sus novelas no estudió bien para sus exámenes finales. ¿Qué ilógico no? A veces las personas que tienen problemas mayores son los que salen mejor en sus proyectos de vida, y los que no, pues desaprovechan oportunidades que a otros como a mí, nos cuesta muchísimo llegar hasta ahí. Siempre lo he dicho, la cima no existe, es una ilusión de la gente. Para mí, desde que nacemos estamos en una constante lucha de llegar hasta la cima, y durante ese trayecto obtenemos hechos buenos y malos, y esa cima sólo se consigue hasta el día de la muerte, del cómo nos recordarán los demás de ahí en adelante. 

    Ya se me está haciendo tarde para la fiesta. Me compré un vestido rojo, elegante, con unos aretes de cristal, sí, de cristal, yo misma los diseñé. Unos zapatos negros altos que me hacen lucir un poco más alta de lo que ya soy. El pelo de lado, y un lápiz labial de color rojo. Simplemente estoy, preciosa. Desde que se fue mi madre dije que nadie más en la vida me iba a menospreciar, además, ya pasaron cinco meses como para seguir dejándome de los demás, sobre todo, de Julieta. Me moría por verla, que me viera muy arreglada, que tengo ambas bellezas, interior y exterior, y aunque ella tenga la del corazón con Sebastián, yo tengo mi amor hacia mí misma, que vale mucho más que cualquier otro amor compartido. Es hora de irme. 
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    Llegué al gran salón de fiestas del Hotel Western. Había candelabros de cristal por todos lados. Parecía la escena de Romeo y Julieta. Ya estaban los padres de los alumnos con alto honor. Al ver aquellos abrazos de padres e hijos, palabras de aliento y felicitaciones, se me escapó una lágrima. Ojalá mi madre estuviera aquí a mi lado para disfrutar de estos triunfos que no hubieran sido nada sin su apoyo, ni el de mi padre. Lentamente, me sequé la lágrima con mi mano, y sonreí un poco. De repente, viene caminando hacia mí mi mejor amiga, Camila, y venía muy bien acompañada, de Óscar. 

    —Felicidades, amiga. Estoy muy orgullosa de ti —me dio un fuerte abrazo—. Vengo con este galán que me invitó porque ya sabes que gracias a mi novela no pude pasar bien mis exámenes. 

    —¿Galán, yo? Usted es la que viene guapísima, como Natalia. Felicidades, Natalia. Estamos muy contentos por ti, y esperamos que seas una gran profesional el día de mañana. 

    —Y pasado también —dijo Camila.  

    —Nunca se te quita tu personalidad, Camila. No cambies, condenada —me comencé a reír. 

    —Amiga, por cierto, te tengo una sorpresa. Te la quise dar cinco meses atrás, pero pasó lo de tu mamá y preferí guardármela para después —me dijo Camila con un tono muy contento. 

    —¿De qué se trata? 

    —De Sebastián. 

    —No quiero saber nada de él. Me lo he encontrado día con día en la universidad sin querer y prefiero ver a otra parte. Sé que me lo encontraré hoy acá, pero ya cerré esas páginas de mi libro —le dije a Camila muy decidida. 

    Pero Camila no pensaba darse por vencida, me dijo que no había esperado tanto tiempo para nada, así que insistió tanto que al final le dije que sí. Me dijo que era privado, así que le dijo a Óscar que nos trajera un poco de ponche. Nos quedamos ella y yo solas, y empezó a contarme su gran sorpresa. 

    —Sé que tal vez lo que sepas hoy no cambie nada, pero por lo menos es necesario que lo sepas para que entiendas muchas cosas. ¿Te acuerdas cuándo Sebastián te dijo todo un día después que pasaste con él el día de la familia? Pues hay una razón. Tú sabes del poder que tiene Julieta dentro de la facultad, ya que es hija de uno de los mayores cargos de ella, y por eso, ella se aprovechó para chantajear a Sebastián y decirle que sí no seguía con ella y no te dejaba de hablar, iba a hablar con su padre para quitarte tu beca y así no pudieras seguir estudiando en la universidad. 

    —¿Cómo demonios sabes todo eso? —le dije. 

    —Yo lo escuché en una de las pláticas que ella tuvo con sus amigas, igual de superficiales que ella. Después que pasó todo con Sebastián, se convirtió en una persona que desconozco como amiga. Yo me imagino que Sebastián prefirió no decirte nada por miedo a que Julieta cumpliera con su palabra. Por eso tampoco estuvo en el funeral de tu madre, pero eso sí, me llamó para saber cómo estabas, y siempre me hablaba en un SMS para preguntarme cómo seguías de ánimo, en los estudios y el trabajo. Siempre ha estado pendiente de ti, Natalia. Yo no soy nadie para decirte lo que tienes que hacer, pero por lo menos deja el rencor que le has tomado, porque lo único que ha hecho, lo ha hecho porque te quiere de verdad y desea verte feliz. 

    Después de todo lo que me había dicho Camila, era triste ver como no me salía ni una sola lágrima por él. Creo que ya las había agotado. El amor se había agotado para mí. 

    —A veces, el hacer que no te interese lo que sigue de la historia, nos hace pensar un final que no era el que estaba escrito. No dejes de leer la historia sin haberla leído toda, en ese transcurso, muchas cosas pueden cambiar el principio —terminó de hablarme Camila. 

    —¿Y qué se supone que haga ahora? ¿Correr a abrazarlo y darle las gracias? Ese es el típico pensamiento que odio de las personas. Si hay un chantaje o algo a espaldas de alguien, hay que ser inteligentes. Ve y háblalo con la persona que afectará el chantaje y se lo platican entre los dos, encuentran una solución y así hay menos daño. Pero no, la gente se va por el camino fácil y se queda callada. 

    —Tampoco te la agarres conmigo. Sólo estoy siendo profeta de un buen mensaje de amor —dijo Camila riéndose. 

    —Por favor, santa Camila —me comencé a reír. 

    Luego de esa plática, llegó Óscar con las bebidas. 

    —Aquí les traigo ya las cervezas, ah no, perdón, el ponche —dijo Óscar. 

    Parece ser que juntarse mucho con Camila ya se le estaba pegando el humor. 

    —Por cierto, Óscar. Desde acá vi que estabas hablando con el tío de Sebastián, el que fue aquella vez al restaurante con él. ¿Son amigos ustedes? —le pregunté. 

    —No, solamente me había saludado, ya que no esperaba verme ahí. Nada más —me lo dijo en un tono confuso. 

    Yo estaba un poco atormentada con todo lo que me había dicho Camila, así que preferí ir a la piscina a tomar aire fresco y pensar. Pedí permiso para retirarme un momento y reunirme con ellos en la cena de agradecimiento que había organizado la facultad. Así Camila y él se quedaban hablando un poco. Sabía que a Camila le gustaba Óscar, desde la fiesta de bienvenida lo supe. 

    Llegué al área de la piscina. El cielo estaba hermoso. Lleno de estrellas, una luna más grande que un pastel de chocolate blanco. El sonido de la piscina era relajante. 

    —Parece que nuestras pláticas más profundas siempre son con un ambiente de agua, ¿no crees? —dijo Sebastián de repente—. Te ves, increíblemente, preciosa. Y no lo tomes como un piropo, tómalo como un cumplido de alguien que sabe querer a alguien. 

    Me di la vuelta lentamente para verlo. 

    —No te coloques coronas que no te correspondan, Sebastián. Han pasado cinco meses…cinco meses. 

    —Y en cada día de ese mes, trataba de pasar por los lugares que tú recorrías para aunque sea verte de lejos, de cerca, qué más da. 

    —Ya me lo dijo todo, Camila. La verdad de todo lo sucedido —le dije en tono muy seguro, mostrándome fría hacia él. 

    —No te diré excusas del porqué actué de esa manera ni te diré que me entiendas, porque el corazón no vive de excusas, sino de promesas hechas realidad. Y una promesa que me hice desde que te vi fue no dejarte de querer. Y así lo he cumplido, por eso mi corazón te es fiel, te respeta, te sigue. 

    —Calla ya, por favor. En los momentos que más te necesité no estuviste. ¿Sabes cuánto me dolió eso? No tienes ni la maldita idea.  Agoté cada lágrima, cada sentimiento y cada pensamiento de ti. Pensé que nuestra historia sería diferente, y de un bello cuento pasó a ser una fábula, un  final veloz que tuvo una moraleja. Y esa moraleja fue que no merecías tenerme. Teníamos que alejarnos. 

    —No juzgues este corazón, Natalia. El corazón de un ser también es humano, tiene que cometer errores y hechos positivos para aprender. El corazón no es perfecto. Pero sí sé el camino para que sea perfecto, y ese es el tuyo con el mío. 

    Cada frase que decía Sebastián se iba acercando un poco más hacia mí. Yo sabía que cada palabra que me decía era sincera, pero yo ya no tenía fuerzas. Aunque quisiera, ya no se podía ejercitar más mis ganas de querer. 

    —¿Cómo quieres que te quiera si mi cuerpo dejó las ganas de querer? —le dije con una sonrisa tierna y decepcionante. 

    —Esto tal vez sea la respuesta… 

    Al terminar de decirlo, me tomó del cuello y me empezó a besar. Sus manos estaban calientes, de lo nervioso que estaba al hablarme frente a frente una vez más, después de tanto tiempo. Sentía sus labios tan suaves, que cada herida que tenía por dentro la fue cicatrizando. Cada segundo de sus labios con los míos era tocar el sol, quemándonos por dentro de pasión, y por fuera, como estar sentados en la luna viendo la tierra. Su beso me hizo sentirme segura a su lado. Era imposible decirle no a la mejor medicina para el alma, un beso lleno de ternura y pureza. Era nuestro, y mi primer beso. Él ya estaba rompiendo una promesa. Nuestro primer beso iba a ser cuando fuéramos novios. Al terminar de besarnos lentamente, no me soltó las manos de mi cuello y me dijo: 

    —Decir "escucha" lleva una carga de emociones que muchas veces no soportas escucharlas todas, y en otras, es necesario escuchar para pasarte al camino que está junto al que ibas caminando. Sé que te hice una promesa una vez acerca de nuestro primer beso. Así que no hace falta que te lo responda. Creo que ya sabes la respuesta. Ya sabes la verdad. Y yo sé que aún me sigues queriendo. El beso lo dijo todo. A veces, el cuerpo esté lleno de preguntas, pero los labios tienen la respuesta que no se puede expresar, sólo sentir. 

    —¿Y qué pasará con Julieta, Sebastián? —le dije. 

    —Fui un cobarde, lo acepto. Pero tú me das fuerzas, y yo te las daré a ti para que me vuelvas a querer. El amor no es para los débiles, sino para aquellos que saben defender un buen corazón —Sebastián no dejaba de sonreír con cada palabra. 

    Cada sonrisa me iba llenando de fuerzas, de nuevas ilusiones, le creí. Creí que el amor a veces puede ser teñido por los hechos negativos de tu alrededor, pero no es justo que por una cosa en la vida, se tiña completamente. El amor nunca deja de existir dentro de nosotros, porque ese es el motor que nos hace luchar por nuestros sueños, por nosotros mismos, sin ese motor no logramos nada. El amor es vida. 

    —Es por eso que, Natalia, amor de mi vida —me dio la vuelta y me abrazó. Nos tomamos de las manos estando de espaldas. 

    —¿Qué? ¿Me vas a pedir matrimonio? La respuesta es no. Estamos muy jóvenes —me comencé a reír. 

    —No mates este momento romántico, tontita —me dio un beso en la mejilla y siguió su parlamento amoroso—. Estoy seguro de lo que tengo en este momento, y lo que quiero tener por muchísimo tiempo. Natalia ¿aceptas ser novia de este humilde joven? —lo sentí temblar un poco, pero es normal, con tremenda mujer a su lado como yo. Son bromas. 

    Mi respuesta fue un sí. La felicidad había vuelto a mí. 

    —Sé que la regué en un pasado, pero vamos a ir recuperando lo poco que teníamos. No me importa ya ningún chantaje de Julieta, así que vamos a entrar agarrados de la mano y vamos a enfrentarla en frente de todos a ver si es capaz de cumplir su palabra —me dijo Sebastián con un tono muy seguro, de deseos que defenderme contra todo y todos. 

    —No te preocupes por el chantaje que te hizo. Igual, si me quitan la beca, ya estoy trabajando, tengo como pagarme la universidad. Vamos juntos a la cena, y a ver si es capaz de sacar su cresta de gallo. 

    Dicho y hecho. Nos fuimos agarrados de la mano a la cena. 
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    Al llegar al salón, ya todos se encontraban cenando. Camila y Óscar platicando y riéndose como un par de tortolos. Ahí había cariño del bueno. Julieta con su padre hablando. Sebastián y yo pasamos por el centro del salón para ir a nuestra mesa junto a nuestros amigos. Íbamos en el medio, y aparece Julieta con su cara de mal genio e irónico. 

    —No sé si te dijeron de pequeña, Julieta, pero no es bueno correr luego de cenar, hay que esperar la digestión —le dije en tono irónico, como ella se merecía que le hablaran. 

    —Que gracioso, estúpida. ¿Qué hacen agarrados de la mano? 

    —Ya sé todo, Julieta. Así que no te preocupes por seguirlo chantajeando. 

    —Ah, qué bueno, entonces si te interesa mucho seguir en esta universidad, creo que ya sabrás qué hacer para mantener tu beca, mosquita muerta. 

    —Exactamente, Julieta, ya sé qué hacer —tomé del rostro a Sebastián y lo besé en frente de todos, y sobre todo, de Julieta. 

    Julieta se quedó petrificada al ver el valor que tuve al hacer lo que hice. Su enojo pasó a otro nivel. 

    —Entonces ¿quieres guerra, no? Vamos a tenerla. 

    Llamó a su papá para que llegara junto a ella. 

    —Papito bello, quiero que le quites la beca a Natalia Boticelli. Me quitó a mi novio. Es una malagradecida. 

    De inmediato le respondí al papá de Julieta: 

    —No se preocupe, señor. Yo trabajo arduamente día con día y sé ganarme mi sueldo. Si quiere quíteme la beca, pero yo puedo pagarme mi carrera. 

    A pesar que se lo dije muy decidida, por dentro me estaba muriendo del coraje y del nerviosismo. No sólo porque se lo estaba diciendo a él, sino porque todos estaban viéndonos. 

    —De acuerdo —dijo el papá de Julieta muy serio. Se viró hacia Julieta —. Hija mía, tienes razón. Le quitaré la beca a Natalia Boticelli. 

    Me sentí muy decepcionada en ese momento pero tenía que llenarme de fuerzas y seguir adelante. 

    —Natalia Boticelli, usted ya no tendrá beca, al contrario, estará con una beca completa en lo que reste de su carrera dentro de la universidad. Y además, venga a cenar con nosotros —dijo el padre de Julieta. 

    —¡Pero, papá!  

    —Nada, Julieta. Yo no estoy para aguantar ni un berrinche más. Sólo me demuestras tu inmadurez, y en tu vida, nunca verás un acto injusto de mi parte. Y por cierto, este semestre te irás a estudiar afuera. No pienso tolerar más problemas en mi trabajo por tu culpa. 

    Julieta comenzó a llorar del coraje en frente de todos. Mis nervios pasaron a ser sonrisas. Más feliz no podía estar. Era un día perfecto. 

    Nos fuimos a sentar juntos con todos los altos mandos de la universidad en la mesa. Sebastián y yo sentíamos que comenzábamos un nuevo capítulo. Camila y Óscar estaban felices en su mesa al ver que habíamos ganado esa batalla. Por otro lado, Julieta estaba diciendo: 

    —Ganaste esta batalla, pero no la guerra, estúpida. Hay sentimientos que merecen ser descubiertos, y otros, mejor ni conocerles el nombre. 

    Pero no me importaba, tenía muchas razones para estar feliz. Sebas y yo hablamos toda la noche de lo que había pasado en nuestras vidas esos cinco meses perdidos, sobre los planes a futuro, y todas las cosas que teníamos que realizar ahora que éramos novios. Siempre lo he dicho, los amores de colegio casi nunca funcionan a largo plazo, son pocos. Es preferible un amor estando ya en la universidad, son más maduros, y tienen otra visión de vida, así que estoy feliz que esta etapa de noviazgo se haya dado estando en la universidad que cuando estuvimos estudiando en el colegio. Sabía que venían muchas cosas buenas para los dos. Sin querer, sentí como un Deja Vú: Nos miré a los dos debajo de la Torre Eiffel con una gran lluvia. No sé por qué tuve ese presentimiento. Tal vez toda la emoción del momento. 

    A partir de mañana, todo iba a ser diferente. 
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    Aquí me encuentro acostada ya en mi cuarto con una gran sonrisa viendo las estrellas, recordando nuestro primer beso, todas las palabras bellas que me dijo. Lastimosamente tuvieron que pasar cinco meses para que sucediera, pero en la vida he aprendido que hasta el corazón en una relación debe tener vacaciones, descansar de tanto problema y discusiones, por eso la gente no entiende porqué los ex regresan luego de un mes, una semana o más tiempo. Y es que están tan agobiados de problemas que no se hablan como personas maduras y deciden darse un pequeño descanso, cada quien en su espacio, sin separarse uno del otro, sólo es no verse por unos días y luego regresar. Muchas relaciones han funcionado con esa estrategia, pero no todos tienen la capacidad ni la madurez para hacerlo, y el día que lo logren entender y realizar serán mucho más felices y llevaderos con sus parejas. 
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    Sello de nuestro amor 

      

      

      

      

   M e levanté rápidamente. Estaban tocando el timbre. Bajé corriendo, tal vez ya llevaban mucho tiempo tocando. Cuando abrí, era un señor con un ramo de flores enorme en la mano, y en la otra, una bandeja con un delicioso desayuno. 

    —¿Dónde le dejo los regalos, señorita? —me dijo el señor. 

    —Pase, por favor. Déjelos ahí sobre la mesa. 

    Ya sabía de quien era obra todo esto. Le di las gracias al señor y le di treinta quetzales que tenía en mi cartera de la noche anterior al señor de propina. Se despidió muy amablemente. Cerré la puerta, y lo primero que hice fue oler el ramo de flores. Olían riquísimo. Luego, leí la nota que venía con  el desayuno: <<Este desayuno es para ti, que lo hice con todo el cariño que te tengo, y estas flores, para que acompañen y envidien a la rosa más bella hecha mujer>>. Me enamoré aún más de Sebastián con ese detalle. De repente, escucho mi celular en mi cuarto. Volví corriendo a mi habitación y contesté la llamada. Era Sebastián. Me preguntó sobre el hermoso detalle que había tenido. 

    —Me encantó. Si sigues así, vas por muy buen camino y ojalá te pueda perdonar algún día, así que sígueme llenando de lindos detalles —me reí, al igual que él conmigo. 

    —Por mí, paso el resto de mi vida llenándote de detalles, siempre y cuando haya dinero para hacerlos —con su tono bromista se rió—. Por cierto, ¿te gustaría ir al cine hoy? 

    —Claro que sí. Ahora están dando una película que quisiera ver. 

    —Entonces, alístate porque en dos horas paso por ti —me dijo muy contento y emocionado. 

    Colgamos. Gracias a Dios, hoy era sábado, así que no teníamos clases y podíamos darnos un poco de vacaciones estos dos días. Me alisté, me maquillé, me puse hermosa para mi novio, ya lo podía decir con todas las de la ley. 

    Pasaron las dos, y Sebastián pasó a buscarme a la casa. Me encantaba ver cómo era nuestra relación. Todo parecía tan perfecto. Por eso, mientras él hablaba sólo lo miraba, lo deleitaba. Aproveché unos segundos para recostarme en su hombro mientras iba manejando de camino al cine. Luego de un largo camino, llegamos, pero llegamos a un campo. 

    —Mi amor, que yo sepa no han trasladado el cine a este bosque. Y no quiero ver Bambi, ya la vi miles de veces cuando era niña. 

    —Es otra sorpresa que te tengo preparada. Así que usted cállese y sígame, por favor. 

    —Menos mal y no vine en tacones, sino me quedo aquí sembrada como árbol. 

    Empezamos a caminar más a fondo del campo. Era precioso, con muchos árboles a los alrededores, un sol espectacular, más brillante que nunca, se escuchaba el  sonido de los pájaros, y a lo lejos alcanzaba a escuchar un río. Mientras íbamos caminando fuimos platicando de nuestros familiares, de lo que más nos gustaba. El camino parecía un poco largo, pero valía la pena todo ese tiempo con la persona que más quería en el mundo. Luego de tanto camino, llegamos al punto objetivo. Me quedé impactada. Había una gran pantalla de tela con sus respectivas máquinas para transmitir una película en la noche. Había unas almohadas en medio llenos de pétalos, con comida alrededor, y de fondo, estaba el río. Su agua era cristalina, y el sonido de su naturaleza, era tan pacífico que daban ganas de quedarse ahí para siempre. 

    —¿Te gusta, mi amor? —me sonrió y me tomó de la cintura. 

    —Me encanta. Ojalá los cines de acá fueran como los de la ciudad —me comencé a reír. 

    —Tal vez aquí no veremos Bambi, pero tal vez veamos a  uno correr por ahí. 

    —Gracioso. ¿Me imagino entonces que no veremos la película que quería ver, no? 

    —No, acá no la estrenan todavía. 

    Siempre con sus locuras. 

    —No te preocupes. No me importa cuál película sea. Con todo este gran detalle que construiste, y tu compañía, es la mejor película real que pueda existir. 

    Luego de platicar un rato Sebastián y yo, decidimos ir un rato a bañarnos al río. El agua estaba caliente por los rayos del sol. Estaba riquísima. Jugamos en el agua como niños pequeños. Atrapamos un par de peces. Y cuando nos cansamos, nos fuimos a recostar un rato donde estaban las almohadas. Llegaba la hora del almuerzo, así que nos pusimos a servir la comida. Sebastián había pensado hasta en el último detalle de la comida. Platos, vasos, cubiertos, servilletas, sal, pimienta, ensalada, todo. La comida la había mandado a comprar cerca del campo, sino no le daba tiempo hacer todo. Ayer éramos dos personas que no se hablaban, y hoy dos personas que no solo se hablaban, sino también se llenaban de besos, abrazos, y se decían lo mucho que estaban agradecidos de la vida por tenerse uno del otro. Esas frases son la energía que mueve una relación día con día. Es necesario el “buenos días” de cada día al despertar, un mensaje o una llamada, pero también es hermoso escuchar de la persona que quieres que te diga cada cierto tiempo lo orgulloso que está de ti, lo mucho que te quiere, lo agradecido que está. 

    Después de quedarnos un rato dormidos luego del almuerzo, decidimos en la tarde ir a caminar un poco por el bosque. Tuvimos la suerte de ver un Quetzal, el ave nacional de mi hermoso país Guatemala. Estaba lindísimo. Sebastián le tomó una foto con su celular y la subió a sus redes sociales. También nosotros aprovechamos para tomarnos. Las típicas fotos con caras graciosas, y la que una pareja no deja de subir siempre: la de un beso. Luego de tantas actividades realizadas, llegó la noche. Era hora de la película. Nos regresamos a nuestro camping en el campo porque ya estaba oscureciendo. Llegamos, y todo estaba lleno de velas, era un paisaje hermoso de ver, muy romántico. Había un señor a la par de la gran pantalla de tela que nos dio la bienvenida. Era el tío de Sebastián. Sebastián me explicó que su tío era como un padrino, el título de tío le quedaba chico. Nos recostamos sobre las almohadas. El tío de Sebas se fue a dormir a donde se estaba quedando, ya que él fue quien también hizo toda la sorpresa de organizar todo. Se estaba hospedando en un hotel que estaba a 15 minutos de donde estábamos nosotros. 

    El nombre de la película no me lo sabía, nunca la había visto, pero al estar recostada en el pecho de Sebas, era demasiado feliz. Estar en su pecho era la paz que necesitaba cualquier ser humano en problemas. El pecho de la persona que quieres es como la almohada que necesita tu cabeza, tu corazón, tu alma, tus pensamientos y sentimientos para descansar. Puedes tener muchas peleas, pero si esas peleas las tienes con tu cabeza recostada en ese pecho, seguramente serán peleas más llevaderas, tranquilas. 

    Las estrellas estaban más brillantes que nunca. Dicen que las puedes disfrutar mejor si estás en lugares naturales. 

    Sebas me recogió el pelo y me dio un beso en la cabeza. Yo lo miré y le dije <<Te quiero>>, él acercó sus labios a los míos y me besó lentamente. El sonido de la película seguía haciéndonos compañía. Nosotros estábamos en lo nuestro ya, haciendo nuestra propia película. 

    Me di la vuelta y lo seguí besando. Comenzó a rozarme la espalda con sus manos. Yo le empecé a besar el cuello, y le quité la camisa lentamente. Él también aprovechó para quitarme la blusa. Me empezó a besar el cuello, las mejillas, mi frente, mis labios, me sentó en sus piernas. 

    —Te quiero, mi amor. Quiero que este momento sea único para mí como tú eres única para mí —me dijo mientras besaba cada huella de mi piel. 

    —Esta noche seré tuya por primera vez. Hazme el amor y no me sueltes nunca más. Te quiero —le dije mientras gemía por sus besos. 

    Poco a poco nos fuimos quitando las prendas que nos estorbaban en el cuerpo. Sólo queríamos ser él y yo. El frío nos acompañaba, pero el calor lo hacíamos nosotros. Besó cada parte de mi cuerpo. Sólo nos cubría una sábana de tela blanca muy delgada. Nos arriesgamos mucho porque no llevaba protección, ya que no esperábamos que ese momento sucediera, pero sucedió. Ahí estábamos, haciendo sellar nuestro amor. 

    Luego de jugar con nuestros cuerpos, me penetró lentamente. A pesar que me dolía por ser la primera vez, para mí el dolor se convertía en placer al estar con él, cuidándome, haciéndome suya. Sólo éramos él y yo. 

    Esa noche habíamos creado una película 4D real. Sebastián y yo habíamos hecho el amor ese día, y así como empezamos, así terminamos, acostados, amaneciendo al siguiente día tatuados por el amor que habíamos sembrado. 

    —Buenos días, mi amor ¬—me dijo al verme abrir los ojos. 

    —Buenos días, bebé —lo besé—. Te quiero. 
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    Una carta inesperada 

      

      

      

   S ebastián me dejó esa misma mañana en mi casa. Estaba muy contenta por todo lo que estaba ocurriendo. No quería que jamás se terminara todo lo que estaba viviendo. Dejé mi cartera en el sofá. Me di la vuelta para ver las flores que había dejado cerca de la ventana, y en el suelo se encontraba un sobre blanco con un sello postal internacional. Me pareció muy raro porque no era ningún sobre de luz ni agua. Lo tomé del suelo y me fui a sentar a la mesa. Abrí el sobre blanco. No podía reconocer de qué era, ya que sólo estaba el sello rojo con un escudo. Me quité las ansias y abrí el papel que venía dentro del sobre. Decía lo siguiente: 

      

    “Señorita, Natalia Boticelli: 

      

    De antemano, un fuerte abrazo y que esté teniendo un hermoso día. Gracias por habernos enviado su carta para aspirar a nuestra escuela de arte “HekView”, la mejor en Londres. Cada año hacemos una eliminatoria, y además, damos becas internacionales a personas, como usted, que tienen un gran potencial por dentro. Por personas como usted, el arte se merece llamar arte. Y sí, la respuesta es sí. Usted tiene beca 100% en nuestra escuela de arte en Londres. Para aplicar a dicha beca, trate de comunicarse con nosotros vía email, el cual podrá ver debajo de esta página con nuestros números de teléfono. Tiene fecha límite hasta finales de Agosto del presente año. Muchas felicidades una vez más, y esperamos que sea parte de nuestra gran familia. Prepare sus cosas y maletas muy pronto, porque la queremos acá en Londres para ser una de las mejores cantantes de su país Guatemala, nuestro país Londres, y a nivel internacional. Usted tiene una gran madre. Debe de estar muy orgullosa de ella. 

    Los pagos corren por nuestra cuenta, sólo tiene que avisarnos la fecha que esté lista para venir y le mandaremos el dinero y el boleto por su tarjeta de crédito y vía email. 

    Un fuerte abrazo, y la esperemos pronto. 

      

    ATT: Director General de HekView, School of Arts”. 

      

    No lo podía creer. Mi madre había escrito hasta Londres para que yo me ganara una beca y poder seguir mis sueños de ser una gran cantante. Se me empezaron a salir las lágrimas de la emoción, y a la vez, tristeza. Mi madre no estaba aquí ya. Sé que desde allá arriba está muy feliz porque consiguió su promesa: Ayudarme a luchar por mis sueños y verme triunfar. 

    Por otro lado, no sabía qué hacer. Estaba empezando una hermosa relación, con mi primer amor, Sebastián, no lo quería dejar tan rápido. Sentía que por un lado tenía el gran sueño de amor, pero en el otro lado estaban mis sueños propios. ¿Cuál debía elegir? Ambos me hacen muy feliz, pero sólo uno de ellos es el más fiel a mí misma, el cual lo será toda la vida. En ese momento, mi vida se convirtió en unos puntos suspensivos una vez más, simples por fuera, pero por dentro con grandes significados e historias. Esa carta llevaba un legado, el de mi madre, mi futuro estaba en respuesta de ella, pero en sí debía pensar: ¿Qué es lo mejor para mí? 

    En la vida nunca debes anteponer el amor por el de tus sueños propios, porque quiérase o no, tarde o temprano, la desilusión llegará y te arrepentirás el resto de tus días. Pero cuando llega el primer amor, a veces cometes muchas tonterías y no te das cuenta de todo eso hasta que la vida te da muchas enseñanzas, te construye como mejor persona y como guerrero de vida. ¿Qué haría? Mamá, por favor, llévame por el buen camino y hazme tomar la mejor decisión. 

    No tuve que pensarlo mucho, ya estaba decidida. Ya tenía la respuesta. 
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    Sí, acepto 

      

      

      

      

   H abía pasado ya casi una semana luego de haber leído la carta de mi futuro, de irme a estudiar a Londres, a la mejor escuela de artes, HekView. Había pasado unos días increíbles con Sebastián. No tenía ni una sola queja de él. A veces me notaba tensa, estresada y triste, pero yo le decía que no era nada de qué preocuparse, era por el trabajo y que extrañaba a mi madre, pero nada más. Él me lo creía, y me llenaba de abrazos y besos, y eso me hacía llorar un poco luego en casa cuando llegaba de trabajar. Ya había tomado una decisión, y esa decisión me costaría la mitad de mi vida. Como mi padre siempre me decía: <<En la vida no se puede tener todo. Por eso la vida se basa en decisiones, porque tienes que saber elegir>>. Era de noche, y hoy, Camila había realizado una fiesta en su casa para dar comienzo al segundo semestre del año de nuestra facultad. Gracias a Dios no la había realizado Julieta, sino creo que nadie hubiera ido después del espectáculo que dio en el Hotel. Obviamente, iba a ir con Sebastián, así que quedamos de vernos a las siete, lo cual, ya era hora. Escuché el sonido de un carro afuera de mi casa, así que supuse que era Sebastián. Así fue, era él. Bajé y apagué las luces, y no sé por qué, pero al apagar las luces sentí un escalofrío dentro de mí, como un mal presentimiento, que me iba a dar cuenta de algo hoy que no me iba a gustar. No creía en los fantasmas así que no creo que haya sido el fantasma de mi madre dentro de la casa. Pero luego me di la vuelta y dije que eran puras tonterías. 

    Me subí al carro de Sebastián, nos saludamos, siempre alegres y con un gran beso. Ya dentro de poco íbamos a cumplir un mes de noviazgo, y ambos estábamos muy orgullosos de ello, pero yo sabía en el fondo que en mi quedaba la decisión si hacer que ese mes llegara a su meta o se quedara en el aire. 

    —Mi amor, en serio, ¿no quieres decirme qué te pasa? Desde hace días estás así. Veo tristeza en tu rostro —me dijo Sebas. 

    —Todo está bien, mi amor, confía en mí —le besé su mejilla y le acaricié el cuello. 

    —¿Estás contenta de volver a ver a tus compañeros una vez más? 

    —Sí, muy contenta. Igual ha pasado poco tiempo después que salimos de vacaciones del primer semestre. En esta Universidad sí nos explotan mucho —reí un poco. 

    —Me alegra verte sonreír, así te quiero ver siempre, y por mi cuenta corre que lo hagas todos los días. Te quiero, mi amor —me dio un beso en la boca. 

    Al final, llegamos a casa de Camila. Todo estaba bien organizado. Había luces afuera de la casa, buena música, el cielo estaba despejado, simplemente era una hermosa noche para compartir y estar todos juntos. Entramos a la casa, había mucha gente. Vimos a Camila bailando con Óscar, y cuando nos vio llegar, corrió hacia nosotros. 

    —Me da gusto volverlos a ver. Desde que tienes novio, Naty, te has desaparecido, ¡condenada! —nos dio un fuerte abrazo. 

    —A nosotros también nos da gusto verte —le dije en tono apagado. 

    —¿Te pasa algo, Naty? —me dijo Camila. 

    —Eso mismo le he venido diciendo yo toda la semana —dijo Sebastián. 

    —Pues Sebastián tiene razón, Naty. Te ves triste, preocupada, estresada. Como amiga, sabes que puedes confiar en mí. Uno que otro consejo te puedo dar. Te quiero mucho, amiga. 

    —Gracias, Camila. Eres una gran amiga. 

    Camila nos invitó a bailar, junto a Óscar y ella. Le hicimos caso para desestresarnos un rato del trabajo de la semana. 

    Sebastián y yo bailamos casi toda la noche. Tomamos un poco de cerveza, pero no mucho porque él tenía que manejar después. Siempre se miraba hermoso, nunca me cansaba de decirlo ni de verlo, al igual que él me lo decía a mí. Estaba muy feliz de tenerlo, que me hiciera compañía, luego de quedarme sin nadie en el mundo. 

    Nos fuimos a sentar un rato, ya que estábamos un poco sudados y cansados, así que fuimos a tomar aire al patio de la casa. 

    —Mi amor, así como Camila te lo dijo, puedes confiar en mí. Cualquier cosa que te ocurra, aquí estoy para ti y te apoyaré en todo. 

    —Gracias, mi amor. Te lo agradezco. Soy feliz estando contigo. Lograremos graduarnos juntos, haremos una vida feliz acá en Guatemala, tendremos niños, los llevaremos al colegio, cada quien trabajará en su área profesional, cuando llegues de trabajar cansado estaré esperándote con una riquísima cena, y haremos el amor todas las noches mientras nuestros hijos descansan. 

    —Y otros hacen su vida rebelde —Sebastián se rió un poco. 

    —Así será, mi amor. Estoy muy feliz que seas el sueño de mi vida. 

    —Mientras no te me quedes dormida —me dio un beso apasionado. 

    Luego de ese hermoso y riquísimo beso, llegó Óscar corriendo. 

    —¡Sebastián, Sebastián! 

    —¿Qué pasó, Óscar? ¿Por qué la gritadera? —dijo Sebastián en tono preocupado. 

    —Uno de tus amigos está vomitando en el baño, y no se recuerda el número de su hermano para que venga a traerlo ¿será que lo puedes ayudar? Dice que eres el único que lo puede hacer. 

    —De acuerdo. Me imagino que es Rodrigo, siempre se pasa de copas en cada fiesta —se viró y me dijo—. ¿No te importa si te dejo un momento acá a solas con Óscar, mi amor? Sólo veo a Rodrigo y vengo. 

    —Está bien, mi amor. Espero que todo esté bien con él. Ayúdalo y sé un buen amigo. Te quiero. 

    Sebastián se fue a ayudar a Rodrigo y yo me quedé con Óscar. Hablamos de todo un poco. De lo que habíamos hecho en la semana, sobre su relación con Camila, entre otras cosas. 

    —¿Te gusta mucho, Camila? Más te vale que la cuides. 

    —No te preocupes. Tú sabes que soy un hombre de bien y nunca le haré daño —dijo Óscar. 

    Entre tanta plática, de repente, veo el auto de Julieta. 

    —Óscar, perdón que te interrumpa, pero, ¿ese no es el carro de Julieta? —le señalé el carro—. Estoy segura que ese es, si yo se lo vi en la fiesta de bienvenida que hizo. 

    —Sí, ese es. Pensé que no estaba invitada a esta fiesta. 

    —Ni yo. Bueno mira, si quieres entremos porque ya está haciendo un poco de frío, y así veo a Camila, que sino me condenará por dejarla abandonada tanto tiempo. 

    Óscar y yo entramos a la casa. La música seguía sonando a todo volumen. Fuimos a cada rincón de la casa y Camila no aparecía. Óscar me dijo que tal vez estaba en su cuarto o en el baño de arriba ayudando a Sebastián con su amigo Rodrigo. Podía tener razón, así que fuimos hacia arriba. Cuando íbamos en las escaleras nos encontramos con Julieta. 

    —Vaya, vaya…Pero mira a quién tenemos por acá —me dijo Julieta, tocándose despacio el pelo. 

    —Apártate de mi vida, Julieta, no tengo tiempo como para estarte viendo la cara de hipócrita. 

    —No me hagas reír, o bueno, perdón, ya vi algo que me hizo reír muchísimo. Y lo mejor, es que tiene que ver contigo. 

    —Mira, deja de decir tonterías y déjame pasar, tengo cosas que hacer —traté de apartarla pero no me dejó. 

    —Te dejaré pasar, no te preocupes. A ti también mi Óscarito. Tan fiel que eres a tus amigos, a tu familia, y sobre todo, a mí. 

    —¿De qué estás hablando, Julieta? —le dije en tono ya desesperado. 

    —Ah, ¿no se lo has dicho todavía, Óscarito? 

    —Cállate ya, Julieta —la tomó del brazo. 

    —Suéltame. Querida Natalia. Has estado con los peores amigos todo el tiempo. Te dije que me las ibas a pagar. ¿Te acuerdas aquel día, hace cinco meses atrás? Pues ese día llegó. Óscar es mi hermano. Pensé que ya te lo había dicho. 

    —¿Qué? Eso no es cierto, Julieta. Él trabaja conmigo, si fuera tu hermano, no estaría ganándose la vida en un restaurante. 

    —Está trabajando porque necesita dinero para pagarse sus drogas las cuales se atraganta de ellas por las noches. Nuestro padre no lo sabe sino lo manda a exterminar. Y yo, hice un trato con él. 

    —¿Qué tipo de pacto está hablando, Óscar? —le dije en tono decepcionado. 

    —Perdóname, Naty. Te lo juro que en un principio así fue, pero luego cuando te fui conociendo me enamoré de ti, pero no podía hacer nada con respecto a eso. A ti te gustaba Sebastián, y la única manera de separarlos era la idea de Julieta. Pero estoy muy arrepentido de todo. 

    —No tengo nada que perdonarte, Óscar, si no me has hecho daño. Que seas hermano de ésta, no significa que no te quiera como amigo. Lo que sí no estoy de acuerdo es que te drogues por las noches. Eso te llevará a la muerte, a nada bueno, Óscar, por favor, recapacita, te lo digo como tu amiga que soy. 

    —Espera, Naty. Todavía te falta saber la otra historia. Y esa historia estás a punto de conocerla ahora mismo. 

    —A ver habla estúpida —ya me estaba desesperando. 

    —Mira niña, esa historia no se dice con palabras, sino con una imagen que vale más que mil palabras. Antes que subas, te diré que tienes que confiar más en las personas que tienes a tu alrededor, porque hay un sentimiento que le gusta jugar al escondite: la infidelidad. Ahora sí, sube y ve al cuarto de tu querida amiga Camila. De eso me estaba riendo. Ahora, ¿quién se ríe de quién, Natalia?  

    Julieta se hizo a un lado, y yo seguí subiendo. Óscar se quedó con ella. No entendía todavía lo que estaba pasando. Primero fui al baño a ver cómo estaba Rodrigo, y ver si le decía a Sebastián que nos fuéramos ya, estaba cansada y no muy contenta con la presencia de Julieta en la casa. Llegué al baño y no había nadie. Me pareció muy extraño, aunque pensé que de seguro ya habían bajado, igual ya había pasado un poco de tiempo. Aprovechando que estaba arriba, fui al cuarto de Camila para ver si estaba bien. Abrí la puerta de su cuarto, y al entrar veo todo oscuro. Encendí la luz. No podía creer lo que estaba viendo. Sebastián, mi novio, y Camila, mi mejor amiga, estaban acostados sin ropa en la cama. Me quería morir. Ambos estaban dormidos. Me sentí traicionada, decepcionada, una perdedora al ver a las únicas dos personas que quería en la vida, me traicionaron. Ahora entiendo por qué Camila se mensajeaba con él cuando yo no le hablaba a él. Comencé a llorar. Todas las ilusiones se me vinieron abajo. Sólo quise salir de ahí, irme a la casa, hacer mis maletas, decir que sí a Londres, e irme para siempre de Guatemala y no verlos nunca más. Salí corriendo del cuarto llorando. Julieta estaba riéndose con Óscar abajo de las escaleras. Salí de la casa de Camila, mi ex mejor amiga, tomé un taxi que iba pasando y le dije que condujera hacia la dirección de mi casa. Cada recuerdo de Sebastián que se me venía a la cabeza me iba destruyendo poco a poco. Ahora más que nunca extrañaba la compañía de mi madre, para darme consejos, y de mi padre, para que me hiciera reír con sus locuras, pero no los tenía, estaba sola, perdón, sola no, y mis sueños, y por ellos iba a seguir luchando, así que me armé de valor y tomé las decisiones que me había tardado en tomar. Le pagué al taxista al llegar a casa. Entré con los ojos ya rojos de tanto llorar. Encendí mi celular y desde ahí mandé rápidamente la respuesta al correo de HekView, la escuela de artes en Londres. Mi respuesta fue: <<sí, acepto>>. 
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    Me voy 

      

      

      

      

   P or qué somos débiles en el primer amor. ¿Por qué nos enamoramos con tanta fuerza e intensidad la primera vez? ¿De dónde proviene esa fuerza? Son tantas preguntas las que nos hacemos cuando terminamos con un corazón roto en nuestra primera relación. No seré la única en esta situación, así que no debo pensar que es el fin del mundo luego de la horrible ruptura. Pobres los caballitos de mar, el único ser vivo en la tierra que muere de amor. O pensándolo bien, quisiera ser uno de ellos, tal vez así dejo de pensar en todas estas locuras. 

    Tomé un trago de mi vaso de naranja que tenía en la arena. Me había tomado unos 3 días para pensar y reflexionar sobre mi decisión, relacionada con Sebastián y mi beca a Londres. Pasé días pensando en si debía irme o no. Por un lado, está Sebastián, mi primer amor, lo quiero con muchísima intensidad, me entregué a él, mi cuerpo se convirtió en un imán al suyo, siendo dos iones que desean unir sus fuerzas para hacer una sola. Y por otro lado, está mi beca a Londres, mis sueños, quién lo diría que tendría una gran oportunidad como ésta, y estaba a punto de dejarla ir sólo por un hombre. Qué estúpida fui. Había decidido quedarme con Sebastián, terminar mi carrera y luego partir a otro país donde pudiera realizar por completo todas mis metas. Pero no, decidió arruinarlo todo con esa escena. Todavía la recuerdo y me da escalofríos. 

    Sebastián era el hombre perfecto para mí, lo tenía todo y lo que no tenía yo estaba dispuesto a complementárselo. 

    Debo dejar de pensar tonterías, armarme de valor y enfrentarlos. No puedo huir de los problemas, porque tarde o temprano ellos saldrán corriendo tras de ti. 

    Paré por un momento de pensar y me concentré en el sonido de las olas, el viento, y los rayos del sol que me llenaban de fuerza por dentro. Mientras mi mirada se perdía en el infinito de la lejanía del mar, mi corazón se hundía en el fondo más gris del océano más profundo. 

    Es tiempo de regresar a casa y construir un nuevo hogar en Londres. Ya estaba decidida. Me voy a Londres. Nada ni nadie me lo impedirá ya. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    [image: ] 

      

    Mis puntos suspensivos 
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    Perdóname 

      

      

      

      

   H abían pasado tres días. No le contesté a nadie, ni a Camila ni a Sebastián. No fui a trabajar tampoco, aunque llamé a mi jefe para avisarle que no podría llegar. Quise despejarme un poco de la ciudad, del ruido de la capital, de los tormentos que tenía en mi cabeza, luego de la escena horrible que presencié. Algo así jamás se olvida. Una traición se puede superar, pero dos traiciones a la vez de las personas que más quieres, jamás. Aproveché para escribir una canción mientras estaba en la playa. Además, me la estaban pidiendo como requisito para entrar por completo a HekView. Además, aproveché para escribir frases que me ayudaran a sacar todo lo que llevaba por dentro. Una de ellas fue: “Aún el color blanco, teniendo manchas negras, no deja de ser blanco, ni aunque quede un único punto blanco entre tanta oscuridad, porque aun así se ve perfecto, ese único punto blanco entre lo negro es como una estrella. Nunca dejará de ser bello. Por eso, el ser humano es un ser de luz blanco, porque ese único punto blanco que a veces puede llegar a tener nada más el ser humano es un corazón, y mientras tengamos un corazón para vivir, seguiremos siendo seres de luz con capacidad para amar y vivir.”  

    Estando allá me respondieron vía email. Ya tenía fecha de vuelo, ya tenía el número de cuenta para recoger el dinero y poder irme ya. Sólo tenía que hacer maletas, y enterrar todo lo que tenía que enterrar en mi hermosa Guatemala. Es por eso que ya iba de camino a mi casa. Ya se me hacía tarde para ir al aeropuerto. Bueno, ni tan tarde, pero si ya tenía ganas de irme, y no volver a saber nada más de mis ex amigos, ni de Sebastián. El primer amor que nunca se olvida, como tampoco la traición que nunca olvidaré. 

    Llegué a mi casa. Lo que sería de mi casa antes de irme. Antes de hacer las maletas, aproveché para hablar con mi vecina, que era muy amiga de mi madre, y fue quien avisó que había estado desmayada a una ambulancia. Le tenía mucho agradecimiento. Le dije que ella se encargara de mi casa mientras yo no estuviera. Igual, no sabía hasta cuándo iba a regresar, tal vez pronto, dentro de un largo tiempo, o nunca. Así que, le dije que si quería alquilarla por un tiempo, lo podía hacer, ya que así ella también tenía ingresos, pero que por favor, me la cuidara. Nunca sabes cuándo puedes volver a tu origen. Regresé a mi casa a hacer las maletas. El vuelo salía dentro de poco. Menos mal que no tenía mascotas, sino me iba a doler dejarlas con mi vecina. Subí a mi habitación. Puse en la cama las dos maletas. Las empecé a llenar de toda mi ropa, accesorios, zapatos, y una foto que tenía de mis padres juntos. En la mesita de cristal tenía una foto de Sebastián que había puesto para acordarme de él cada vez que me levantara. Simplemente, la aparte con mi mano para que se cayera y se quebrara. 

    Tarde o temprano tenía que ver a Sebastián y Camila para decirles que me iba. Yo también me merecía una explicación. Pero antes, debía dejar todo listo. Me llevó una hora guardar todo, tirar lo que no me iba a llevar, y lo que iba a dejar en la casa para las personas que la alquilaran con muebles ya incluidos. 

    Aproveché para alistarme de una vez e irme al aeropuerto. Tomé una ducha. Me vestí. Bajé las maletas a la sala, una por una. Me daba tristeza dejar mi casa. Cuando bajaba las maletas se escuchaba un eco de tristeza. Fui hacia la puerta. El taxi que había llamado para que me recogiera a esta hora ya estaba ahí. Le dije desde la puerta que me ayudara a llevar las maletas al carro. Gentilmente me ayudó. Me coloqué debajo del marco de la puerta de la entrada, me costó decir un “adiós” a la casa que guardaba muchos recuerdos, pero lo tuve que hacer. Cerré la puerta despacio. Me monté en el carro, y le dije al taxista que antes que me llevara al aeropuerto, me llevara a dos lugares. El taxista puso en marcha el carro y nos dirigimos al primer lugar. 
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    Llegamos al primer lugar. Me bajé del taxi y me dirigí hacia la puerta. Toqué y me abrió Camila. 

    —¡Amiga! ¡Te he estado llamando todos estos días! ¿Qué te había pasado? ¿Te fuiste de gira de campo otra vez con tu amado Sebastián? 

    La muy hipócrita todavía tenía el valor de decírmelo. 

    Al terminar de decir la última palabra le pegué una cachetada. Camila se había sorprendido por tal hecho. 

    —No seas hipócrita, Camila. Saca tu verdadera identidad en frente de mí de una vez. 

    —¿De qué me hablas, Natalia? 

    —Los vi acostados en la fiesta, a Sebastián y a ti. 

    —¿Pero de qué estás hablando? Sí, es cierto, me quedé dormida en mi cama, pero fue porque estaba cansada, había tomado mucho y me quedé recostada, pero ahí no estaba Sebastián. Nunca te traicionaría, Natalia, lo sabes. 

    —No, no lo sé y tampoco me lo quiero imaginar. De todas maneras, a ti no tengo por qué pedirte explicaciones. Sólo he venido a decirte que me voy a Londres a estudiar. Así que por el poco cariño que me queda de ti, te doy gracias por haberme apoyado en los momentos más difíciles. No me quería ir sin habértelo dicho, y a pesar que me hiciste mucho daño con lo que vi, fuiste mi mejor amiga por mucho tiempo. 

    —Naty, por favor, yo no he hecho nada. Debes de creerme. Soy tu mejor amiga. 

    —Lo eras, Camila. No te confundas con los tiempos. Y te dejo porque ya se me está haciendo tarde para irme. Y antes de hacerlo, te diré que en la vida hay 3 caminos que el ser humano recorre: los que sólo están creados para caminar una vez, los que debes de seguir constantemente, y los que nunca debes de caminar. Y yo voy a construir el mío propio. 

    —Me duele que no me creas. Tú sabes lo mucho que te quiero como amiga, pero si ya tomaste una decisión, e irte a luchar por tus sueños, lo entiendo y te apoyo. Aquí siempre me tendrás. Espero volverte a ver un día. Por cierto ¿cómo harás con la universidad? 

    —Ya hablé con el papá de Julieta y me dijo que la beca que tenía allí cubrirá mis gastos en Londres. Me apoyará en lo que necesite. Está muy contento por mí. Parece que es la única persona que al final es quien de verdad puedo confiar. 

    —En mí también —me dijo Camila llorando. 

    —Sí, claro… —me di la vuelta y me subí al taxi. 

    —Por favor, acelere. Vamos al segundo lugar. 

    El taxi aceleró y nos dirigimos al segundo lugar. El más difícil. La casa de Sebastián. 
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    Pensé que iba a llegar a una casa, pero era un edificio. Este mismo día le había dicho en la mañana a Sebastián que quería hablar con él, así que me mandó la dirección de su casa. Vivía en el nivel ocho. Mientras iba en el ascensor iba pensando todo lo que le iba a decir, no sabía cómo iba a reaccionar en realidad. El ascensor se detuvo, se abrieron las puertas, y en frente de mi estaba su apartamento 803. Toqué el timbre y me abrió Sebastián. Me intentó besar al verme, pero yo alejé la cara. 

    —¿Mi amor? ¿Qué te pasa? ¿A dónde te fuiste tanto tiempo? Te he extrañado muchísimo. 

    —Sí, claro… 

    —¿Por qué lo dices en ese tono? 

    —¿Te divertiste mucho en la fiesta por lo que veo no? Por cierto, ¿cómo siguió Rodrigo? —le dije en tono irónico. 

    —Pues al llegar al baño, no había nadie. Sólo recuerdo que abrí la puerta y al rato me desperté en una cama, solo y desnudo —tomó asiento Sebastián. 

    —Yo te vi desnudo, Sebastián. 

    —¿Y qué más viste, mi amor? 

    Me reí por un instante. 

    —Ya sabes lo que vi, Sebastián. 

    —Pensé que no. 

    —Menos mal que solo y desnudo. 

    No te lo iba a decir porque pensé que ibas a pensar mal, y en realidad no sé qué pasó mi amor. Sólo recuerdo eso. Debes creerme. Igual, cuando yo me desperté y vi a Camila a mi lado, me fui rápidamente. Ya todos se habían ido, incluso tú. 

    —¿Y qué pensabas? ¿Qué me iba a quedar toda la noche viéndolos? Por favor, Sebastián. 

    —Confía en todo el amor que te he dado todos estos días, mi amor. Te juro que no he hecho nada malo. No sé cómo pasó ni qué pasó, pero la única persona que deseo en mi vida eres tú —se acercó para darme un beso. 

    Le pegué la cachetada que así como se la di a Camila, él también se merecía. Se quedó con el rostro abajo por unos 10 segundos. 

    —En tu vida, me vuelvas a decir amor ni me intentes besar. Me das asco. Gracias a Dios me fui a la playa por tres días porque sino creo que te agarraba a golpes ahora mismo. Pero ya estoy más serena. 

    —Me hubiera encantado acompañarte… 

    Me armé de valor, ya era momento de decirle. 

    —Donde si no me vas a poder a acompañar es a Londres. 

    —¿Por qué? 

    —Porque me voy hoy mismo, ahora mismo a Londres. Me gané una beca para estudiar allá canto en la mejor academia llamada HekView. Obviamente no voy a desperdiciar una oportunidad así por ti. 

    —¿Y qué pasará con nosotros? ¿Con todo lo que vivimos? —comenzó a llorar. 

    Por dentro se me estaba partiendo el alma verlo llorar, pero por fuera tenía que demostrar que era la persona más segura del mundo. 

    —Esa pregunta te la hubieras preguntado tres días atrás después de lo que hiciste. Y de corazón te lo digo, Sebastián. Había decidido quedarme, por ti, compartir mis sueños contigo acá en Guatemala. En realidad veía un futuro contigo. Pero ya veo que me equivoqué. Tuviste razón al decirme que cuando veíamos que un camino no estaba bien, nos pasáramos al siguiente y tener un camino mejor. Eso es exactamente lo que haré. 

    —Yo te apoyo en tus sueños, pero por favor, no te vayas. No me dejes solo. No te quiero volver a perder —me abrazó fuertemente y sentía como sus lágrimas quemaban mis hombros. 

    —Suéltame ya. Ya se me hace tarde. 

    —¡Por favor, Natalia! ¡No me hagas esto! 

    Lloraba en cada letra, de cada palabra, de cada frase. 

    —El juego del amor es obligatoriamente un constante debate. Si no existe ese debate, el juego del amor no se puede conllevar. Tenemos que escuchar la contraparte cuando estamos enojados, irritados, sensibles, porque si nos dejamos llevar por los celos, engaños, corajes de primer momento, pensamientos que nos traicionan, nos llevarán a muchas trampas. Así que por favor, escúchame. 

    Me armé de valor y lo solté. Le dije que le daba gracias por darme el valor de tomar la decisión de aceptar e irme. 

    —Perdón… 

    Sabía que su perdón era sincero, pero no podía dar vuelta atrás. Uno de los consejos de mi madre siempre fue a distinguir entre el “perdón” y el “lo siento”. El "lo siento" significa decir un arrepentimiento, un sentir interior nada más, no significa una disculpa al cien por ciento. Pero el decir "perdón" abarca un más allá. Significa un sentir y un pensar, una demostración interna y física. Va cargado de muchos sentimientos, y mucho más sincero. Pero claro, algunas personas, como toda regla que tiene su excepción, no cumplen el verdadero significado de ambas frases. Pero aquellas que sí logran hacerlo, logran saber la verdadera diferencia de ambas frases. 

    —Aunque te vayas, yo te voy a buscar hasta el fin del mundo ¿me oyes? No te librarás de mi tan fácil. Te amo, ¿me entiendes? Te amo, y nunca me cansaré de decírtelo. 

    —No seas cursi, Sebastián. Te dejo ya. Que te vaya muy bien en tu vida, o mejor dicho, que te vaya como te mereces. 

    Me dirigí hacia la puerta y la cerré. Cuando lo hice, las lágrimas que llevaba dentro de mí encarceladas, comenzaron a salir rápidamente, sentía que tenía una gran herida adentro de mí y no sabía cómo curarla. 

    Bajé donde estaba el taxista esperándome. Le dije que ya podíamos ir al tercer lugar, el aeropuerto. 

      

    Llegamos al aeropuerto, me ayudó a bajar las maletas. Le pagué 129 quetzales. Había sido muy generoso conmigo al esperarme y tratar de subirme el ánimo de camino al aeropuerto.  Me dirigí con mis maletas al área de chequeo para ingresar. Cada paso que daba dentro del aeropuerto era como recordar cada momento feliz que había tenido en Guatemala, y pronto ya los dejaría guardados en el baúl de los recuerdos. Al final de todo el trámite, pasé al área de espera. Recibí cientos de llamadas de Camila y Sebastián. No contesté ni una sola.  

    Había llegado la hora de subir al avión. Sentarme en la silla del avión fue tan difícil. No podía creerlo. Por un lado iba a conseguir mis sueños, y por otro lado, dejaba enterrado otros. Pero en la vida, debes de luchar siempre por tus sueños propios y hacerlos realidad porque nadie más lo hará por ti. 

    Cuando el avión empezó a despegar recibí un mensaje de Sebastián que decía: 

      

    <<Sé que no me perdonarás por lo que viste, y a pesar que no confíes en mí, yo confío en ti, y sé que te vas porque vas a luchar por tus sueños. Así que yo lucharé por los míos, lucharé por tener una vida contigo, así que te perseguiré a donde tenga que hacerlo. 

    Te amo mi amor. 

    No me olvides, por favor.  

    Espérame>>. 

      

    ¿Será que mi caja de sueños a tu lado se terminó? ¿Será que el cielo se quedó sin estrellas para admirar? 

    Somos conceptos diferentes queriendo darle un mismo significado al párrafo de nuestra vida. 
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    Mis puntos suspensivos 
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    “El ser humano debe adaptarse a los nuevos cambios, porque quien no los acepta, se queda estancado en el tiempo. Y el tiempo no espera a nadie.” 
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    Adiós, Guatemala. Hola, Londres 

      

      

      

      

   E l cielo azul y mi corazón gris. ¿Qué desigualdad más injusta, no? Dicen que los cambios necesitan de otros cambios de vida para poder existir, y sin querer, cambié mi vida por completo en un par de días. La vida da muchas sorpresas, a veces buenas o malas, pero por otro lado es una ley de existencia. Fue difícil dejar el gran amor de mi vida. Pasé muchísimo tiempo enamorada de Sebastián, pero al final de ese camino, me di cuenta que mi verdadero sueño está aquí, en el Reino Unido. Hola, Londres. 

    El avión ya había aterrizado. Era un aeropuerto hermoso. Enorme, para variar, algo peculiar de todo lo que existe en Europa. Había decidido que luego de bajarme del avión y poner un pie en Londres, iba a dejar todo atrás, comenzar una nueva vida, y así fue. A pesar que estaba en un país que no era el mío y no conocía a nadie, la escuela de arte HekView me atendió desde el primer momento como parte de su familia. Es por ello que, desde que salí del aeropuerto, luego de hacer todo el chequeo, ya estaba un chofer de ellos esperándome. Lo reconocí porque tenía un gran letrero que decía <<Natalia Boticelli, bienvenida a tu nueva vida>>. 

    El señor estaba vestido de traje, muy galán el muchacho. Me imagino que tenía unos treinta años. El pelo de lado, lo que estaba a la moda por estos rumbos. Llegué hacia él con mis mis maletas, y una maleta extra llena de mis sueños que obviamente no cobraron impuestos al entrar al país. Traté de hablarle en inglés, ya que me imaginé que no sabía español, pero me equivoqué, porque al llegar frente a él me dijo: 

    —Buenas, señorita Lucía, yo soy Luis —al verme bajó la pancarta y me estrechó su mano—. Soy quien la va a llevar a su academia. 

    —Mucho gusto, Luis —le sonreí al instante—. Pensé que no sabía hablar español. 

    —No se preocupe. A la academia que iremos también se habla español. No crea que sólo porque estamos en Europa, su idioma no se habla por aquí. Incluso, en la academia, hay una mitad que habla español. Por cierto ¿de dónde viene usted? 

    —De Guatemala. Estoy muy ilusionada por estar aquí. Y me alegra saber que no seré la única de habla hispana. Claro, no digo que no sepa inglés. Lo aprendí hace tiempo y me encanta —sin querer una maleta se me cayó al hablarle a Luis. 

    —Déjeme le ayudo —agarró mis dos maletas. 

    —Estoy muy cansada, Luis. Por favor, lléveme a la academia. 

    —Como usted guste —sonrió. 

    Lo seguí y nos dirigimos hacia su carro. Era un carro hermosísimo. Negro y brillante. Las marcas de carro no las sabía, pero sí, por los bellos que eran. 

    Luis metió las tres maletas al baúl. Yo sin lujos de princesa, yo misma me abrí la puerta y lo esperé adentro, en la parte de los asientos secundarios, mientras esperaba que él terminara de pagar el parqueo. Cuando terminó de pagar, ingresó al carro, lo encendió y empezó a platicar conmigo. 

    —Estoy muy contento que esté acá con nosotros. HekView le va a encantar, ya que es reconocida en el Reino Unido por dar a conocer los mejores cantantes, compositores, directores, artistas y bailarines. Es una academia muy completa. Pero bueno, dejando la habladuría, cuénteme, ¿cómo estuvo el viaje? 

    —Pues muy bien, pero muchas horas de vuelo. Jamás había viajado en un avión. Pero, tuve que echarle ganas y aguantarme —mientras le iba contando, iba revisando que todo en mi cartera estuviera bien—. Estoy más reventada que una tómbola de lotería. 

    —Tranquila. Cuando llegue a la academia descansará. Tendrá los mejores profesores de canto, porque... 

    Mientras él seguía hablando sobre los profesores, yo me puse a pensar viendo los carros pasar por la ventana: <<Aunque ya no esté a tu lado, ahora... sigo pensando en ti, y no te he olvidado…Si te vuelvo a ver algún día, te haré pensar lo contrario, que ya no te amo, que no deseo verte... sólo te deseo lo mejor, y que pase lo que tenga que pasar porque tú y yo jamás volveremos a estar juntos>>. 

    Lastimosamente no le puse atención en nada a Luis. Mi mente iba todavía pensando en el pasado. Él iba tan contento hablando de cómo era la academia, que tampoco se dio cuenta que no le estaba poniendo atención. Al final, llegamos a la academia. Era como un castillo. Tal vez no tan tétrico como los de las películas de Harry Potter, pero un edificio con clase, muy artístico. Lleno de cristales. En el Reino Unido, era el único edificio en forma de castillo hecho sólo de cristales completamente. Era precioso verlo. Era como ver el sol pero sin quemarte. 

    Ojalá fuera así el amor. Poder amar sin ser lastimado. 

    Me bajé del carro lentamente con mis tacones negros y mi vestido aqua. Tenía que venir muy bella para dar una buena impresión a los ingleses. Luis, mientras bajaba mis maletas del carro. Cuando las llevó hacia mí, me dijo que me deseaba lo mejor y que esperaba un gran trabajo de mí. Sin esperarlo, ya tenía encima un fuerte abrazo de él. Parecía un gran chico. 

    Obviamente no iba a dejar que yo subiera con las maletas, así que me dijo que mientras yo subía a mi habitación, él las iría a dejar, pero antes iba a parquear su carro. 

    Yo aproveché para conocer un poco las primeras escenas de este gran edificio. Por dentro ni hablar, lleno de lámparas de cristal, cuadros con sus mejores alumnos y ex alumnos que ya eran grandes estrellas de la industria. Una de ellas había sido Adele. Una gran cantante mundial. Las escaleras eran blancas, de mármol. Muchos detalles de madera en los alrededores, simplemente precioso. En el correo que me mandaron estando en la playa, decía que me tocaba la habitación 301, así que fui hacia el ascensor que estaba a un costado del salón de bienvenida. Cuando ya estaba adentro, sentía muchos nervios por saber si iba a tener compañera de cuarto o era una habitación sólo para mí. El ascensor se detuvo y abrió sus puertas. En frente decía 301. La puerta era de madera con los números de color oro. Me dirigí hacia ella y toqué dos veces. De repente, abrieron la puerta. Era una chica muy bonita. Tenía el pelo negro, corto, unos aretes largos, juveniles por supuesto, mediana de estatura, un pantalón de mezclilla y una blusa blanca. Al verme, con una gran sonrisa en su rostro, le pregunté: 

    —Hola, ¿tú serás mi nueva compañera de cuarto por lo que veo, no? 

    —Nueva tú, mi vida —se comenzó a reír y me dio un fuerte abrazo—. Hola, soy Nayeli, mucho gusto en conocerte. ¿Vienes desde Guatemala, verdad? 

    —Sí, ¡Viva Guatemala! —repliqué con mucho entusiasmo. 

    Nayeli empezó a reírse por mi gran entusiasmo, y al final de su risa terminó con un “NO”, con cara de “No hagas más eso”. 

    Me dijo que pasara a la habitación y me fue diciendo las instrucciones principales dentro de la academia y la habitación. 

    —Esta es tu cama —señaló mi cama que tenía una sobrecama blanco—. Aquí coloca tus tiliches. 

    Me senté en la cama y coloqué mi cartera encima. 

    —Nos tenemos que despertar mañana a las cinco de la madrugada para las primeras clases de baile. 

    Nos quedamos un momento en silencio mientras ella terminaba de ordenar su ropa que estaba colocada en su cama. 

    —¿Y los profesores cómo son? —le pregunté. 

    Nayeli se miraba como un personaje sacado de una película de comedia, con mucho carisma. Me recordó un poco a mi ex mejor amiga, Camila. Dicen que en la vida tienes ocho almas gemelas, algunas personas las conocen en la vida, y otras personas nunca conocen ni siquiera una, pero es bello cuando conoces por lo menos una de ellas. 

    —Dios mío, tú lo verás mañana —me guiñó el ojo—. Pero desde ya te digo algo... ¡el profesor de tango, es mío! 

    —No te preocupes que de amor no quiero saber nada... Vine a enfocarme en mis estudios y ya —se lo dije en un tono apagado. 

    —Entonces me tendrás que contar mientras yo termino de arreglar aquí. 

    —De acuerdo. 

    —Mientras tú esperas las maletas y te acomodas en la habitación, me iré a buscar unas cosas. Ahora regreso. 

    —Gracias, Nayeli —le sonreí. 

    Bueno, me había quedado sola en esta habitación. Tenía una ventana la cual se podía apreciar un bello paisaje del jardín de la academia. 

    Era fin de semana y se notaba en el ambiente. Según me dijo Luis en el carro, de lo poco que le puse atención por pensar en mis tonterías amorosas, era que los fines de semana, todos los alumnos acostumbraran a salir de fiesta, pero fiestas tranquilas, como por ejemplo: salir a tomar un café, ir a tocar música en los parques y recoger un poco de dinero. 

    Luis me dejó las maletas quince minutos después que se fue Nayeli, así que, después de compartir un rato con Nayeli dentro de nuestro cuarto, hablando y ordenando, me invitó a conocer un poco la ciudad, y así de paso hablábamos de lo que había sido mi vida en el pasado. Le hice caso. Nos pusimos guapas y nos fuimos a un restaurante bellísimo, que por cierto, era cubano. Mientras ordenábamos el cuarto me había dicho que le encantaba la comida cubana, ya que tuvo un novio cubano llamado Alejandro en el colegio, y siempre que iba a la casa de sus padres comían pura comida cubana; así que por esa misma razón y por sus gustos personales, íbamos a comer en un restaurante cubano cerca de la academia. 
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    Llegamos al restaurante. El ambiente estaba muy alegre: <<Pura salsa, mi negro>>. 

    Había una pista de baile para las personas que les gustaba la salsa, o los ritmos caribeños. Gracias a Dios, el reguetón no cabía en este lugar ni en estos nuevos horizontes. Nos sentamos en una de las mesas que estaba pegada al área de bar. 

    —Este es mi restaurante favorito de la ciudad —me dijo Nayeli—. Se llama "All you can eat". 

    Me comencé a reír. 

    —Ahora entiendo por qué es tu favorito. 

    —Estás en lo cierto —afirmando con su cabeza, al estilo de este personaje mexicano llamado “El Chavo del 8” —. Y bien, cuéntame lo de tu relación amorosa. 

    Sentía que luego de tantas lágrimas derramadas y mis tres días en la playa, fueron una buena terapia para poder hablar con más calma sobre ese tema. 

    —Muy mal. Antes de venirme terminé con el amor de mi vida —aproveché para llamar al mesero mientras le contaba mi historia a Nayeli—. Me engañó con otra chica, la cual era mi mejor amiga. Los encontré en la cama. No se lo perdonaré nunca, y no me importa si fue verdad o no, hombre al fin... 

    —Bueno, Natalia, no seas tan negativa —puso una cara de tristeza—. Si hubo amor de verdad, todo se puede perdonar. 

    En seguida la respondí. 

    —Claro, como no te ha pasado a ti. 

    —Ni me va a pasar. Primero me convierto en una mujer asesina. 

    Me comencé a reír al escuchar su locura. 

    —En serio, no quiero volverlo a ver. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí, además, estoy muy lejos ahora, y allá él estará mejor. La vida pone a cada quien en su lugar, así que yo estoy mejor aquí. 

    —El mundo está hecho par. No te sientas mal si te sientes fea y piensas que nunca encontrarás alguien más que te ame. Si nacimos teniendo dos ojos, dos brazos, dos pies y dos máquinas, es decir, la mente y el corazón, nacimos para tener nuestro par en el corazón. Así que ánimos, Naty. 

    Llegó el camarero y nos entregó el menú. Hablaba con un tono muy cubano, hablaba muy rápido. Claro, todo lo que estaba dentro de ese restaurante era puramente cubano. Nayeli me recomendó lo que podía pedir, ya que tenía mejor conocimiento de esa comida que yo. Así que ella pidió por ambas. El mesero se fue con el pedido, y Nayeli y yo nos quedamos conversando un poco más sobre nuestras vidas. En uno de esos temas, tuve el valor de hablar de mi familia, muertes que tenía un poco recientes. 

    Dicen que el primer año luego de una muerte, lo más difícil es superar ese año, ya los demás se resisten un poco más, pero nunca deja de ser doloroso. Me extrañé el no sentirme tan deprimida al hablarlo, ya que casi siempre lloraba al hacerlo, pero todo parecía indicar que mis heridas poco a poco iban cicatrizando. Iban doliendo menos. 

    Nayeli también me contó sobre sus padres y su historia. Ella no estaba en HekView por ser la mejor academia del país, sino porque ella buscó esa gran oportunidad, ya que sus padres no apoyaban su carrera artística, típico de algunos padres, no me sorprendía escuchar eso. Se dedicaba al baile. Me dijo que en HekView, no sólo aprendes el área en la cual te quieres desarrollar, sino que te desarrollan a un nivel muy completo, como baile, arte, canto, actuación, y otras ramas artísticas. Por eso me dijo en el cuarto que ni me metiera con el profesor de tango. Estaba obsesionada con ese hombre argentino. Ya me daba curiosidad conocerlo, y no por querer algo con él, sino por tanta insistencia de Nayeli. 

    Luego de comer y pasarla tan bien platicando, era hora de irse a la academia, pero de camino hacia allá, nos quedamos escuchando unos jóvenes tocando violín en el parque. Tenía una fuente enorme, lindísima. Siempre he dicho que los instrumentos más relajantes para el ser humano son el piano, el violín, y el saxofón, en pocas palabras, son la música romántica, clásica y jazz. 

    Ya se estaba haciendo un poco tarde, así que nos fuimos del parque y nos dirigimos a la academia. Había sido un día muy cansado, así que tenía que descansar muy bien para que el lunes, en mi primera clase dentro de la academia, fuera un éxito y diera una buena impresión. No quería decepcionar a nadie. 
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    Mis puntos suspensivos 
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    Mi primera clase en HekView 

      

      

      

      

   Y a era lunes. Estaba muy emocionada por mi primer día de clases en la academia. El único sacrificio era levantarse a las cuatro de la madrugada para estar a las cinco en el salón, sino, según me dijo Nayeli, te dejaban fuera de la clase, y no podías ingresar a la siguiente. Así de estricto eran aquí. En el colegio siempre aprendí que los profesores que recuerdas el resto de tu vida son los que fueron más estrictos. Así que por eso nadie olvida a nadie que fue parte como instructor de la academia. 

    Nayeli y yo nos vestimos rápido. Bajamos al área de cafetería para desayunar algo ligero y rápido para irnos con tiempo después a la clase. 
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    Llegamos al salón de clase de baile. Sólo había como seis alumnos, ya que estaban repartidos por diferentes horarios para que no hubiera mucha gente en los salones. Nayeli y yo nos fuimos a un rincón, así me presentaba a sus compañeros. Me los presentó y me cayeron muy bien. Algunos no podían hablar español y otros ni siquiera el inglés, ya que venían de Corea. Era una academia muy conocida en estos países por lo que veía, y allá en América ni se sabía de su existencia. 

    De repente, llegó la persona ansiada de la mañana y el mejor desayuno para Nayeli, el profesor Rudel. 

    —Buenos días a todos, chicos —llegó rápido con una taza de café en mano, se sentó, y encendió el estéreo—. Para los nuevos que han venido, yo soy Rudel, su profesor de tango, aquí les enseñaré cómo ser sexy, y entregar su pasión mediante el baile del tango. Así que para empezar, todos agarren pareja. 

    Cuando dijo eso último, me puse muy nerviosa, ya que no conocía tanto a los compañeros como para que me agarraran de pareja tan fácil, y ni modo que Nayeli y yo bailáramos juntas el tango. De repente, Nayeli se acercó a mí y me presentó a su mejor amigo que había llegado a la clase junto con Rudel: 

    —Mira, Naty. Te presento a Ángel, mi mejor amigo. 

    —Mucho gusto, Ángel —le di un beso en la mejilla—. Soy Natalia, la cuatacha de Nayeli. 

    Nayeli se empezó a reír y rápido dijo su famoso “No” luego de su risita. 

    De repente, veo que alguien me toca la espalda y me pregunta: 

    —Tú, ¿cómo te llamas? 

    Me di la vuelta. Era Rudel, mi profesor. 

    —¿Yo? —estaba un poco nerviosa. 

    —No, la Virgen María. Sí, tú... Ven… 

    Me tomó del brazo y me llevó hacia el centro del salón. En seguida le pregunté: 

    —¿Qué pasa, profesor? 

    Al terminar de hacer la pregunta, siento sus manos en mi cadera. Me puse aún más nerviosa. Me sorprendí muchísimo. Desde donde estaba podía ver a Nayeli que había puesto su cara de sorprendida al ver que Rudel, su querido profesor, había tomado mis caderas. 

    —Agárrate bien, que por ser nueva tendrás que acostumbrarte a mi ritmo. 

    Nayeli dijo: 

    —A lo único que se acostumbrará, será a sus caderas —comenzó a reírse. 

    Su mejor amigo, Ángel, le dijo que se callara y comenzó a reírse también de sus locuras, ya estaba acostumbrado. 

    Rudel le dijo a un alumno que pusiera la música. Me tomó de la mano. La música comenzó a sonar y mi primera clase ya había comenzado. 

    El hombre es quien debe guiar a la mujer a la hora de bailar, así que solamente me dejé guiar de su conocimiento y movimiento. Era muy bueno, no por nada estaba trabajando en HekView, y un día anterior, Nayeli me dijo que él había sido participante del Reality de TV “Dancing with the stars” del Reino Unido. Como dicen en mi país: El que sabe, sabe. 

    Al final de tres minutos, la canción terminó, y la agarradera de caderas también. Para ser honesta, me encantó…Claro, el baile. 

    —Para ser nueva bailas muy bien, Natalia. Felicidades. 

    —Muchas gracias, profe. Soy latina, eso ya se lleva en la sangre —le sonreí y le guiñé un ojo. 

    Ya se me estaban pegando las mañas de Nayeli, y eso que sólo llevábamos pocos días compartiendo. 

    —Y yo europeo, y todavía tengo más sabor que tú —respondió Rudel, sacudiendo su camisa blanca—. A seguir practicando. 

    Nayeli se acercó a mí riéndose y me dijo: 

    —Te dio duro con la frase. 

    —No te burles —me reí con ella. 

    Durante esas tres horas practicamos sin parar. 

    —Chicas, apúrense que tenemos el otro ensayo —dijo Ángel. 

    —¿Cuál otro ensayo? —pregunté. 

    —Ah, se me olvidó contarte —dijo Nayeli—. Es que para este mes, siempre se hace un baile. El famoso “Love Dance-Hall”, y todos armamos una coreografía, así que tenemos que ir a esta clase que sigue para practicar, porque ya es la otra semana. 

    —Ah, que interesante. Y ¿tenemos que ir obligatoriamente? —pregunté mientras me arreglaba el cabello. 

    Nayeli se rió y dijo un “Sí” a su estilo.        

    —Es nota. Vale el cincuenta por ciento de la nota final de Diciembre. ¿Y por qué no quieres ir? —dijo con cara de confusión—. Es bellísimo como decoran el salón, el jardín, todo. A pesar que no es fecha de San Valentín, pero acá en HekView todo es posible. En organización de eventos no tiene que envidiar a nadie. 

    —No estoy de ánimos para cosas del amor y todo eso —repuse. 

    —Naty, ya basta. Viniste a seguir adelante con tu vida, no a estar deprimida por un chico que te engañó, sal y pimienta… —Sal y Pimienta era una expresión muy de Nayeli, que en realidad significaba “Salir adelante” — …con tus proyectos, sino te vas a quedar estancada, y es más, aunque no quieras, igual irás, sino le digo a Rudel. 

    Nayeli me empezó a hacer cejitas para convencerme que fuera, y en seguida, sin pensarlo más, le dije: 

    —Está bien, iremos. 

    —Así me gusta —sonrió Nayeli y me dio un fuerte abrazo. 

    No tardó en aparecer el mejor amigo de la amiga del Premio Óscar al mejor comediante: 

    —Yo sé cómo te gusta —dijo Ángel, haciendo cejitas. 

    —Cállate, atrevido —dijo Nayeli con su cara de indignada. 

    Nayeli era única en su especie. 
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    El día de clases había sido cansadísimo. No estaba acostumbrada a ejercitar tanto el cuerpo, sólo un día que hice gimnasio hace tiempo. Aquí si seguía sudando a chorros, iba a desaparecer del planeta, así que debía alimentarme bien.  

    Después que terminamos la última clase del día, nos fuimos todos a las habitaciones a cambiarnos. Nayeli me dijo que saldría con Ángel al cine, así que no iba a poder almorzar conmigo. 
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    Decidí ir a un café que estaba cerca de la academia y almorzar en solitario allá, porque cuando lo vi al pasar en carro con Luis se veía interesante por fuera, además, siempre he sido amante del café, no me vendría mal  ir y conocer un poco. 

    El hambre que tenía encima era tan grande que podía pedir más de tres raciones de pastel de chocolate con vainilla y cuatro tazas de chocolate frío. Este almuerzo lo sentía la gloria. Aprovechando que estaba sola, me puse a pensar cómo hubiera sido mi vida si hubiera seguido en Guatemala. Muchas veces tenemos que sacrificar una parte de nuestra alma para obtener dos nuevas partes. Todo en la vida lleva un sacrificio. En realidad, lo que nos hiere por dentro, en sí son los recuerdos, no el presente. Así que debía buscar una estrategia que fuera mi antídoto contra todo ese dolor que llevaba por dentro. 

    Ya me estaba dando un poco de sueño, así que decidí pedir la cuenta, pero cuando me viré para llamar al mesero, vi que por la puerta iba llegando Rudel. Me vio y me saludo, al igual que yo. Se acercó a mi mesa y me dijo: 

    —¿Por qué tan sola, Natalia? —con  una gran sonrisa me dijo. 

    —Nayeli y Ángel fueron al cine, no tenía ganas de ir, así que mejor vine a almorzar y estar un tiempo a solas —reí un poco. 

    —¿A solas? —Rudel se rió como si le estuviera mintiendo—. ¿Fue una indirecta o una directa? 

    No entendía por qué Rudel decía eso. Me dio risa. 

    —No, profe, siéntese con gusto —le ofrecí una silla con mi mano. 

    —Fuera de clase dime Rudel, tranquila —tomó la silla y se sentó. 

    —Está bien... Rudel. 

    —Así me gusta. 

    Nos sonreímos, pero sabía que su risa no era la misma que la mía. De repente, llegó el mesero a preguntar sobre la orden de Rudel. 

    —Yo sé cómo le gusta —dijo el mesero abriendo su libreta de notas. 

    —¿Cómo? —pregunté inmediatamente. 

    —No, disculpe señorita. Lo que pasa es que Rudel es de nuestros clientes frecuentes, así que ya sé cómo le gusta su café de todas las tardes. ¿Le ofrezco lo mismo, Rudel? 

    —Claro que sí. Muy amable —dijo Rudel. 

    El mesero tomó nota del pedido de Rudel, y antes de irse me preguntó si no quería nada más, yo le respondí que no. Aproveché para preguntarle a mi profesor sobre la actividad que me había hablado Nayeli en la clase. 

    —Y cuénteme, Rudel, ¿irá al Dance-Hall? 

    —Claro que sí, pero todavía no tengo pareja porque mi compañera de baile se lastimó antier y no puede bailar —puso una cara de tristeza. 

    A Rudel le entusiasmaba mucho la idea del evento. 

    —Qué lástima, Rudel, pero ojalá se recupere pronto su pareja y puedan seguir practicando. 

    —Pero ahora que lo mencionas... ¿No te gustaría ser mi compañera de baile? 

    —¿Yo? —inmediatamente respondí—. Si soy nueva, no me sé muy bien todavía la coreografía y ni sé qué tipo de baile se hará en el evento. 

    —No te preocupes, yo te enseñaré rápido. Además, ahora en la mañana que bailaste conmigo, lo hiciste bien. 

    —Pero todavía me falta mucho como usted me dijo. 

    —Sí, pero el azúcar que te hace falta, yo te lo voy a dar —me guiñó un ojo. 

    El mesero era muy oportuno, porque cuando Rudel dijo el tema sobre el azúcar, llegó con el pedido de él y dijo: 

    —¿Cuántas de azúcar? —dijo el mesero, dejando la taza de café. 

    Rudel dijo que quería tres de azúcar, así que el mesero dejó tres sobres de azúcar y se retiró. Yo le respondí a Rudel sobre su propuesta: 

    —Está bien, Rudel. Pero, me ensaya muy bien, porque no quiero hacer mi primer ridículo en Londres —sonreí con tono de nerviosismo. 

    —Muy bien, entonces mañana a las cuatro de la madrugada te espero en el salón tres de ensayos. 

    —¿Cree que soy vampira o qué? 

    —Un poquito —me sonrió—. Te espero mañana. 

    —Muy bien. Allá estaré. Yo entonces lo dejo tomarse su taza de café. Yo me estoy muriendo del sueño. Todavía me tengo que ir acostumbrando al cambio de horario. Que tenga una linda tarde, Rudel. 

    —Feliz tarde, Natalia. 

    Agarré mi cartera y me retiré del café. Cuando salí, había un frío tremendo. Guatemala era frío en algunas temporadas, y por las noches ni se diga, pero Londres, le gana con ganas. Era una tarde riquísima para dormir, así que me apresuré a llegar a mi habitación y poder descansar, y mucho más si tenía que madrugar al día siguiente para ensayar con Rudel. A pesar de todo, había sido un día hermoso. 
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    Mis puntos suspensivos 
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    Conociendo Londres 

      

      

      

      

   Y a era un nuevo día acá en Londres, 3:45 de la madrugada para ser exactos. Tuve que amanecer de vampira para mi primer ensayo con Rudel para el Love Dance-Hall. Tenía que estar a las cuatro en punto en el salón de ensayos, ya que era muy estricto. Uno de los consejos de mi madre fue: <<Te puedes llevar muy bien con tu profesor, pero su rol lleva dos caminos, como ser humano y el de mentor, así que debes distinguir muy bien y respetar ambos caminos, para que no hayan malentendidos y no se pierda la línea del respeto>>. 

    Así que a pesar que tuve una buena charla con él un día antes, no significaba que podía hacer lo que yo quisiera. 

    Me había levantado con un poquito de ojeras. Me había quedado charlando con Nayeli después que llegó en la noche a la habitación. Hablamos sobre su salida al cine con Ángel y los gustos de cada una de las dos. 

    Me puse mi vestuario de ensayo rápidamente, y salí hacia el salón de ensayos. 

    Cuando llegué, ya Rudel estaba ensayando la música. Parecía que no le costaba madrugar como a mí.  

    —Madrugaste, jovencita. 

    —Esto que me hace hacer es una bestialidad —dejé mi maleta de ensayo en el piso y me coloqué mis zapatillas—. Son las cuatro de la madrugada. Nayeli cuando me vio salir, y sin querer despertarla, me dijo con su risa pausada el “No” y se volvió a dormir. Es todo un personaje ella, pero así me ha alegrado estos días. 

    —Acostúmbrate, porque es una adoración de chica, por eso fuimos novios hace poco. 

    No podía creerlo. Nayeli no me había dicho nada. 

    —¿Qué? 

    —Bromas —se puso a reír—. Ahora vamos a lo nuestro. La canción que bailaremos será "Eres todo en mi" de Ana Gabriel, así que tienes que entregarte al máximo para hacer un gran trabajo. El baile será un estilo de tango argentino, más que todo por mis raíces. 

    —Prometo que lo haré. El tango es muy pasional, siempre lo quise bailar, pero nunca se me dio la oportunidad. 

    —Muy bien, entonces empecemos. 

    Y así fue como los ensayos comenzaron. Muy sacrificadores, pero a la vez, me encantaban porque era parte de mi pasión, de mi futuro. En Guatemala aprendí que cuando vas a la universidad, estudiando la carrera que de verdad te apasiona, no importa si el catedrático te agrada o no, si su clase te aburre o no, porque cuando de verdad te gusta, en sí, te agrada el conocimiento de la clase, no si él o ella te cae bien o mal. Pero bueno, son consejos que no cualquiera puede saber y aplicar en la cotidianidad. 
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    Los días fueron pasando, y el Dance-Hall ya se estaba acercando. Uno de los días más esperados dentro de la academia de HekView. 

    Para distraernos un poco, Rudel dijo que era buena idea que saliera a conocer un poco de su hermoso Londres, así que fuimos todos en grupo a recorrer la ciudad. Se vino con nosotros Nayeli con Ángel, así le daba un poco de comedia a las visitas por la ciudad. Siempre me hacía reír con sus locuras, y eso era bueno para mi terapia de superar todo lo que había pasado. 

    Primero llegamos al famoso Big Ben. Siempre quise verlo, ya que siempre veía en la televisión como transmitían el fin de año por allí. Era precioso, pero en persona lo es más. Rudel era un experto en el conocimiento de los lugares históricos de la ciudad, así que él fue como nuestro mini guía turístico. 

    —El Big Ben es el famoso reloj de las Casas del Parlamento. Si vienes a Londres, no puedes faltar a ver este hermoso lugar. Fue construido en 1858, junto al Palacio de Westminster, el cual posee 106 metros de altura. En sí, el Big Ben posee en su interior una enorme campana de 14 toneladas. Fue puesto en marcha en mayo de 1859. Es uno de los relojes más fiables en el mundo, ya que es capaz de aguantar cualquier tiempo meteorológico, además, aguantó los bombardeos alemanes durante la Segunda Guerra Mundial —señalaba desde abajo cada parte del hermoso reloj. 

    Y Nayeli siempre se salía con sus locuras, ya que en una de esas dijo: 

    —Ojalá este reloj fuera mi despertador todas las mañanas. 

    Todos comenzamos a reírnos. 

    Después de estar un rato en el Big Ben, nos dirigimos a un teatro hermosísimo, y muy histórico. Por cierto, nos teníamos que mover en taxi, ya que las distancias eran un poco lejanas, además, aparte de ensayar, caminar bastante, pues no íbamos a aguantar mucho. 

    Ahí estábamos ya, frente al Shakespeare's Globe Theatre. 

    —Este teatro es una reproducción del teatro original construido en 1599 donde Shakespeare interpretó sus mejores obras. El teatro original fue construido en 1599 para la compañía de William Shakespeare. Es uno de los teatros más exitosos acá en Londres, y en el mundo entero también. Pero, se destruyó porque en 1613 se empezó a incendiar el tejado de paja. Sobre ese mismo terreno, se construyó un segundo teatro, el cual después fue demolido. Gracias al actor Sam Wanamaker, que viajó aquí a Londres, comenzó a reunir fondos para la reconstrucción de dicho teatro, el cual tenemos frente a nosotros —dijo Rudel. 

    —¿Podemos entrar a ver su interior? —pregunté con mucha emoción. 

    —Claro que sí. Por cierto, adentro les diré una sorpresa que sólo ustedes sabrán por ahora —dijo Rudel, invitándonos a entrar. 

    Todos entramos con mucha emoción. Por primera vez estaría en un teatro de lujo y con mucha historia. Aunque el teatro de mi hermosa Guatemala no se quedaba atrás. Es muy grande y muy bello por dentro. 

    Cuando entramos, era demasiado bello para mis ojos. Increíble. Una experiencia que nadie debe perderse si venía a Londres.  

    Había una guía que sólo hablaba inglés en la entrada, así que los que sólo sabían español, tenían que esperar a un costado de las sillas que estaban frente al telón principal dentro del teatro. Gracias a Dios, todos sabíamos inglés así que pudimos disfrutar de toda la información que se nos dio. 

    Al final del recorrido, cuando estuvimos frente al telón, Rudel aprovechó para decir su sorpresa: 

    —Hace un rato les dije que les tenía una sorpresa, así que llegó el momento. Como ya saben, el Dance-Hall ya es dentro de dos días, así que nadie sabía dónde se iba a realizar este año, y ustedes lo sabrán primero. 

    —Por favor, que no sea en la academia, un año más. Ya estoy cansada del ponche de frutas —dijo Nayeli. 

    —¿Pero bien que te lo tomabas, no? —replicó Ángel. 

    —Cállate, que no hay mejor sazón que el hambre —Nayeli dijo dándole un golpe leve en la cabeza a Ángel, y luego lo abrazó. 

    —Entonces, Rudel, ¿dónde será? —dije con muchas ansias de saber dónde se iba a realizar. 

    —Están parados en él —expandió los brazos. 

    No lo podíamos creer. Todos empezamos a gritar de la emoción. Que bello iba a ser estar parados en esa tarima histórica. Sabía que iba a ser una gran noche, todo iba a ser perfecto ese día. 

    Ya se estaba haciendo tarde, y teníamos que regresar a la academia para cenar y descansar, ya que mañana era ensayo general y nos iban a exprimir para dar una excelente presentación. 

    No podía aguantar más para que fuera pasado mañana. 
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    Mis puntos suspensivos 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    17 

    Una llegada inesperada 

      

      

      

      

      

   L os dos días ya habían pasado. Ya era el día del Dance-Hall, el cual se iba a realizar en el hermoso teatro de Shakespeare. Habíamos pasado ensayando mucho, estábamos muertos de cansancio, pero nuestra pasión por el arte era aún más fuerte. No hay nada más rico que cansarse haciendo lo que nos apasiona. Como uno de los grandes consejos de mi padre: <<Trabaja y estudia en lo que te gusta, porque sólo así eres más creativo y produces más en lo que haces>>. 

    Ahora me encontraba cambiándome para irnos todos en el bus que había alquilado la academia. Así que teníamos que apurarnos para que no  dejaran a nadie. 

    —Naty, ¿no has visto mis tacones? —dijo Nayeli buscando sus tacones por todas partes. 

    —¿Tacos a esta hora? —le dije en son de broma. 

    Nayeli se rió a su manera. 

    —¡No! ¡Mis tacones! —dijo con su cara de tristeza desesperada—. ¡Son de MD, y sólo ellos me entienden! 

    —Están aquí en el baño, guapa —me comencé a reír y le señalé los tacones en el área del baño. 

    —¡Dios mío! Menos mal —fue al área del baño, recogió los tacones y se sentó en una silla—. Estás quedando muy hermosa, Naty. Vas a enamorar al profe de tango. 

    —Ya te dije que no quiero saber nada del amor —dije mientras me arreglaba el pelo frente al espejo. 

    —Acuérdate que el amor es un intruso de perro. No avisa, entra sin pedir permiso. Además, hay un idioma internacional que no tiene fronteras, sólo tiene una frontera que se puede quebrantar por medio de la invisibilidad: el amor, su gran abuelo, corazón, y su gran padre: Dios. Así que nunca dejaremos de amar. 

    —Ya calla, y vámonos, que se nos hace tarde ya. 

    Nos terminamos de alistar y salimos hacia el bus que nos esperaba ya en el lobby de la academia. Era uno de esos buses rojos típicos de Londres. Siempre quise montarme en uno. Nuestro profesor ya se encontraba abajo ayudando a los demás estudiantes a pasar su vestuario al bus, junto con el director de la academia. Hasta hoy lo pude conocer en persona. Era un señor alto, con barba, de pelo negro, muy apuesto el señor. Se llamaba Alexander Lar. En su tiempo, fue un gran actor y cantante acá en Londres, y además, participó en el concurso de canto que se hace todos los años en Europa llamado Eurovisión. Después que ganó en su año de apogeo decidió hacer HekView. 

    Muy amablemente nos invitaron a subir al  bus cuando nos vieron llegar. Así que nos subimos, Nayeli y yo. El bus por dentro estaba decorado al estilo del amor, ya que era parte de la celebración del Love Dance-Hall. Después que todos ya estaban en el bus, arrancó y nos fuimos directo al teatro. Como ya habíamos ensayado bastante un día anterior, y esta mañana, no haríamos ensayo general dentro del teatro, así que teníamos que ir vestidos de gala para entrar al teatro, y solamente cuando nos tocara bailar, nos teníamos que cambiar el vestuario, sino íbamos a sudar el traje, al igual que el peinado. 

    Este evento no sólo era importante para HekView, sino que también porque llegaban actores reconocidos del Reino Unido, amigos del director, claramente, y además, cámaras de televisión a grabar la nota televisiva. 

    Luego de un recorrido, llegamos al teatro. Afuera estaban colocadas luces y corazones. Era un espectáculo ver todo aquello. Mientras nos bajábamos, los ayudantes de la academia, llevaron el vestuario a la zona de camerinos, y nosotros los alumnos, debíamos ir directo al salón principal del teatro, para estar con los demás invitados, entrevistas con la televisión, y otras actividades. 

    —Qué hermoso está todo —dije admirando todo lo que estaba a mi alrededor del salón. 

    —Te lo dije —dijo Nayeli dándome un apretón de hombros—. Vamos a buscar a Ángel, que me dijo que ya estaba aquí. 

    —¿No había venido con nosotros en el bus? 

    —No, él tuvo que venir antes a ver unas cosas de la escenografía que le pidió de favor nuestro profesor de tango. 

    —Está bien. 

    De repente, aparece Rudel con una copa en la mano. 

    —Hola, Naty. Estás... —se quedó hablando a medias. 

    —Sí, profesor. Está parada ¿y? —dijo Nayeli con su tono bromista. 

    —No había podido decírtelo frente al director, pero estás más bella que nunca. Será un placer tenerte como mi pareja esta noche —sonrió Rudel. 

    —Gracias profe —sonreí. 

    —Eh, eh, eh…qué dijimos. 

    —Sí, Rudel, perdón. 

    —Así me gusta, por cierto, ¿a dónde iban? 

    —A buscar a Ángel. 

    —De acuerdo. El pobre tuvo que ayudarme con lo de la escenografía, así como es su nombre, es un ángel.  

    —Lo es, y muy pronto mi pareja de toda la vida —puso ojos de risueña. 

    —Así como van, sé que así será —dije sonriéndole a Nayeli. 

    Rudel vio hacia el jardín, y tuvo una reacción rápida y me dijo: 

    —Ya se me olvidaba, perdón. Naty, hay alguien allá afuera en el jardín que te busca. 

    —Pero ¿quién? —puse cara de extrañada—. Si aquí casi no tengo amigos. 

    —No lo sé, pero se veía muy guapo y decidido a verte. 

    —Ve, Naty. Tal vez es tu nuevo príncipe azul, y sino, me lo echas a mí para ver si me gusta —dijo Nayeli riéndose. 

    Rudel y yo comenzamos a reírnos a la manera de Nayeli diciendo al final un “No”. 

    —¡Ush! —dijo Nayeli. 
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    Caminé hacia el jardín del teatro. Estaba muy confundida. No sabía quién podía verme acá en Londres, si en Guatemala no dejé familia ni amigos, y acá mucho menos. Y no pude haber dejado hijos regados porque soy mujer, responsable con buen corazón. La única manera de responder a esa pregunta era yendo y saber quién era. 

    Llegué al jardín, que por cierto, muy bello también. Lleno de fuentes, luces al estilo navideñas, corazones en los arbustos. Era todo un Love Dance-Hall. Y además de toda la decoración, estaba el chico que deseaba verme, allí parado con un traje de gala muy hermoso. Muy masculino. Todavía no podía saber quién era, ya que cuando lo vi estaba de espaldas, así que tuve que preguntarle: 

    —Buenas... me dijeron que me estabas buscando, ¿quién eres? 

    El chico aún no se daba la vuelta, sólo escuché un par de palabras que decían: “Hola, amor de mi vida, preciosa... Te amo...”. 

    No podía creerlo. No hacía falta que él se diera la vuelta. No hacía falta que me dijera su nombre. Su voz y sus palabras lo dijeron todo. Cuando terminó de hablar, se hicieron unos puntos suspensivos alrededor de los dos. Al final de los puntos suspensivos, en su exterior, hay un silencio, pero en su interior, hay una gran historia. Una gran historia que unía la vida de él con la mía. 

    De repente, él se dio la vuelta, y debía aceptarlo. A pesar que había pasado un poco más de una semana, parecía que había pasado largamente. Se miraba más bello que nunca. 

    —¿Creíste que me iba a quedar con los brazos cruzados? Ya te perdí una vez, dos veces no lo permitiré —dijo Sebastián. 

    El gran amor de mi vida, el que me traicionó con mi mejor amiga, con quien había tenido mi primera vez, a quien le entregué lo mejor de mí, al igual que lo peor de mí con mi orgullo al irme y dejar mi pasado enterrado, ahí estaba frente a mí, hablándome. No resistí la lluvia en mis ojos. Pensé que ya no me quedaban lágrimas por él, pero parecía que los recuerdos hicieron su trabajo al traerlas de nuevo a mis ojos. En sí, el presente no es quien te lastima, sino los recuerdos. 

    —¿Por qué lloras, mi amor? —dijo con un tono triste, intentando tomarme de la mano—. ¿Dije algo malo? 

    —¿Qué demonios haces aquí? —me alejé un poco  para que no me tocara—. ¿Quién te dijo que te quería volver a ver? ¿Ah? Dime. 

    —Naty... mi amor... 

    —¿Quién? —le grité con lágrimas en los ojos. 

    —Vine a luchar por ti, a buscarte, a reconquistar nuestro amor. 

    —Pero yo no quiero hacerlo, viniste a perder tu tiempo, Sebastián. 

    Sentía que me desvanecía con cada palabra de él y de las mías. Nunca lo había tratado de esta manera. Pero debía ser fuerte y no dejar que su presencia me afectara, ya no más. 

    —No me trates así, mi amor, por favor. 

    —No me importa cómo demonios te sientas. 

    —Me estás hiriendo, mi amor. 

    —No me interesa. Ahora bien, si no tienes más nada que decirme, me tengo que ir, tengo un baile que hacer, con... 

    Hice una pausa, me llené de valor y le dije: 

    —Con mi novio. 

    Sebastián puso cara de sorprendido. A pesar que era mentira, tenía que demostrarle seguridad. 

    —¿Tan rápido te olvidaste de mí? 

    —Discúlpame, pero no hablemos de olvidar, porque tú me ganas. 

    Sebastián parecía harto de decirle lo mismo. 

    —Ya te dije que Julieta me hizo una trampa. Cuando llegué al baño a ver qué había pasado con mi amigo, me taparon la boca, y de ahí, no recuerdo más nada. 

    —¡Pues yo sí lo recuerdo todo muy bien! Y aunque no hubiera sido cierto, igual lo nuestro no tenía que seguir —Parecía que tenía un tornado dentro de mí—. Mira como me vine a Londres, mira como he rehecho mi vida, sin ti…Ahora que tengo una nueva vida, no vengas a estropearlo todo. 

    Tomé un poco de aire brevemente, y me lancé a un abismo donde no sabía si tendría salvación o no. 

    —¡Ya no te amo! —le grité una vez más muy decidida. 

    Sebastián al escuchar esas palabras comenzó a llorar. No podía  creer lo que salía de mi boca, de esos labios los cuales besó una vez, de esos labios que una vez decían “Te quiero” y ahora le gritaban a los cuatro vientos que no lo amaba. 

    —Ahora bien, lárgate por donde mismo viniste. Aquí nadie te quiere. 

    Me estaba muriendo. Sentía un abismo de tristeza que nunca acababa. 

    —Ok... está bien, Natalia —se secó los ojos—. Pero recuerda, vine por ti, hasta aquí... Yo me iré y ahí si trataré de olvidarte. 

    —A mí no me tienes que dar historial de lo que hagas con tu vida. No me interesa. 

    —Ok. 

    —Adiós, Sebastián —dije con un tono orgulloso. 

    Al terminar mis últimas palabras, me di la vuelta y lo dejé a él parado en el jardín, solo. 

    No sabía cómo iba a bailar después de esta llegada inesperada, de estos sentimientos que me estaban matando inesperadamente. Pero el show debe continuar. Aunque te estés muriendo por dentro, por fuera debe prevalecer un cisne ante el público, ya que ellos no tienen la culpa de mis problemas amorosos. 

    Llegué al salón para buscar a mi profesor, alistarme y tal vez así distraer mis ideas, con mi pasión hacia el arte. 

    No vi al profesor dentro del salón, me imaginé que ya estaba cambiándose para nuestra presentación. Nayeli y Ángel estaban tomando champagne, muy contentos. Me alegraba que por lo menos ellos disfrutaran sobre el arte de saber amar. Un arte que no muchos saben dibujar. Muchos quieren enamorarse y tener una relación, pero pocos saben mantener una como se debe. 

    Miré el reloj para ver si ya era tiempo de salir a bailar. Con razón mi profesor no estaba allí. Sólo faltaban diez minutos para presentarnos. Tuve que salir corriendo a cambiarme. 

    Llegué al camerino. Me limpié un poco las lágrimas que estaban marcadas de rímel en mi rostro. Debía maquillarlas con alegría. Nadie debía darse cuenta de mis sentimientos esta noche. A lo lejos escuché la voz del conductor de la noche que decía: <<Y ahora bien, señores. Con ustedes la pareja de tango de esta noche. Nuestro querido y talentoso profesor de Tango, Rudel y su compañera de baile, Natalia. Al escenario, por favor. Y démosle un gran aplauso>>. 

    Tuve que volar al escenario y llegar a tiempo. Menos mal que no estaban tan lejos los camerinos de la tarima del escenario. Llegué justo antes que empezara a sonar la música. El baile empezaba desde atrás de las cortinas de los lados, así que, Rudel me tomó de la mano y rápidamente me dijo: 

    —Pensé que ya te habías arrepentido de bailar conmigo. 

    —No, por supuesto que no. Con usted me siento segura, sé que no me abandonará en la nada, así que yo tampoco lo haré. 

    —Eres una chica especial, Naty. Gracias por estar aquí conmigo —sonrió Rudel. 

    Sentía a Rudel de una manera diferente. Toda la noche había estado un poco más tierno. La música empezó a sonar y salimos a dar lo mejor de nosotros. Mientras bailábamos veía como todos estaban muy contentos de ver ese baile. Todos querían y admiraban mucho a Rudel por su trayectoria y buena manera de impartir las clases. En una de las vueltas que me tocó hacer, vi sin querer a lo lejos, entre tanta gente, a Sebastián. A pesar que tenía lágrimas en sus ojos y una sonrisa dándome a entender lo muy orgulloso que estaba de mí, de haber logrado mis sueños. Estar frente a un público. Tenía que seguir concentrada. No podía tirar al vacío todos los días y horas de ensayo, además, no podía defraudar a Rudel. 

    Cuando la música terminó y los aplausos comenzaron a escucharse, yo hice la reverencia de agradecimiento junto a Rudel. Al primer paso que pusimos tras bambalinas le dije a Rudel: 

    —Discúlpame. Ya vengo. 

    Salí corriendo con lágrimas que estaban más cansadas que yo. Rudel se sorprendió al verme corriendo. Se quedó con su mano en el aire, como cuando sus padres dejan caminar a sus bebés por primera vez. 

    Me dirigí hacia el jardín. Suponía que Sebastián ya se había ido. 

    Cuando llegué me senté en una de las fuentes y comencé a hablar en voz alta: 

    —Te amo, te amo, te amo, Sebastián. Nunca te he dejado de amar —no dejaba de gritarlo con lágrimas en los ojos—. Pero fuiste un estúpido. ¡Me lastimaste! 

    Sólo podía pegarle a la banqueta donde estaba sentada con mi mano. 

     —No te puedo olvidar, ni lo haré nunca. Eres un idiota. 

    Y para empeorar el momento, se puso una canción romántica dentro del salón. Eso hizo que me destruyera aún más. Bajé la mirada. Sentí unos pasos que se acercaban hacia mí. No quería ni preguntar ni ver quién era. Sólo quería estar sola. Y sin preguntar ni ver, su voz me lo dijo todo: 

    —No necesito preguntar algo que ya sé. El chico que vino es tu ex, ¿verdad? —dijo Rudel estando parado frente a mí. 

    —¿Cómo lo sabes? —pregunté con la cabeza aún agachada. 

    —Vi vuestra discusión, y me lo supuse. Todo estará bien, Naty. Además, mira cómo bailaste. ¡Muy bien! Estoy muy orgulloso de ti. 

    —Gracias. 

    Rudel se acercó a mí y me abrazó. Me sorprendió ese abrazo. No lo esperaba, pero era necesario en este momento. 

    —Con este abrazo te sentirás mejor, preciosa. 

    No podía dejar de llorar. 

    —Eres una gran chica, y no debes llorar por un amor no correspondido. Ya quisieran muchos tener una gran chica como tú a su lado. 

    —Pero mi corazón sólo ama a uno. 

    —¿Estás segura de eso? —dijo Rudel mientras me sobaba la cabeza—. ¿Y si yo te demuestro lo contrario? 

    —¿A qué te refieres? —levanté la mirada hacia él. 

    —Naty... ¿quieres ser mi novia? 

    Era una pregunta que no esperaba escuchar. Rudel y yo, llevábamos poco tiempo conociéndonos, era una relación estrictamente profesional. Sabía que no podía haber una atracción allí, aunque igual, no íbamos a ser los primeros ni últimos con tener una relación de profesor y estudiante. Igual, ni mi corazón ni mi mente estaban listos para una nueva relación sin haber sellado la que me estaba matando por dentro. 

    —Me gustaste desde el primer momento en que te vi. Además, yo fui quien aprobó tu video de canto cuando lo mandaron. Yo fui quien mandó a Luis a buscarte, ya que es mi hermano. Yo ya me sabía tu nombre desde el principio, y es mentira, mi compañera de baile nunca se lastimó. Me gustas mucho, Natalia, y sé que es demasiado pronto, pero merezco una oportunidad, tal como ese chico la tuvo. 

    Estaba sorprendida con todo lo que estaba diciendo Rudel. No sabía qué decir. Sólo sabía una cosa, y por ello se lo dije: 

    —Yo todavía sigo enamorada de Sebastián —me paré y  dejé a Rudel atrás de mí. 

    Él se levantó diciéndome: 

    —No me importa. Poco a poco me irás queriendo, y no te digo que a él lo olvidarás, simplemente guardarás su amor en una cajita y la enviarás al fondo del mar, de tu vida, para dar espacio al mío. 

    Me giré y le dije muy confundida: 

    —Es que tampoco lo quiero lastimar a él. A pesar de todo, fue mi primer amor. 

    —Natalia, date cuenta. Estás a cientos de kilómetros de él ya, tienes una nueva vida, y ¿qué? Tu nueva vida espera por ti... ¿y tú? 

    De repente, aparece Sebastián de entre los arbustos. 

    —Adelante, Naty... —dijo Sebastián con tristeza en sus ojos, como si un luchador hubiera perdido la batalla, como sí a una fanática de compras se le hubiera acabado su crédito—. Por más que me cueste aceptarlo… Sé que me equivoqué, que tal vez no fue del todo mi error… Pero ¿sabes cuál fue mi error y ahora estoy pagando? 

    Yo no podía contestar, no me salían las palabras. 

    —No haberte apreciado en el momento que tuve que hacerlo, en aquel momento donde sólo eras mía y no te aproveché, en aquel momento en el que tú me decías "Te amo" y yo no lo valoré, en aquel momento que bailabas sólo conmigo y te reías junto a mí. Todo eso pasó, y no estuve ahí para valorarlo. Ahora sé que te perdí, pero lo único que me importa es que... seas feliz, conmigo o sin mí, aunque es obvio que sin mí ya es posible —cada vez que decía una frase se acercaba aún más a los dos—. Te amo, y aunque no cumplí la meta de venir hasta acá a recuperarte, no siempre un objetivo se cumple, lo único que importa al final es haber luchado por ese objetivo y haya quedado una lección... y mi lección fue: pelear cada día por mantener al amor de nuestra vida. Aceptarlo. Yo me regreso mañana mismo en la madrugada, y te quiero ver feliz hoy y mañana. 

    Me acerqué a Sebastián y le pegué una cachetada con lágrimas en los ojos. 

    —¡Eres un tonto, Sebastián! 

    Rudel aprovechó el momento para obtener la respuesta de su pregunta que había quedado en el aire. 

    —Tranquila, Naty, no te voy a forzar a nada, tómate el tiempo que quieras —dijo Rudel. 

    No era el momento oportuno para contestar esa pregunta, pero aun así debía hacer lo necesario para no seguir sufriendo aún más o iba a terminar de caer en el abismo donde ya estaba. 

    —No necesito nada que pensar… —dije muy decidida—. Sí, acepto, Rudel… Acepto ser tu novia. 

    No me creía que estaba diciendo todas esas palabras frente a la persona que en realidad amaba con locura. Rudel de la emoción me besó, e inevitablemente Sebastián no aguantó ver esa escena. Se fue con lágrimas de ganancia por haber venido a desenterrar un pasado que no tenía que haber hecho. Sólo nos quedamos Rudel y yo. 

    —Ya verás que no te arrepentirás, Naty. Te haré la mujer más feliz de esta tierra, te lo prometo. 

    —Lo sé, Rudel. 

    Si tenía que sacrificar un corazón para no lastimar tres, tenía que hacerlo. Debía parar todo esto. Aunque me costara la vida de mi verdadero amor. Porque hoy por hoy, la vida ya no está hecha de sentimientos, sino de la toma de buenas decisiones. 
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    El evento había terminado. Ya todos estábamos en su lugar. Yo estaba ya con mi ropa de dormir en la cama. Estaba un poco más calmada. Es como los temores, mientras no los veas, estás más tranquila. Cuando intentaba dormir, sonó la puerta que se abría. Era Nayeli que venía con sus tacones en la mano. 

    —¡Muchas felicidades, amiga! —intentó decirlo en un tono alto, pero a la vez bajo. 

    Nayeli llegó rápido a abrazarme. 

    —¿Tan rápido te enteraste? 

    —¡Sí! Tú sabes que en esta academia no hay chisme alguno que no pase por mi filtro de sabiduría —comenzó a reírse—. Mereces ser feliz con alguien más. Te deseo lo mejor del mundo. Y adivina qué. 

    Nayeli dejó los tacones en el suelo, junto a su cama. Se empezó a desvestir y me dijo: 

    —¡Ángel y yo ya somos novios! Me lo pidió en el Dance-Hall. 

    —¡Muchas felicidades, Nayeli! Les deseo lo mejor. Y ya sabía por dónde iba el carro de vosotros dos. En algo iban a terminar —comencé a reírme. 

    —Ahora ya podremos salir los cuatro como parejas. 

    Parecía que Nayeli no sabía todo lo demás que pasó esa noche. 

    —¿Qué te parece si salimos a desayunar hoy mismo? 

    —Sí, sólo déjame avisarle a Rudel hoy. A ver si quiere ir. Me imagino que estará muy cansado como yo. 

    —Claro que sí. Gracias al bendito director que tenemos en la academia que es comprensivo y nos dio todo el día de hoy como descanso. Si quieres vamos al café donde fuiste tú sola aquella vez, ¿te parece? 

    —Perfecto. 

    —Por cierto, ¿tu ex cómo está? ¿Has vuelto a hablar con él? 

    Pues parece que sí lo sabía ya Nayeli. 

    —No, le rompí el corazón. Ahora ya ha de estar en el avión con rumbo a Guatemala… 

    Sentí un pulso en el corazón. Me levanté rápidamente de la cama. 

    —¿Qué te pasó, amiga? ¿Te encuentras bien? ¿Necesitas un vaso de agua? 

    —No, no. Tranquila, estoy bien. Sólo fue un pulso raro —dije tocándome el pecho. 

    —¡Espero que no estés embarazada! Tan rápido se hicieron novios y ya con encargo. Si con razón no los vi después en el lobby. 

    —No seas tonta, amiga. No he tenido relaciones desde que me fui de Guatemala. 

    —Tan rico que es —dijo Nayeli. 

    Le pegué un almohadazo. Era un personaje sin dudarlo. 

    Me preocupé por un momento por ese pulso. Pero debía descansar, había sido un día muy pesado. Me volví a acostar, y Nayeli mientras se quedó desmaquillándose en el baño. Me tapé. Esta madrugada había mucho frío, y sólo se escuchaba el sonido del viento. 

    Dije buenas noches y apagué mi lámpara. 
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    Mis puntos suspensivos 
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    911 

      

      

      

      

   E l día de hoy amaneció con mucho sol. A veces los días no van acorde a tu estado de ánimo, pero debes tratar de acostumbrarte y equilibrar tu vida, aunque tu alrededor se esté cayendo a pedazos, sólo así, podrás mantenerte. Nayeli y yo ya estábamos de camino al café, donde desayunaríamos con nuestras parejas. Ambas estrenando. Aunque había una gran diferencia: ella era feliz, yo no. Se nos había hecho tarde, así que Ángel y Rudel decidieron esperarnos en el café, y así de paso pedían algo rápido para que nosotras no tuviéramos que esperar. 

    Llegamos a la mesa donde estaban ellos, y nos sentamos. Mientras Nayeli le daba un beso en la boca a Ángel, yo solamente le daba un beso en la mejilla a Rudel. Se notaba la diferencia a leguas. Rudel sabía que debía darme tiempo, que todo esto no era fácil para mí. Él es todo un caballero. Se notaba que de verdad quería algo conmigo, sincero y honesto. Hoy en día, la mayoría de personas no pueden esperar, quieren todo rápido, y deciden seguir buscando, por eso a veces se sienten vacíos y no saben lo que quieren en la vida. Todo lleva su tiempo, ya que todo en la vida es un proceso. 

    —Está muy bonita la mañana —dije tomando mi taza de café. 

    —Sí, mi amor —me abrazó Rudel. 

    —Preciosa diría yo, como esta gran chica que tengo a mi lado —dijo Ángel besando a Nayeli. 

    —Qué lindo, mi amor. ¡Más te vale, eh! 

    —¡Eso es amor, señores! —les grité con el poco entusiasmo que me quedaba. 

    —Entonces ¿lo de nosotros qué demonios es? —dijo Rudel con cara de tristeza. 

    —También es, pero es diferente, es otro tipo de amor por ahora —le sonreí y le di de mi taza de café para cambiar de tema. 

      

    [image: ] 

      

    Luego de mi primer sorbo de café, aproveché para agradecerle a Rudel todo lo que había hecho por mí: 

    —Gracias Rudel, por estar aquí conmigo, por aguantarme y... 

    Tuve que parar, ya que el mesero subió el volumen de la televisión. Parecía que había sido algo importante porque le había aumentado bastante. Alcancé a escuchar que la persona del noticiero decía: <<Esta mañana, hubo un trágico accidente. Parece ser que el avión que venía de Londres, Reino Unido, con escala en Estados Unidos, hacia su destino de Guatemala se estrelló contra uno de los edificios de Miami. 

    Se ve un gran pánico en las calles de la ciudad. Una noticia que está atormentando al mundo entero. Esperamos seguir dando más información sobre este suceso mundial. CNN con ustedes>>. 

      

    Esas palabras acribillaron mi cabeza. No lo podía creer. El avión de Sebastián salía esta madrugada también. Me quedé anonadada por varios segundos. Ángel, Nayeli y Rudel me repetían mi nombre y yo los escuchaba pero sus voces iban desapareciendo poco a poco, sólo escuchaba un eco a lo lejos. Había mandado de regreso al amor de mi vida a su país, a la muerte. Si yo hubiera tomado una decisión distinta, hubiera sido todo diferente. Él estuviera conmigo hoy mismo. Pero lo dejé ir, y no con un “Hasta pronto”, sino que con un “Hasta nunca”. Mi corazón parecía que gritaba 911. Lastimosamente cuando el corazón sufre, es como un tsunami. Todo tu cuerpo se destruye con esa avalancha de sentimientos. Se me vino un tsunami de recuerdos de Sebastián. Una lágrima se me escapó al no aguantar más, y cada vez que iba bajando por mi mejilla, una foto de Sebastián atormentó mi cabeza. 

    —Mi amor... ¡Reacciona! —dijo Rudel—. ¿Estás bien? 

    Me paré viendo al televisor, donde pasaban imágenes de la colisión del avión contra uno de los edificios más grandes de Miami; sin querer, mi mano donde sostenía mi taza de café, se convirtió en agua y se me resbaló. La taza de café cayó al suelo, como mi corazón se hizo pedazos. Si pudiera regresar el tiempo, si pudiera despertar de este momento amargo. Sólo recuerdo que alcancé a decir: <<Siempre te amaré>>, y caí desmayada. 
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    Mis puntos suspensivos 
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    “El juego del amor se juega de 2, si lo juegas de uno, mejor cambia de juego hasta que tu corazón esté preparado para jugar.” 
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    ¿Quién apagó la luz? 

      

      

      

      

   T odo estaba oscuro. Todo esto era una pesadilla de la cual no podía respirar ni despertar. 

    <<¿Quién apagó la luz?>> 

    —¡Ay, perdón! Me caí sin querer y apagué la luz —dijo Nayeli rascándose la cabeza. 

    —¡No! —grité al despertarme. 

    Parece que todo había sido un mal sueño, gracias a Dios. 

    —¡Ay, flor! Perdone usted. Ya le voy a apagar la luz. Ya te dejaré dormir tranquila —dijo Nayeli con su tono bromista y levantando las cosas que se le habían caído del armario. 

    —No seas tonta. Tuve una pesadilla —miré desesperadamente el reloj que estaba en mi mesa de noche—. ¿Qué hora es? 

    —¿Y no la estás viendo ya en el reloj? —se puso a reír Nayeli. 

    —Todavía tengo tiempo. ¿Cuánto me cobraría un taxi de acá al aeropuerto? —dije desesperada. 

    —Naty, tranquila. Sólo fue una pesadilla. 

    —¡No, no, no! 

    —De seguro estás muy cansada por la fiesta de ahora, y la plática con Sebastián y Rudel te dejó así, pero ya pasó. Vuelve a descansar. 

    —¡No! Necesito ir ya mismo al aeropuerto —rápidamente tomé mi cartera que estaba a un costado de la cama. 

    —¿Pero para qué quieres ir al aeropuerto? 

    —Tengo que ir a buscar a Sebastián y decirle muchas cosas que no pude decirle. 

    —¿Y no que ya habían hablado? 

    —Sí, pero no lo quiero perder, Nayeli! Es el amor de mi vida, siempre lo ha sido, y no puedo permitir que se me vaya por mi orgullo y por apagar lo que en realidad siento. Así como a veces es negativo apagar la mente, en otras ocasiones apagar el corazón también lo es —me paré de la cama y me puse en frente de Nayeli. 

    —Está bien, tranquila, pero ¿qué piensas hacer? El vuelo de él para Guatemala sale en una hora. 

    —Perfecto, entonces me voy así mismo a buscarlo al aeropuerto —me dirigí hacia la puerta apresuradamente. 

    —No dejaré que te vayas tú sola hasta allá. Todavía no conoces muy bien las calles de Londres. 

    —¡No me importa, como sea, pero lo voy a encontrar! 

    —Bueno, si eres tan terca, por lo menos déjame acompañarte. 

    —De acuerdo. ¡Vamos! 

    —¡Pero a mi si me das cinco minutos! No saldré con... —agarró un pantalón—…este pijama de vaca. Pensarán que estoy loca. 

    —Pues así mismo nos vamos las dos, de pijamas. No hay tiempo que perder. Además, loca ya estás. ¡Vámonos! 

    Tomé del brazo a Nayeli y nos fuimos de la habitación. Ni la dejé ponerse su pantalón. Así mismo nos fuimos. Sólo quería estar a tiempo en el aeropuerto y no dejar ir a la persona que más amaba. 

    Afuera de la academia estaban dos taxis que habían dejado a cuatro alumnos que regresaban de la fiesta. Aprovechamos para agarrar uno de ellos, y al nomás subirnos, le dijimos que se dirigiera al aeropuerto. Pero, nos tuvimos que volver a bajar porque el taxista se estaba besando con una de las alumnas de la academia. Parecía que estaba fuera de servicio. Fuimos a agarrar el taxi que estaba atrás. 

    —¿Se puede pasar? —le pregunté al taxista de atrás. 

    —Siempre y cuando tengan dinero —se comenzó a reír. 

    Abrimos la puerta y le dijimos que se dirigiera lo más rápido posible al aeropuerto. En el camino, molestando a Nayeli, le pregunté: 

    —¿A quién se le ocurriría salir en pijama de vaca, con tacones negros? —me comencé a morir de la risa. 

    —¡Cállate! Tú me hiciste salir así. Aunque sea me hubieras dejado ponerme el pantalón, ya los tacones negros pegaría con lo demás. Pero no, la muchacha quería salir más rápido que una cabra. 

    —Perdón, pero acá la cabra eres tú. Pijama de vaca y tacones negros. Parecen más pezuñas. 

    No podía dejar de reírme. Por lo menos el sueño, o mejor dicho, pesadilla, y el humor de Nayeli me estaban alegrando la vida. Sentía que estaba poco a poco volviendo a renacer. 

    Al final llegamos al aeropuerto. Nos bajamos del taxi rápidamente, y entramos al área donde estaban los pasajeros haciendo su chequeo. 

    —Bueno, Naty. Aquí estamos ya. Ve y búscalo. Ve por el amor de tu vida y no lo dejes escapar. Yo mientras iré al baño. No permitiré que todo chico galán internacional me vea así vestida. 

    —Gracias, amiga. Lo haré. Iré a buscarlo —le di un fuerte abrazo, y me fui a buscarlo. 

    Parecía loca en aquel aeropuerto. Buscando por todas partes a ese hombre del cual estuve enamorada mucho tiempo y no pensaba perderlo. Sabía que no me iba a ir hasta encontrarlo. De repente, vi su silueta entre la poca gente que había. Lo reconocí por la camisa que llevaba puesta. Era una negra, pegada a su pecho, y era una camisa que le había dado su tío para su cumpleaños, ya que con esa misma camisa había ido a nuestra primera cita. No pude aguantar más y le grité desde donde yo estaba: 

    —¡Sebastián! —comencé a llorar. 

    No sé por qué lloraba si ya lo había encontrado. No se había ido aún. Sebastián se dio la vuelta al escuchar mi nombre y se sorprendió al verme allí parada, con mi pijama. Se me olvidó todo lo malo que había pasado en nuestro pasado. Salí corriendo tras de él y lo comencé a besar. Ese beso fue más delicioso que comer algo cuando el hambre es enorme. Estaba con él. Besándolo una vez más. 

    —¿Qué haces aquí, Naty? —Sebastián estaba sorprendido al verme—. ¿No deberías estar durmiendo? 

    Se comenzó a reír. 

    —¡No! Cállate y déjame hablar —le puse un dedo en su boca—. No te quiero perder, ¿me entiendes? Si tú te vas, yo me voy contigo, pero por favor... ¡No te vayas de mi lado una vez más! Eres el amor de mi vida y siempre lo has sido, y si yo tengo un sueño aquí y tú allá, entonces vamos a complementarlo y vámonos a un lugar donde los dos seamos felices como el primer día que nos conocimos por primera vez. 

    Sentía que se me iba el aire. Sólo quería hablar y que él me escuchara, las palabras del corazón, de su corazón. 

    —¿Ya puedo hablar? —dijo Sebastián sonriéndome. 

    —¡No! ¡Te amo! —le grité y lo abracé—. Ahora sí. 

    —Tontita —sonrió—. No sabes lo feliz que me haces, pero... me enamoré de una aeromoza. 

    —¿Qué? ¿Cómo es posible? —le grité dándole un gran abrazo para no soltarlo nunca. 

    —¡Mentiras! ¡Vengase pa'ca mi hermosa divina! 

    Nos comenzamos a besar otra vez. Parecía que ese beso fuera el último de nuestras vidas. Hasta sentía luces alrededor de los dos, pero no, era: 

    —¡Qué bellos se ven! —Nayeli estaba tomándonos fotos con tremendos flash—. Esto va para el Facebook. Y ahora, una selfie. 

    Comenzamos a reírnos. La chica vestida de vaca ahí estaba haciendo de las suyas, compartiendo este hermoso momento con los dos. 

      

    Luego de esa hermosa reconciliación repentina, tenía muy claro lo que quería hacer. Nayeli se regresó a la academia, y yo mientras me quedé con mi amor, con Sebastián. Pasamos dejando en su hotel sus maletas y luego fuimos a caminar un rato por un río de la ciudad, y luego, esperamos a que amaneciera del todo para desayunar y poder ir a un parque que quería llevarme cuando pensaba que nos íbamos a reconciliar, que al final, así pasó. 

    El parque era hermoso. Era gigantesco. Tenía un gran corredor en medio, y un sol bebé hermoso nos estaba viendo desde lo más alto del cielo. Cuando existe amor en tu vida, el sol deja de ser la luz de tu vida, y se convierte en el confidente del gran amor que posees con esa persona. 

    —Soy tan feliz, mi amor —dije con una gran sonrisa y le tomé la mano—. Gracias por quedarte a pesar de todo lo que te herí ayer. Nunca me lo perdonaré. 

    —Tranquila. Mira cómo pasaron las cosas. Así es la vida. Gracias a eso te diste cuenta que tu corazón te decía mi nombre, sino no estuvieras aquí conmigo. 

    —Tan modesto —le pegué un golpe leve en el hombro y me recosté en su hombro mientras íbamos caminando por el parque—. Ahora por mula, te quedarás soltero. 

    —Son bromas, mi amor —Sebastián se comenzó a reír—. ¿No te acordaste de nada cuando me fuiste a buscar al aeropuerto? 

    —¡Sí! Que no le pagamos al taxista —puse cara de sorprendida al acordarme. 

    Sebastián comenzó a reírse. 

    —Tranquila, yo se lo pagué después. 

    —¿Entonces? —me puse roja como un tomate. 

    —Que así como tú me fuiste a buscar ahora al aeropuerto para no dejarme ir, así hace un mes atrás yo te fui a buscar al aeropuerto para que no te vinieras a Londres. Y aun así te fuiste. ¡Eres mala! Te gusta verme sufrir. 

    —Pero gracias a eso... —respondí. 

    —¡No, no, no, no copies mis frases! El punto es que ya estamos juntos —me dio un beso en la frente. 

    —Y nadie más nos va a separar. 

    —¿Qué pasará con Rudel? ¿Qué le vas a decir? 

    Sebastián tenía razón. Me llené de tanta emoción que no pensé en cómo reaccionaría Rudel luego de contarle lo que había pasado un poco después que había aceptado ser su novia. 

    —Pues la verdad, él sabe que yo todavía seguía enamorada de ti. 

    —Si quieres vamos y lo enfrentamos los dos. 

    —No, tranquilo. Es una tarea que me corresponde sólo a mí. 

    —De acuerdo —me dio un beso en la boca—. Amor, vámonos ya que tengo que avisarle a mi tío que llegaré después, porque le llamé que iba de regreso hoy, y capaz está en el aeropuerto esperándome. 

    —Está bien. 

    Abracé a Sebastián y nos dirigimos a la calle donde ambos podíamos tomar un taxi e ir a hacer nuestros nuevos objetivos. Él avisar a un familiar, y yo avisarle a quien era mi novio, para terminar con él sin que haya pasado un día de ser novios. 
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    Mis puntos suspensivos 
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    Aquí vamos, Francia 

      

      

      

      

   C uando llegué a la academia, antes de ir a hablar con Rudel, pasé por mi habitación para ducharme, vestirme apropiadamente para ir a hablar con él. Era una plática muy difícil. Sinceramente, no me costaba decidir lo que iba a decir, porque cuando se tiene claro lo que se va a hablar, hay menos fallos de decir algo que no se quiera. Es cierto que a veces la sinceridad duele, pero el doler se disfraza de ardor cuando se tiene más tacto para ser sincero. 

    Cuando terminé de alistarme, salí al salón de clases, donde me dijo mi profesor de canto que podía estar ahí, ya que estaba viendo el video del evento del día anterior. 

    Cuando llegué al salón, ahí estaba, frente a un televisor que le habían llevado para disfrutar del baile que habíamos hecho juntos con tanto esfuerzo y dedicación. Toqué la puerta antes de pasar. 

    —¿Se puede entrar, Rudel? 

    —Claro que sí, mi niña, adelante —se viró y llegó hacia mí a darme un fuerte abrazo—. ¿Cómo amaneció la novia más bella del mundo? 

    —Bien, gracias. Tenemos que hablar... 

    —De acuerdo —pausó el video que estaba viendo, dejó el control a un lado, y me sentó en sus piernas para hablar—. ¿De qué, mi amor? 

    —Es acerca de Sebastián. Por favor, quiero que estés tranquilo. 

    —¿Te hizo algo? ¡Dímelo para matarlo! 

    —No, no, tranquilo, no me ha hecho nada, al contrario. 

    —¿Entonces? —puso cara de confundido al saber que no era nada malo. 

    Y aquí vamos. 

    —Me di cuenta que no lo quiero perder y si ya nos perdimos una vez…no quiero que se vuelva a repetir. Por eso, lo fui a buscar hoy al aeropuerto para decirle que no se fuera, que era el gran amor de mi vida. Espero que lo entiendas y me sepas comprender porque... 

    Al instante, Rudel me tapó la boca. 

    —Tranquila —me sonrió—. No pasa nada. Yo lo entiendo y siempre fuiste muy clara conmigo. Me encantó ser tu novio por trece horas. Les deseo lo mejor y valórense mucho porque son grandes personas, y ¡más le vale que no te haga daño sino te robaré para mí solito, eh! 

    —Muchas gracias, Rudel. No esperaba menos de ti. Eres un gran ser humano, un gran profesor y amigo. Sé que pronto encontrarás a la mujer que te haga muy feliz. 

    —Siempre podrás contar conmigo, Naty —me levantó de sus piernas y me dio un fuerte abrazo. 

    —Bueno, te dejo que tengo que hacer varios pendientes. 

    —De acuerdo. Lindo día mi Naty. 

    Me retiré del salón de clase, pero antes de irme del todo, escuché como Rudel dijo: 

    —¡Ay! Cómo me duele, maldita sea… —se agachó diciendo—. Mi tobillo. 

    Por un instante pensé que le había dolido todo lo que habíamos dicho. Pero no, Rudel era un gran ser humano. Era un hombre de verdad. 

    Al salir del salón, me fui de regreso para mi habitación. Así le contaba a Nayeli todo lo que había pasado después que se fue del aeropuerto. 

    Cuando llegué, ahí estaba el mejor personaje de comedia buscando una vez más algo perdido. 

    —Siempre andas buscando algo perdido, Nayeli —cerré la puerta y me comencé a reír. 

    —¿No has visto mi blusa azul? Estoy segura que la dejé ayer por aquí cerca. 

    —No, Nayeli. Revisa dentro de esos cajones... —me senté en la cama.  

    —Por cierto, antes que se me olvide, Sebas llamó por ti. Me dijo que cuando llegaras lo fueras a buscar porque tenía una buena noticia para darte. 

    —Gracias. Yo llamaré al hotel donde se está quedando para ver a qué hora puedo ir a buscarlo. El hotel es de lujo, porque aparte que cuesta mucho una noche ahí, el desayuno es riquísimo. Allí desayunamos antes de irnos a caminar al parque donde me llevó. Me dijo que si querías podías ir a desayunar o almorzar, ya que quería darte todas las gracias por todo el apoyo que me habías brindado. 

    —Ahora con mayor razón encuentro esa blusa azul. Sí o sí. 

    —Loquita. Apúrate entonces, así nos vamos juntas y no gastamos en taxi doble. 

    —Aprovechando que estás acá. Te contaré rápido el chisme del día. Cuando llegué a la academia, el taxi seguía afuera con la chica. Pero, en sí, no era una chica, era un travesti. 

    Nos comenzamos a reír las dos. No esperábamos que fuera un travesti. Luego de ese ataque de risa, Nayeli se duchó, y yo mientras arreglé un poco mi cama que había dejado desordenada con tanta vuelta de allá para acá. 

      

    Antes del mediodía, ya estábamos en camino hacia el hotel donde estaba Sebastián. Esta vez antes de bajarnos del taxi, sí le pagamos. Entramos al lobby y ahí estaba ya Sebas esperándonos sentado. Cuando me vio llegar corrió a abrazarme. 

    —¡Hola, mi amor! 

    Le saludé también dándole un fuerte abrazo. Me dijo Nayeli que tenías una buena noticia que darme, así que a soltar la sopa que este arroz ya se está quemando por saber. 

    —Hablando de arroz, ¿mi almuerzo dónde lo puedo tomar? Ya estoy que me muero del hambre —se comenzó a reír Nayeli. 

    —Tranquila, Nayeli —sonrió Sebastián—. Sigue esa puerta a la izquierda y allí está el restaurante. Di que te lo carguen a mi cuenta, Sebastián Shaw, habitación 604. 

    —De acuerdo. ¡Que conste que tú me invitaste, eh! 

    Todos nos reímos. Nayeli aprovechó el momento y se fue directo a almorzar, ya era hora del almuerzo, ya que el desayuno ni hablar mejor. La mañana había pasado muy rápido. 

    —A ver, amor. ¿La noticia es…? —pregunté. 

    —Bueno, la buena noticia es que mis padres se fueron de segunda luna de miel a Francia, y me invitaron para que me fuera de vacaciones con ellos allá. 

    —¿Me vas a dejar acá entonces? 

    Pensaba que una vez más nos íbamos a separar. 

    —No, mi amor, cómo crees. La buena noticia es que nos iremos los dos a ¡Francia! 

    —¡Qué gran noticia! Siempre quise ir a Francia. 

    —Y qué más romántico que ir los dos juntos. ¿Te apuntas entonces? —me tomó de las caderas. 

    —Por supuesto que sí. ¿Cuándo nos vamos entonces? 

    —Mañana en la mañana. 

    —¡Qué rápido! —exclamé. 

    —Sí, mi amor, es que ellos ya están allá, así que a hacer maletas que mañana nos vamos a Francia. 

    —El país del amor —lo besé mientras lo abrazaba. 

    No podía creer que en menos de dos meses iba a visitar dos países europeos. Pasé de ser la chica de capital, a la chica que pasa viajando de país en país y sin ningún costo, que era lo mejor. Estaba muy agradecida con la vida. Ojalá mis padres estuvieran aquí para compartir tanta felicidad con ellos. Siempre quise regalarles un viaje a un país fuera de Guatemala, pero lastimosamente nunca se me dio la oportunidad de hacerlo por cuestiones de la vida. Pero, desde acá, sé que mis padres están contentos por mí, y a cada parte que yo vaya, ahí irán ellos. 

    Después que Sebastián me dio la gran noticia, fuimos a hacerle compañía a Nayeli en el restaurante para almorzar todos juntos. Aproveché para contarle la buena noticia a ella. Se puso muy contenta, o la verdad no sabía si estaba más contenta por mi noticia, o por el gran calamar que se estaba comiendo. Lo bueno, es que las cosas ya iban mejorando. No sé por qué, pero sentía que venían nuevas cosas para mí. Un nuevo proyecto que iba a cambiar mi vida. Esperaba que no fuera a alejarme una vez más de Sebastián, porque esta vez si no lo iba a volver dejar ir. 

    Habíamos decidido que viviríamos en Londres mientras yo terminaba mi beca, no podía desaprovecharla así por así. Regresar a Guatemala no estaba en mis planes. Lo amaba, pero sé que mi futuro aún no estaba allá. 

    Luego que terminamos de almorzar, fuimos a ver una película juntos. De paso, Nayeli llamó a su novio Ángel para que fuéramos los cuatro, así que nos encontramos todos en el centro comercial que estaba más cercano del hotel donde estábamos los tres. 

    Vimos una película de miedo. Estaba muy buena, pero sabía que en la noche Nayeli no iba a poder dormir, y lo peor de todo, no me iba a dejar dormir. 

    Ya había pasado casi todo el día afuera con Sebastián, Nayeli y Ángel, así que era hora de regresar cada quien a su lugar, y yo, ir a la academia a alistar mis maletas e irme con Sebastián a Francia a acompañar a sus padres. 

      

    [image: ] 

      

    Nayeli y yo ya estábamos en la habitación. Sólo pensaba llevarme dos maletas. No quería llevarme las mismas con las que llegué a Londres, ya que estaban un poco rotas. Así que antes de venir a la academia esta tarde, pasamos comprando dos maletas nuevas para mi viaje. 

    Mientras preparaba mis maletas, Nayeli y yo hablamos un poco de todo lo sucedido estos últimos días: 

    —Estoy muy contenta de haberte conocido, Naty. Antes de que tú llegaras, me sentía muy sola acá en la habitación, y desde que estás acá, a pesar que más cosas se me han perdido, y no es que te llame ladrona, pero como ambas somos mujeres, ya no sé distinguir. Pero aceptémoslo. Estás más loca que yo. 

    —Mira quién lo dice. La pulga hablando de saltos. Te quiero mucho, Nayeli. Igual no te vas a deshacer tan rápido de mí. Regreso pronto para continuar con las clases. 

    —No te preocupes. Yo hablaré con el director y le diré que te tuviste que ir urgentemente a tu país de Guatemala, pero que regresarás dentro de poco. Así no te suspenden la beca. 

    —Gracias, Nayeli. Te lo agradeceré muchísimo. Igual, estando allá nos comunicamos vía Facebook. 

    —Yo te daré muchos favoritos. 

    —No, tonta. Eso es Twitter. En Facebook nada más puedes dar like a las cosas. No te digo. Más pa’llá que una cabra. 

    —Bueno, lo que sea, pero no te perderé de vista —se rió pero a la vez con un tono de tristeza. 

    —No te pongas triste, que en menos de lo que canta un gallo, estaré acá de nuevo compartiendo de tus locuras. Y de todo corazón, espero que dures mucho tiempo con Ángel. A ambos se les mira felices y deseo que sea duradero. Por cierto, cuando regrese, tenemos que hacer planes para ir de vacaciones a Guatemala e invitarlos a probar la mejor cerveza del mundo, la Gallo. 

    Luego de tanta plática, terminé por fin mis maletas y ya estaba lista para irme. Sebastián pasaría por mí en la mañana en el taxi para irnos al aeropuerto y alcanzar a sus padres allá. 

    Tenía un buen presentimiento de este viaje. Sentía que era el fin de un ciclo, pero el comienzo de uno hermoso. 
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    Mis puntos suspensivos 
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    Cada vez más cerca 

      

      

      

      

   E l avión no tuvo ninguna complicación en su partida ni en su recorrido. Llegamos sanos y salvos a París. Nomás llegamos, nos fuimos directo al hotel donde estaban los padres de Sebastián. 

    El papá de Sebastián era un poco serio, pero Sebas me dijo durante el vuelo que cuando era joven era igualito a él. Eso pasa a veces con los hijos. A veces son parecidos a sus padres cuando eran jóvenes. Yo siempre quise tener una hermana para ver si se parecía a mí, pero no tuve ese regalo, pero a cambio, tuve dos excelentes padres, que soy prácticamente el reflejo de sus enseñanzas. 

    El hotel al cual llegamos, era de lujo. Parecía que todo en Europa era de lujo, y en pocas palabras, lo era. Aunque Guatemala también tiene lo suyo. Cuando llegamos, ya estaban los padres de Sebas esperándolo en el lobby: Andrés Shaw & Giselle de Shaw. 

    —Hola hijo mío. Qué gusto verte de nuevo —dijo Giselle dándole un gran abrazo y un beso en la mejilla. 

    —Ya te extrañábamos, hijo. ¿Cómo te fue por Londres? 

    —Muy bien, gracias, y muy feliz porque…adivinen qué… 

    —¿Pues qué? —dijeron ambos padres. 

    —Naty y yo volvimos a ser pareja y venimos a hacerle compañía en su segunda luna de miel. 

    —Me alegra mucho por los dos. Hacen una pareja muy feliz. Aunque tú, hijo mío, también la regaste. No creas que porque eres mi hijo te salvas de los regaños que mereces. 

    —Eso, señora Shaw. Así me gusta, que esté de mi lado —me comencé a reír. 

    —Espero que ahora sí se logren las cosas entre ustedes. Luchen por ese amor, que hoy en día es difícil de encontrar —dijo Andrés. 

    —Gracias, señor. Lo haremos con este gran amor que nos tenemos —le di un beso a Sebastián y lo tomé de la mano. 

    —Bueno mis amores, si quieren, nos acompañan a cenar más tarde —dijo Giselle, revisando unas cosas de su cartera. 

    —Sí, se pone muy interesante, ya que es muy artístico el lugar. 

    —Excelente. A ti mi amor te encantará entonces. 

    —Por supuesto que iremos con ustedes. 

    —Bueno, los dejamos. Acomódense en el hotel y que tengan una linda tarde. Nos vemos para la cena. 

    —Y bienvenidos a París, Francia. El país del amor —dijo Andrés. 

    Los señores Shaw se retiraron y nosotros decidimos hacer el chequeo en el hotel antes de ingresar a la habitación. A pesar que era la segunda luna de miel de los padres de Sebastián, estar aquí con él, sentía que era también nuestra luna de miel, luego de tanto problema. 

    Cuando terminamos de hacer el chequeo, subimos a la habitación. Acomodamos la ropa en el clóset y nos acostamos un rato en la cama. 

    —Bueno, mi amor, ¿qué deseas hacer ahora? 

    —Si quieres vamos un rato a caminar por algún parque cercano, y luego, regresamos a cambiarnos para la cena. 

    —De acuerdo, mi amor. ¡A sus órdenes! 

      

    Salimos del hotel a caminar como le había dicho a Sebas. Gracias a Dios, en el hotel nos recomendaron un parque que estaba a 3 cuadras. Nos fuimos caminando, así conocíamos un poquito la ciudad. Llegamos a la tercera cuadra, y exactamente ahí estaba el parque. 

    —Hemos pasado por tantas cosas, Sebas. Un engaño tuyo con aquella chica que no vale la pena mencionar ahora, luego que me iba de Guatemala a Londres para estudiar, después, todo lo que te dije acerca de Rudel, y ahora míranos aquí ya. 

    —Sí, unos meses muy difíciles, pero lo bueno es que he sabido luchar por tu amor. No me he dado por vencido, porque para amar no se puede ser débil, sino mejor ni te enamores. 

    —Yo sólo deseo que entre los dos podamos cumplir nuestros sueños, pero ¡juntos! Si tú viniste a Londres por mí, yo te ayudaré y saldremos adelante juntos. 

    —¿Y qué pasaría si la vida nos uniera un poco más? 

    Esa pregunta me sonó un poco sospechosa. Algo estaba tramando Sebas. Él no hacía esas preguntas así por así. Me confirmó que todo lo que dice, lo cumple. 

    —¿A qué te refieres? —pregunté. 

    —A casarnos…un hijo…por ejemplo. 

    Comencé a reírme pero en tono de ternura. 

    —Loquito. Todavía no empezamos ya bien del todo y ya estás pensando en hijos. Mejor vámonos ya al hotel que sino se nos hará noche. Ya vi que el frío te hace delirar. 

    —Qué anti romántica eres. Quiero el divorcio. 

    —Primero nos casamos, y luego te lo doy. 

    —A esa respuesta quería llegar —me besó inmediatamente. 

    Nos reímos juntos, y esa tarde que estaba dibujando un color negro de un tono azul oscuro estaba siendo cómplice del gran cariño que nos teníamos. Estábamos en un país donde nadie nos haría daño. Nadie se iba a meter en nuestra relación, y eso me hacía sentir tranquila. 

    Dicho y hecho, nos fuimos al hotel para cambiarnos para la cena. Por cierto, mi presentimiento cada vez se hacía más grande. Tal vez estaba más cerca de averiguarlo. 
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    Mis puntos suspensivos 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    22 

    Sorpresas del destino 

      

      

      

      

   B ajamos justo a tiempo al lobby para encontrarnos con los padres de Sebas e ir a cenar juntos. Ambos se vistieron de lujo. Claro, tenían el dinero para hacerlo. No les hacía falta nada. 

    —Naty, te ves preciosa —dijo Giselle. 

    —Muchas gracias. Usted también, señora Giselle. 

    Yo me había puesto un vestido blanco, de gala por supuesto, y unos tacones blancos. El vestido me lo prestó Nayeli antes de irme. Me dijo que le encantaría vérmelo puesto, así que había llegado el momento de ponérmelo para la ocasión, aunque no esté aquí para vérmelo, igual le mando una foto después. 

    —¿Y a nosotros quién nos va a piropear? —dijo Andrés con su sentido del humor. 

    —Que hermosos se ven —respondió Giselle, dándole un beso a su esposo Andrés. 

    —Ahora ya no cuenta —dijo Andrés con su cara volteada a un lado. 

    Nos comenzamos a reír. 

    —Eres un loco, papá. Único. 

    —Pero por tu madre, hijo. Ya desde hoy empieza la operación panal de abeja. 

    —¿Me estás llamando gorda? —replicó Giselle viéndolo fijamente a los ojos de su esposo. 

    —No, así estás hermosa, sino de abeja, por luna de miel. 

    —Más te vale pues, sino me ibas a comprar alimento dietético. 

    Luego de la charla amistosa, pasamos todos al restaurante, donde por las noches se ponía muy artístico, según me había dicho Andrés. 

    Cuando entramos, ya el show había comenzado. Las mesas redondas, llenas de gente. Ya el padre de Sebas había apartado una mesa para los cuatro. El mesero nos llevó hacia nuestra mesa luego de checar en la lista de invitados. Andrés y Sebastián eran parecidos en algo: ambos nos hicieron el favor de acomodarnos la silla. Hoy por hoy, la caballerosidad enamora a cualquiera. 

    De repente, se escucha la voz del conductor de la noche: 

    —Buenas noches a todos los presentes al Hotel Kikin Inn. Esta noche queremos que todos la pasen bien, así que vamos a poner esto más interesante. Que se anime alguien y venga a cantarnos algo. 

    —Mi amor, mira. Están llamando para que alguien pase a cantar 

    Sebastián me animó con el brazo al hombro para que fuera a cantar yo. 

    —Pero no, qué pena. Acá la mayoría sólo sabe francés. 

    —No importa. Ve a intentarlo. Lo harás muy bien. 

    Me estaba muriendo de la pena. No creía poder cantar frente toda a esa gente que no iba a entender ni una sola palabra de lo que cantara, y además, no es lo mismo bailar ante un público, que cantar. Por lo menos bailando no miraba las caras. De repente, Sebastián me agarró la mano y la alzó: 

    —¡Ella! ¡Natalia lo hará! 

    —¡Te voy a matar Sebastián! 

    No podía creer que tenía que pasar ante ese público. De seguro después les iba a dar mala digestión luego de escucharme. 

    —Ven, Natalia. Ven a cantarnos algo. 

    —Gracias —me estaba temblando el micrófono, cuando me lo entregó el conductor—. De acuerdo. Les interpretaré una canción que compuse que se llama "Dancing in the rain". Espero que les guste. 

    El conductor se alejó y me dio espacio para interpretar la canción que había compuesto mientras me fui a la playa hace dos meses atrás. No imaginé que ahora iba a estar cantándola frente a un público. 

    Cuando empecé a cantar me sentí yo misma. Me sentí libre. Sentía que nadie más podía estar mejor en ese escenario que yo. Indiscutiblemente, el canto era mi mejor pasión. 

    La canción que había compuesto la escribí en un momento oscuro. Me sentía muy mal. Había descubierto a mi mejor amiga con mi novio. Hablaba sobre salir adelante, aunque no haya sol, tiene que salir en algún momento y debes salir a comerte el mundo aunque por dentro estés mal. Mi mayor deseo era irla a cantar algún día a Eurovisión, así como lo hizo mi director Alexander en la academia de HekView. 

    Cuando terminé de cantar mi canción, se acercó el conductor aplaudiendo: 

    —¡Démosle un gran aplauso a esta chica que lo hizo espectacular! Y además, te tenemos una sorpresa Natalia. Acá teníamos a un Manager de Talentos y quiere que vayas a su Agencia mañana para hablar de un casting y posible contrato con ellos. ¿Qué te parece? 

    No podía creerlo. La presentación que parecía insignificante, ahora era parte de un camino hacia el éxito, hacia el cumplimiento de mis metas. 

    —¡No lo puedo creer! ¡Muchas gracias! —no dejaba de sonreír. 

    —A ti, Natalia. Así que, mucha suerte y felicidades. 

    Me bajé del escenario que parecía una bomba. No aguantaba la alegría. Llegué a  mi mesa. Todos me felicitaron. Sebastián me dijo que estaba muy orgulloso de mí. Y para mí, escuchar eso de su parte significaba mucho. No hay nada más bello que escuchar a la persona que te ama, venga y te diga lo mucho que está orgulloso de ti. Hay frases que aunque parecen de pocas palabras, de significado, son mucho mayor. Indiscutiblemente, mi estadía acá en París era cada vez mejor. Ahora entiendo el gran presentimiento que tenía dentro de mí. Era esto. 

    Mientras cenábamos hablamos sobre mi ida a la disquera al día siguiente. No sabía cómo ir vestida, ni qué presentarles. Estaba muy nerviosa. Pero Sebastián me ayudó mucho y me dio mucho ánimo para ir y hacerlo más que bien como había sido esta noche. 

      

    [image: ] 

      

    Ya era el día siguiente. Me había levantado con mucho ánimo y nerviosismo a la vez. Sebastián me eligió lo mejor de mi ropa para ir a la disquera. Estaba muy contento de tenerlo a mi lado una vez más. Me duché, desayuné rápido en la habitación, ya que mi novio había pedido mi desayuno. En pocas palabras, él era el hombre perfecto para mí. Cuando terminé de alistarme, agarré mi cartera y me fui hacia la disquera. Sebastián no podía acompañarme, ya que él tenía que hacer unos pendientes con su padre, pero me iba a llamar cuando saliera de la entrevista con los agentes de talentos. 

    El taxi me dejó en frente de la disquera. Su nombre era Virgin/EMI Records. Una de las mejores disqueras en el mundo entero. No podía creerlo. Le pagué al taxista y decidí entrar de una vez por todas. Llegué a la recepción y me atendió una recepcionista que me dejó unos tres minutos esperando en el lobby. 

    Al cabo de diez minutos, la recepcionista me dijo que subiera al nivel diez, oficina cuatro, y que allí iban a estar esperándome los agentes de talentos. Y bueno, tomé mi cartera de la mesa y me fui en el ascensor. Mientras iba subiendo iba practicando la canción que llevaba preparada. El ascensor se detuvo y abrió sus puertas. Me fui a buscar la oficina que me habían dicho, y al encontrarla toqué. Inmediatamente se abrió la puerta. 

    En frente de mí, había una gran mesa negra rectangular, junto a seis personas que estaban allí para evaluarme y ver lo más conveniente para mí. En ese negocio, las cosas eran muy simples: Vendes o te vas, o mejor dicho, te sacan. Así que tienes que dar lo mejor de ti siempre, y ser renovador. Ningún mercado en el mundo es estático. Siempre está en constante cambio, como la vida misma. 

    —Pasa adelante, Natalia. No te quedes ahí parada. Toma asiento —dijo uno de los productores. 

    —Muchísimas gracias —me senté en una de las sillas, tomé el CD que llevaba dentro de mi cartera, la coloqué en el suelo y el CD en la mesa. 

    —Buenos días, Natalia. Me llamo Brent, y soy director de EMI Music. El día de ayer estuve impresionado por tu voz, actitud, y la verdad es que eres un diamante en bruto. ¿Has estado alguna vez en el ambiente de la música? 

    —No, pero si cuenta la ducha de mi baño, pues entonces sí. —Todos comenzaron a reírse—. En realidad no, pero hace dos meses me gané una beca en Londres en la academia HekView. 

    —Felicidades. Un orgullo para ti, me imagino. HekView es una gran academia, que por cierto, su director Alexander trabajó para nosotros hace unos años atrás. Es un gran cantante. Pero bueno, lo importante es que ya estás aquí con nosotros y te invité este día para hablar de negocios y contratos —sacó unos papeles y un bolígrafo—. ¿Aceptarías quedarte a vivir en Francia y dejarlo… ¡Todo! por tu carrera acá como cantante? 

    —No lo sé... Tengo otros planes de vida ahora, pero… 

    Esa pregunta me había vuelto a poner en dos caminos, y no sabía cuál elegir. No me quería equivocar. Una vez más el destino me ponía en un lado el amor, y en el otro, mi sueño hecho realidad. 

    —Tranquila. Piénsalo y me llamas después para darme respuesta. 

    —Bueno. Muchísimas gracias, señor Brent. Yo le llamaré. 

    —Y Natalia… —me miró fijamente—. Es una oportunidad que no puedes rechazar. 

    —Lo sé. 

    —Antes de irte, por favor, cántanos algo que hayas traído, para que mis compañeros y yo podamos deleitar tu voz, tu talento. 

    —De acuerdo. 
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    Mis puntos suspensivos 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    23 

    Nuestra pre-luna de miel 

      

      

      

      

   L uego que había cantado en frente de los productores de la disquera, regresé al hotel. No sabía si contarle a Sebastián la pregunta que me habían dicho o no. Tenía miedo de arruinar esta vez yo nuestros planes. Debía pensar rápido, ya que ahí venía Sebastián. 

    —Hola, mi amor —me dio un abrazo y un beso—. ¿Cómo te fue? 

    —Muy bien. Me ofrecieron un contrato y... —no sabía si contarle o no—…y más tarde les llamaré para confirmar si aceptaré o no. 

    No le mentí pero tampoco le conté toda la verdad. 

    —Mi amor, pero hubieras aceptado en ese momento. Es una gran oportunidad para ti. ¿Te pusieron peros por los cuales no aceptaste? —Pensé que estaba sospechando que había algo más que no le había dicho. 

    —No, para nada. Sólo que quería pensarlo más —sonreí. 

    —De acuerdo. Bueno, mis papás se fueron de compras, así que tú y yo, jovencita, nos podemos perder por ahí. 

    —¿Y a dónde tiene pensado el señor galán? 

    —Tú sólo ven conmigo —me tomó del brazo y me llevó con él. 

    —De acuerdo. 

    Nos fuimos en el ascensor. Pensé que antes de llevarme con la sorpresa iríamos a cambiarnos a la habitación porque hacia allá íbamos según veía. Llegamos a la puerta de la habitación y abrió la puerta. Pensé que el paraíso estaba en frente de mí. 

    El cuarto estaba con un tono bien suave, la cama llena de pétalos de rosas, había música relajante, y muchas velas alrededor. 

    —¡Mi amor, todo está hermoso! —no podía dejar de sonreír—. ¡Gracias por este gran detalle! 

    —Para darte una prueba más que es contigo con quien quiero estar —me besó y me tomó de las manos—. Te amo, mi Naty, mi niña. 

    —¡Te amo! —lo abracé fuertemente mientras lo besaba. 

    Todo parecía que la luna de miel de sus padres, antes la íbamos a ganar nosotros. Todo en ese momento era único. Cada vez estaba más convencida que Sebastián era la persona indicada para mí. No me equivoqué. 
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    Mis sueños están junto a ti 

      

      

      

      

   Y a habían pasado dos días después de que la disquera me había llamado para ir a sus oficinas, y luego de la hermosa sorpresa de Sebastián. Hicimos el amor por segunda vez. 

    Ayer, Brent me llamó para decirme que había un evento cerca del hotel donde yo estaba. Era un evento donde los productores de música se reunían con sus mejores estrellas, así que me invitó para que así yo pudiera empaparme de ese mundo de la industria y así poderle dar una respuesta sobre su pregunta en persona. Todavía no tenía respuesta, pero sí o sí tenía que tenerla lista para hoy en la noche, es decir, en breves momentos. Me estaba maquillando, cuando entró Sebastián al baño de la habitación: 

    —Mi amor, ¿y a dónde vas tan hermosa? 

    —A un evento que me invitó el señor Brent, el de la disquera. ¿Ya no te acuerdas que te lo había platicado hoy en la mañana? Me dijo que fuera para que conociera el ambiente de acá, y además, decirle por fin mi respuesta si aceptaba el contrato con ellos. 

    —Bueno, espero que le digas que sí porque te lo mereces —me abrazó por atrás y me dio un beso en el cuello—. ¿Quieres que te acompañe? Igual nos volveremos a ver más noche. 

    —¿Y eso? —pregunté sorprendida. 

    Obviamente sabía que nos veríamos más noche ya que dormiríamos juntos, pero lo dijo con un tono que me pareció extraño. Me pareció a otra sorpresa. Y con ese tipo de sorpresas, a quién no le gustaría. 

    —Solamente quiero volverte a ver más tardecito. —Se rió con un tono de que algo tramaba. 

    —No, a ver, dime. ¿Qué otra sorpresa me tienes? 

    —Una sorpresa, tú misma lo dijiste, y además, quiero cenar contigo. 

    —De acuerdo, igual yo saldré temprano, sólo iré dos horas y regreso —dije mientras recogía el maquillaje del baño. 

    —Está bien, yo te esperaré. Que te vaya muy bien, mi amor. 

    —Gracias, mi amor. Por cierto, ¿dónde quieres que te espere? 

    —En el lobby del hotel estará una persona que te guiará. Ya lo tengo todo planeado. Este viaje lo hice para darte gusto. 

    —Eres un cielo, Sebas. Te amo con locura, nunca lo olvides. 

    —Ni tú. Te amo. 

    Nos dimos un beso de despedida, y salí rumbo al evento. 

    Estaba muy contenta, ya que Brent me dijo que podía estar Ruth Lorenzo, una representante de Eurovisión de España, al igual que otros cantantes de Francia e invitados de Europa. Gracias a Dios mi director Alexander de HekView no iba a estar en el evento, sino se iba a dar cuenta que no me había ido a Guatemala unos días. 

    Tenía que aceptarlo, iba preciosa al evento. Tenía que estar a la altura. 

    Tomé un taxi y me dirigí hacia el lugar donde se iba a realizar. El clima estaba con ganas de llover, así que me había llevado un abrigo por si acaso. 

    Al final, llegamos al lugar del evento. Había limosinas por todas partes. Me sentía una estrella de Hollywood, pero sin tener corona todavía, ni un Emmy ni un Óscar, sólo mi talento. 

    Cuando entré al lobby del hotel, estaba Brent esperándome. 

    —Qué bueno que viniste, Natalia. Estás radiante. Espectacular —me dio una vuelta para deleitar mi vestido—. Te presentaré a toda la gente posible para que triunfes acá en Francia y en toda Europa. 

    Me tomó del brazo para que lo acompañara al salón principal. Mientras íbamos caminando me hizo la pregunta del millón de dólares. 

    —¿Qué decidiste al final? 

    —Pues... todavía... 

    —No importa. Después me dirás, ven conmigo. 

    Llegamos hacia un grupo de personas, el cual poco a poco me fue presentando: 

    —Doug Morris, director de Sony Music en España, fue quien lanzó al estrellato a Celine Dion, quien también participó en Eurovisión años atrás. 

    —Mucho gusto, Señor Morris —le estreché la mano. 

    —Un placer, Natalia. Nuestro querido amigo ya nos había hablado de ti. Haremos mucho oro contigo, ya lo verás. 

    —Pues espero que sí. 

    Doug Morris se tuvo que retirar ya que tenía que contestar una llamada. Pero Brent siguió con el paso de la noche presentándome gente. El tiempo se iba volando. Al final, descansamos un rato en una de las mesas y Brent aprovechó para hablar conmigo: 

    —Aprovechando que estamos un poco solos, quería decirte que una de las muchas cosas que me llamaron la atención de ti fue tu gran belleza. 

    —Muchas gracias, señor Brent. 

    —Ya no me llames señor Brent, sólo Brent. 

    —De acuerdo —le sonreí. 

    De repente, escucho que mi celular suena. Lo saqué de mi cartera para ver. Era un mensaje de Sebastián. Le pedí permiso a Brent para retirarme un momento e ir al baño a retocarme. 

    Cuando llegué al baño, abrí el mensaje de texto, el cual decía:  

    <<Sé que te va a encantar esta cena mi amor. Nos cambiará la vida para siempre. Ya te hice mi mujer, te uní a mí... ahora... es hora de dar el siguiente paso. Un nuevo comienzo se acerca>>. 

    No sabía de qué hablaba Sebastián, pero por lo que leía, era una cena romántica segura. Terminé de retocarme y me fui de vuelta al salón junto a Brent. 

    Él seguía allí tomando champagne. Cuando llegué, me invitó una, acepté por educación, ya que en realidad no quería tomar. 

    —Yo sé que casi no nos conocemos, pero... —colocó su copa sobre la mesa y me tomó de las manos—… ¿Tienes novio? 

    —Sí. 

    Hice parecer como si me picaba la cabeza y así le quitaba sus manos de las mías. Ya me empezaba a sentir un poco incómoda. 

    —Ah bueno, lastima. Eras una chica espectacular para mí —sonrió. 

    Yo también sonreí y le pregunté: 

    —Eso quiere decir que tú no tienes. 

    —No, yo soy gay. No, mentiras. 

    Comenzamos a reírnos ambos. 

    —Sí. Tengo una esposa pero no me llevo bien con ella. La rutina mató nuestro cariño. Estamos en trámite de divorcio. 

    —Cuánto lo lamento, Brent. 

    —Mi billetera lo lamentará más. Un divorcio me costará casi toda mi fortuna, pero no te preocupes —sonrió con una mirada pícara—. Lo importante es que ya estoy aquí contigo y sé que lograremos muchas cosas juntos. 

    Luego de hablar un rato con Brent, presentaron a una gran cantante en el evento. No sabía muy bien su nombre ya que era de Francia. Yo ya estaba preocupada por el tiempo. Ya me había pasado de las dos horas esperadas hablando con Brent, presentándome gente, cenando, etc. 

    —Brent —dije en tono preocupado—. ¿Qué hora es ya? 

    —Las 23:30 horas, ¿por qué? ¿ya te decidiste? 

    —No —sonreí—. Lo que pasa es que ya tengo que irme, se me hizo tarde. 

    —Lo siento. Si tienes que irte ya, tranquila. Lo importante es tu respuesta sobre el contrato y que hayas venido. Yo te paso a buscar mañana para ir a grabar un demo. Porque aunque no me hayas dado una respuesta aún, sé que tu respuesta es un sí. Quién diría que no a semejante oportunidad. 

    —No, tranquilo. Gracias. No acepto el contrato. 

    —¿Cómo dices? ¿Estás loca? ¡Es una gran oportunidad que no puedes perder! 

    —Mira, en primer lugar, si de verdad quisieras apoyar mis sueños no me alejarías de la gente que quiero permanentemente. Mis sueños no están en Francia, Londres, Guatemala, ni en otro lugar. Están conmigo, y si lo quiero lograr, yo misma lo lograré. 

    —No seas estúpida, si no tienes contactos no lograrás nada. 

    —Vaya, vaya, pero qué hemos descubierto por aquí. Hasta que por fin sacas tu verdadera cara. Hasta mucho te demoraste, idiota. 

    —A mí no me hablas así, ¡estúpida! 

    Aproveché y le pegué una cachetada. 

    —Sí, lo soy, pero por haber venido a tu evento y estar en una noche con un idiota como tú que me hizo perder el tiempo, en vez de haberla compartido con el amor de mi vida. Y ahora entiendo por qué estás en la etapa de divorcio. Pobre de tu esposa al tener un hombre tan mujeriego a su lado. Ah, y la única manera que dejaré de ser estúpida es hasta que me aleje de ti, así que, bye bye, my Darling, o mejor dicho, Bye Bye, débarras. 

    Lo que le había dicho era “Adiós. Hasta nunca” en francés, ya que en el idioma de los idiotas no lo sabía, el cual era el de él. 

    Salí del salón y me fui corriendo hacia el hotel para irme con la persona encargada de la sorpresa que me llevaría con Sebastián. 

    Mientras iba en el taxi, había visto varias llamadas perdidas de Sebastián. Me sentía mal porque lo había dejado plantado por estar con un idiota que no valía la pena, ni siquiera un contrato de una disquera. 
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    Llegué corriendo al hotel, y el señor me preguntó si ya estaba lista para irme. Le dije que sí. Había empezado ya a relampaguear, así que ni me dio tiempo de subir por una sombrilla. No sabía si iría a otra habitación, un bosque, un restaurante. No sabía. Lo único que sabía era que quería estar ya con Sebastián y llenarlo de besos y decirle que jamás lo dejaría. Mis sueños estaban junto a él. 
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    Mis puntos suspensivos 
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    Sí, acepto 

      

      

      

      

      

   L a persona me había llevado vendada de los ojos. Cuando llegamos al lugar, me tomó de la mano y me ayudó a bajarme. Sentía mucho frío cuando bajé del carro. 

    Primera pista: era en un lugar abierto. El señor me llevó hacia un lugar específico, ya que me dijo que lo siguiera cuidadosamente. Me detuvo y me quitó la venda. Había mucha luz a mí alrededor. Muchas fuentes llenas de colores. En frente de mí, había un gran sendero con rosas a los lados. El señor me dijo que debía seguir ese camino hasta encontrarme con el joven Sebastián. Él se fue a su carro después, y yo mientras seguí ese sendero.   

    Cuando casi llegaba, logré escuchar que Sebastián estaba hablando con él mismo: 

    —No llegarás. Soy un tonto. Sé que me dejarás por ese contrato, lo presiento. 

    Desde donde yo estaba se notaba que estaba llorando. Parecía que París ponía sentimental a cualquiera. Pero no podía quejarme. Sebastián era un gran hombre. Así que aparecí de repente frente a él y le dije: 

    —Pues presientes mal, mi amor. 

    —¡Mi amor! —Se sorprendió al verme después de un largo tiempo—. ¿Cómo que se te hizo tarde no? 

    —Lo siento mi amor, se me fue el tiempo. 

    —¿Y qué decidiste por fin? ¿Aceptarás el contrato? 

    —A ver qué te dice esto. 

    Y lo besé. En ese beso estaba mi respuesta, nuestra respuesta. 

    —Eso es un... ¿Qué rico contrato? —se rió. 

    —Tonto. Eso es un "No, no lo acepté" porque mi verdadero contrato de mis sueños, está contigo, a tu lado. Y si cumpliré mis sueños, quiero que sea contigo. 

    —Sé que no me equivoqué al elegirte como la pareja de mi vida. Es por eso que... —me tomó de las manos y las puso en sus hombros, y él colocó las de él en mis caderas. 

    —Apúrale que parece que va a llover. 

    Sebastián se puso a cantar de repente. 

    —El cielo se está nublando. —Comenzamos a reírnos—. Ok, ok. Ahí voy señores. 

    Mirando al cielo por unos tres segundos, se decidió y me dijo: 

    —Ya llevamos casi un año de conocernos en persona, y más sin conocernos…Hemos pasado por tantas cosas que ya es hora de dar un paso más —dio un paso hacia adelante. 

    —No seas payaso —comencé a reírme. 

    Sebastián se hincó, y al verlo me emocioné tanto. Creo que ya todos sabemos para qué los hombres se hincaban. 

    —Natalia, la niña de mis ojos... 

    Aquí va, aquí va… 

    —¿Te amarro el zapato? 

    —¡Tonto! ¡Dímelo de una vez! —le grité. 

    —¿Aceptarías ser mi esposa? —me gritó él también. 

    —¡Claro que sí! 

    Metió su mano en el bolsillo y sacó un pañuelo para secarse las lágrimas. Era todo un personaje. Luego se puso serio y sacó del otro bolsillo un anillo de diamantes y me lo colocó en mi mano. De repente se me salieron las lágrimas, y el cielo no quiso quedarse atrás. Comenzó a llover fuertemente. Sebas me comenzó a besar diciéndome las palabras que sanaban cualquier herida del pasado y del presente: <<Eres lo más bello que tengo, mi amor>>. 

    —Y tú lo más atesorado que la vida me dio. 

    —Te amo... 

    —Al igual que yo te amo… 

    —Te amo en París. 

    De repente, se empezó a escuchar mi canción “Dancing in the rain”. Era el momento perfecto para escucharla. Me iba a casar con el amor de mi vida. No sabía si en Francia, Reino Unido o Guatemala, pero quería estar con él lo que me restara de vida. El verdadero contrato de éxito era tener una excelente pareja que estuviera conmigo siempre, en las buenas y en las malas, que me diera un techo donde vivir, y poder compartir nuestras alegrías, tristezas, y sobre todo, la intimidad, por supuesto, como decía mi amiga de Londres, Nayeli: Tan rico que es. 

    Mi novio me pidió matrimonio debajo de la Torre Eiffel. ¿Qué otra cosa más romántica podía existir? Las luces de la Torre Eiffel comenzaron a iluminarse aún más, y las palabras que resonaban en mi cabeza mientras él y yo nos besábamos eran: <<Para qué tener una boda del año si a tu lado puedo tener una vida de años felices a tu lado>>. 

    Ya no podía esperar para contarles a todos, o bueno, mejor dicho, a nadie. Se me había olvidado que me había quedado sola en el mundo, aunque ahora ya tenía un futuro esposo que amaba con toda mi vida, me dolía el pensar quién me llevaría al altar, o quién me ayudaría con los preparativos de la boda. Sebastián me miró y me secó las lágrimas que estaba desbordando. 

    —Más te vale que esas lágrimas sean de alegría, porque no permitiré que nunca más vuelvas a llorar de tristeza por mí. 

    —Claro que lo harás. El día que te diga que hagas una ensalada para cenar y cortes cebolla cerca de mí. 

    Los dos comenzamos a reírnos como un par de locos abandonados en una selva. Ambos dispuestos a devorarnos uno del otro, pero por el gran amor que poseíamos. 

    Mientras  cenamos en aquel bello paisaje de la torre Eiffel, Sebastián me dijo que quería ayudarme con todos los preparativos de la boda, no quería dejarme sola en todo ese proceso. Decidimos entre los dos que al día siguiente iríamos a conocer la hermosa catedral de París, donde nos casaríamos, ya que habíamos dicho que nos casaríamos en París, mismo lugar donde me había pedido matrimonio, además, si lo hacíamos en Guatemala me iba a dar demasiada nostalgia, y en Londres él iba a tener malos recuerdos después de toda la escena melancólica que le había hecho, así que mejor París, paisaje sin ningún drama. 

    Cuando terminamos de cenar, le pedí a Sebastián un regalo anticipado de matrimonio, subir la torre Eiffel. 

    —Mi amor, ¿crees que después de esta rica cena voy a querer subir 1,665 escalones? 

    —Bueno, está bien, venimos otro día cuando ya hayas hecho tu digestión. 

    —Por supuesto que subiremos ahora, mi amor. Estaba bromeando. Además, hay ascensor así que mi digestión puede quedarse tranquila. 

    ¿Quién no quisiera conocer la Torre Eiffel? Es preciosa, y en el colegio me dediqué mucho a investigar de ella. 

    El diseño fue creado por Gustave Eiffel, y su construcción duró más de dos años, donde trabajaron 250 trabajadores. Posee 300 metros de altura, la cual fue creada para la Exposición Universal de París de 1889. No podía creer que cuando fue terminada de construirte y expuesta ante los demás, la consideraban monstruosa y tenía poca rentabilidad, así que habían planteado la posibilidad de destruirla, pero a principios del siglo XX, con la llegada de las guerras mundiales, las autoridades encontraron su utilidad como antena de radiodifusión y con ella podían captar mensajes que ayudaban a los aliados. Hoy por hoy, es el monumento más visitado del mundo con más de siete millones de visitantes anuales. 

    Allí estábamos, en el cielo de París, en la Torre Eiffel, dos enamorados que querían volver a escribir una historia juntos. Aprovechamos para abrazarnos, agradecernos por cada día que había pasado para llegar hasta ese punto, porque por primera vez nuestra historia ya no eran puntos suspensivos, esperando a ver qué seguía, ahora era un punto y aparte, comenzar un nuevo capítulo de vida, del cual ambos nos sentíamos muy orgullosos. 
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    Al día siguiente nos reunimos con los padres de Sebastián en el restaurante para el desayuno. Les contamos la noticia, y ambos se pusieron muy contentos. Nos desearon lo mejor, esperando que fuéramos muy felices. También, hablamos de mi ida a la cena de anoche con los representantes de la casa disquera. Les conté todo lo sucedido, y todos estaban de acuerdo con la decisión que había tomado, y siempre darme mi lugar ante los demás. 

    Giselle aprovechó el resto de la mañana para secuestrarme un rato e ir a platicar a un lugar que ella amaba visitar en Francia siempre que tenía la oportunidad de viajar: El Palacio de Versalles. Quería que fuéramos a caminar a sus jardines que eran preciosos, y así teníamos una plática de madre e hija, ya que sabía que mi madre había fallecido meses anteriores y quiérase o no, me hacía falta una plática con otra mujer, con un corazón de madre. Sabía que me iba a caer muy bien hablar con ella y decirle lo emocionada que estaba con todo lo que estaba viviendo. 

    Estaba siendo un día hermoso, parecía que el sol estaba en el concurso de Míster Universo, más bello que nunca. 

    Llegamos rápido al Palacio, y era enorme, y no solo eso, también era como una obra de arte ante los ojos de cualquiera. Antes de ir a caminar y platicar, visitamos un rato el interior del Palacio. 

    Una de las guías nos comentó que el Palacio había sido declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO más de treinta años atrás. Es uno de los palacios más conocidos a nivel mundial, y no sólo por su imponente arquitectura y sus enormes jardines, sino porque constituye una parte importante de la historia de Francia. En la visita al Palacio se puede disfrutar de la gigante capilla y los Grandes Aposentos del Rey y la Reina, como también de la Galería de los Espejos, la cual mide 73 metros, y posee 375 espejos. Es una de las estancias más importantes, ya que fue el lugar en el que en 1919 se pondría fin a la Primera Guerra Mundial con la firma del tratado de Versalles. 

    Después de una larga visita en el interior del Palacio, nos dirigimos a los enormes jardines, los cuales poseían una extensión de 800 hectáreas. Algunos de los puntos más importantes de aquí son el Gran Trianón, y el Dominio de María Antonieta, lugar en el que la esposa de Luis XVI disfrutaba de una vida sencilla y campestre. En 1661 se empezaron a construir los jardines, los cuales tardaron cuarenta años después. 

    Giselle y yo recorrimos por un buen rato aquellos hermosos jardines. 

    —Empezaré esta tranquila plática con una pregunta, ¿si tuvieras a tu madre ahora frente a ti, qué le dirías? —dijo Giselle tomándome de las manos. 

    Ambas sabíamos que era una pregunta no tan fácil de responder. 

    —Lo primero que le diría sería que la quiero, y segundo, que la extraño. En tercer lugar, que estaría feliz de compartir todos estos momentos con ella, aunque sea por correo, y respondernos como lo hacíamos cuando se trataba de las novelas que veíamos juntas. Me ha costado llegar hasta donde estoy, y no tanto por la beca, sino emocionalmente. Pienso que hasta debería estar graduada de todas las tareas de la vida que he realizado. 

    —Bueno, Nati. Sé que no soy tu madre, pero sé que desde allá arriba ella hablará a través de mí por medio del corazón. 

    Llevó su mano a mi corazón, y puso mi mano en su corazón. Ambos corazones latían muy fuerte. 

    —Estoy muy orgullosa de ti. Te quiero, te extraño, te amo, te deseo lo mejor, no importa lo que pase, siempre seré tu madre, y abajo o arriba, siempre estaré en el medio, en tu corazón cuidándote de todo mal y llevándote por un buen camino. 

    No pude resistir las lágrimas. Sentía de verdad que mi madre estaba frente a mí hablándome. Son momentos inexplicables, pero cuando se habla con el corazón, ocurren milagros en la vida. 

    Los milagros existen a través de la fe, y la fe existe si poseemos un corazón puro. 

    Pasaron horas y horas en aquel inmenso jardín junto a Giselle, pero ya debíamos irnos. Quedamos de reunirnos con Sebastián en uno de los lugares cercanos al Palacio para ir juntos a conocer la hermosa catedral donde nos casaríamos. 

    Llegamos al café donde estaba Sebastián sentado con su padre, ambos nos abrazaron al vernos. Como no habíamos comido nada después de desayuno y ya era casi hora del almuerzo, aprovechamos para pedir algo de comer antes de irnos a ver la catedral. 

    Entre los cuatro decidimos que la boda se haría 6 meses más adelante, ya que así yo podía avanzar un poco más en HekView y así poder ocuparme tranquilamente de los detalles. Se escuchaba lejos de tiempo, pero para una boda, el tiempo viaja más rápido que un tsunami. 

    ¿Será que en realidad estoy lista para casarme? Un punto es querer, pero otro punto es estar listo. Un matrimonio es un gran compromiso, y no solo contigo misma, sino con tu pareja, con su familia, compartir cada segundo de tu vida y recorrer un largo camino. Aunque no estuviera lista, sé que de la mano de Sebastián y la ayuda de su familia íbamos a durar una vida entera, y si en tal caso tenemos un problema, lo vamos a solucionar a “Caso Cerrado”, el talk-show más famoso de habla hispana para resolver problemas legales de pareja. 

    Disfruté mucho el almuerzo con mis futuros suegros, pero ya era hora de ir a ver la catedral, sino nos iba a agarrar la tarde. Giselle y Andrés iban a ir de compras, mientras nosotros veíamos la catedral, y luego nos íbamos los cuatro para el hotel. 
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    Mis puntos suspensivos 
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    No me olvides 

      

      

      

      

      

   S ebastián y yo habíamos llegado a la catedral. Era enorme y preciosa. Solo con verla ya me imaginaba a los dos casándonos, mi gran vestido, él vestido de gala, los músicos interpretando una de las canciones más bellas del mundo: Ave María. 

    Entramos a la catedral. Como era uno de los lugares más conocidos en Francia, había mucha gente. No nos importó y seguimos caminando dentro de ella. Su nombre era Catedral de Notre Dame. Cuando escuché las últimas palabras le dije a Sebas: 

    —¿Aquí grabaron el Jorobado de Notre Dame de Disney entonces? —comencé a reírme. 

    Él siempre se reía de mis locuras, algo se me tenía que haber pegado de Nayeli. 

    —Loquita, mi amor. Pero si te puedo decir que las torres de esta catedral poseen el campanario en el que vivió ese mítico personaje Jorobado de Notre Dame, y se pueden ver las múltiples gárgolas. 

    Francia poseía mucha historia por lo que poco a poco me iba dando cuenta. Era hermoso compartir todos estos bellos lugares con Sebas. Desde ya íbamos a llenar por completo los álbumes después de casarnos con todos estos viajes. 

    Según había buscado en internet, la catedral había sido construida entre 1163 y 1245. Es una de las catedrales góticas más antiguas del mundo. Su nombre significa Nuestra Señora y está dedicada a la Virgen María. En Notre Dame se han celebrado importantes acontecimientos, entre los que cabe destacas la coronación de Napoleón Bonaparte, la beatificación de Juana de Arco y la coronación de Enrique VI de Inglaterra. 

    Luego de recorrer la catedral, hablamos con las autoridades para saber con quién podíamos hablar para realizar nuestra boda en unos meses más adelante. Lastimosamente, como era una iglesia muy exclusiva y muy importante, iba a ser imposible realizarla en ese tiempo establecido, además, habían otros contratiempos que no nos permitirían realizarla acá. 

    Bueno, no importa, por lo menos habíamos pasado un poco de tiempo juntos, conocimos la catedral, y ya tenía mucha información para hablar con mis amistades en Londres. 

    Ya era hora de irnos, así que fuimos a buscar un taxi, pero como había tanta gente, casi no había taxis disponibles. Luego de esperar bastante por uno, mejor decidimos ir a alquilar un carro para ir a reunirnos con Giselle y Andrés, e ir a ver las tiendas de los mejores diseñadores de vestidos de novia. Gracias a Dios habíamos encontrado un lugar donde alquilaban carros cerca de la catedral, pensé que tendríamos que caminar mucho más. 

    El costo del carro era un poco caro, pero los padres de Sebastián no se preocupaban por el dinero, les sobraba. 

    Nos dirigimos en el carro hacia el lugar donde habíamos quedado entre todos. Yo parecía cachorro colgada en la ventana. Iba impresionada con todos los edificios y casas. Era espectacular. 

    Cuando ya me había cansado de ver los lugares, me recosté sobre el hombro de Sebas, y le pregunté qué era lo mejor que le había sucedido en la vida. 

    —Lo mejor que me ha pasado en la vida es tener la madre y el padre que tengo. Y en segundo lugar, ir a una de las mejores universidades de Guatemala. 

    —Eres un tonto. Entonces, ¿yo en qué plano quedo? 

    —Mi niña, porque si no hubiera asistido a esa universidad nunca te hubiera vuelto a ver —dijo Sebas con una gran sonrisa. 

    En ese momento, Sebas se inclinó para darme un beso en la boca. Sentía que era uno de los mejores besos que me daba, pero no fue así. 

    Por ese beso, mi vida cambiaría para siempre, y para Sebas también. 

    Sebas no se percató que cerca de donde íbamos había un semáforo, el cual se había puesto en rojo en el mismo instante que él me estaba dando el beso. Siguió sin parar. La música relajante que se iba escuchando en la radio, pasó a ser la banda sonora de una película de terror. Un carro que iba en su debido camino chocó con nosotros, en el lado de Sebas. Sólo alcancé a ver la luz blanca del carro, ya que íbamos con los vidrios arriba porque estaba empezando a llover cuando nos montamos en el carro. 

    No recuerdo nada más después del accidente. Solo sé que me desperté luego de ver el carro destrozado. Sebas estaba a mi lado sangrando. Yo tenía varias lesiones en mi rostro y en mi cuerpo. Me sentía muy adolorida. Recuerdo que cuando medio desperté, escuchaba las voces de la gente que estaba a mi alrededor y de los socorristas de las ambulancias, con un efecto de eco. Todo se veía muy opaco. No dejaba de relampaguear. Todo ese momento me daba pánico. 

    Cómo era posible que después de tan bellos momentos, la vida una vez más me alejara del amor de mi vida, y esta vez no sabía si sería para siempre. No sabía si después de medio despertarme, lo volvería a hacer, volver a despertar. 

    Tenía mucho miedo. Lo primero que hice fue tomarle la mano a Sebas, aunque él estaba inconsciente, y le dije susurrando: <<No me olvides>>. 

    Todo mi alrededor se fue destiñendo a blanco cuando escuché a lo lejos el sonido de un rayo.  

    Había dejado de respirar. 
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    Mis puntos suspensivos 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    27 

    Una vida entera 

      

      

      

      

      

   E ra de día. Ya había amanecido, pero era una mañana de lluvia. El cielo estaba nublado, y las gotas de la lluvia se convirtieron en mi despertador, junto a un rayo. 

    Cuando desperté, él no estaba a mi lado, me había dormido temprano el día anterior como me lo había recetado el doctor. Acerqué mi mano hacia mi mesa de noche para tomar mis lentes. Me intenté parar de la cama. Me puse las pantuflas. En esta época era muy frío, y más con estas grandes lluvias. Me traía recuerdos la lluvia. Tomé el bastón que estaba también en la mesita de noche, a un costado. Me intenté parar y fui directo a la ventana del hotel. 

    Exactamente, estaba lloviendo bastante fuerte. Luego me dirigí hacia el espejo. Ahí estaba yo, con mis arrugas de la edad. Diabética pero feliz con la persona que amaba y con quien pasé muchos años de mi vida felizmente casada. 

    Yo, Natalia Boticelli, de 90 años de edad, me casé en la juventud con la persona que más amaba. No negaré que ambos tenemos una que otra pelea de vez en cuando, pero cuando lo hablamos en su momento tranquilamente, lo entendemos. Ambos tuvimos nuestras escapadas con una que otra persona, pero suele suceder en las relaciones hoy en día. Pero a pesar de todo, tenemos fuerzas para seguir adelante con nuestro matrimonio. No somos el matrimonio perfecto, ninguno lo es, y el único matrimonio perfecto es aquel que tenemos con nuestra religión, ya sea la que sea. 

    Escuché la ducha, así que le pregunté a él, a mi esposo, a Sebastián Shaw de  tantos años como yo: 

    —Mi amor, ¿dónde estás? 

    —Acá duchándome, mi cielo. Ya salgo. 

    —Está bien mi amor. Esta luna de miel es mágica, eh. 

    Salió él, a pesar de nuestras arrugas por nuestra edad, aun así, seguía siendo el hombre más sensual en esta tierra. 

    —¿Por qué? —sonrió al verme—. Buenos días, mi amor. Que rico fue dormir contigo. 

    Siempre que nos despertábamos, él me decía la misma frase, porque así me daba a entender, que seguía felizmente casado conmigo, aun así estuviéramos peleados. 

    —Porque soñé muchas cosas entre tú y yo. Fue como revivir toda nuestra historia. Soñé que me pedías matrimonio, que nos reconciliábamos en un aeropuerto, íbamos a Londres, París. 

    —Sólo te faltó Tokio —comenzó a reírse. 

    —Pues sí. Deberíamos tomarlo en cuenta. Qué lindo es soñar viejos momentos, pero más lindo es vivirlos cada día —le di un beso. 

    Claro, ya no eran esos besos apasionados que nos dábamos cuando éramos jóvenes, pero cada uno de ellos iba cargado de todo el amor que me quedaba en la vida para él. 

    —Gracias por hacerme tu mujer, tu esposa. 

    —Esta es nuestra segunda luna de miel después que decidimos casarnos. 

    —Ve y dile a nuestro hijo Sebastián que se aliste para salir con su novia Natalie. 

    —Imagínate, quien iba a decir que nuestro hijo iba a pasar por lo mismo. 

    —Sí, hicimos un gran trabajo como padres. 

    —Bueno, alístate ya que tenemos que ir a cenar al Karaoke de acá. Dicen que alguien cantará y hay un Manager entre el público. 

    —Vamos a ver quién es la afortunada. 

    Comenzamos a reírnos. 

    —Y yo mientras tanto…Te amo en París. 

    Y terminamos nuestra plática con un abrazo y un beso. Él regresó al baño para cambiarse, mientras yo me había quedado sentada en el borde de la cama. 

    Debajo de mi almohada se encontraba un álbum de fotos que había quedado abierto. Eran fotos de nuestra juventud. Por eso me había quedado dormida ayer, había estado revisando las fotos. Tal vez por eso soñé toda mi vida. No podía faltar en nuestra segunda luna de miel ese álbum de oro. 

    A pesar de la distancia, de los contratiempos, de las mentiras, de los sueños de cada uno, y ante todo, del amor, nuestros dos corazones salieron a flote, y mírennos hoy aquí. 

    Yo cuidando de él, como él de mí. Estaba muy orgullosa de estar con un gran ser humano como él. Él y yo juntos. Una vida entera sin separarnos después de casarnos. Y como decía mi madre cuando era joven: <<El amor tiene éxito, siempre y cuando elijas a la persona adecuada para tu corazón>>. 

    Cuando intenté colocar el álbum en mi mesa de noche, se desprendió una foto de él y cayó al suelo. La tomé y le di la vuelta. Era una foto de Sebas y yo caminando por el jardín de nuestra casa en Londres. Él con su bastón y yo con el mío. Se me salió una lágrima al verla y recordar esos momentos tan difíciles. Mientras yo llevaba mi bastón por mi edad, él llevaba otro tipo de bastón. Sebas era discapacitado, era lisiado. 

    Después del accidente todo había cambiado para los dos, y mucho más para él. Saber desde ese día que le habían quitado una pierna, después de tenerlo todo, fue muy difícil reconocerlo para él. Pero él no estaba solo, me tenía a mí, como a sus padres. 

    Desde el día que acepté ser su esposa en la Torre Eiffel, era para toda la vida, en las buenas y en las malas, en la pobreza y en la riqueza. Palabras que sonaban como si nos estuviéramos casando, así que para tranquilizar su sufrimiento, aliviar la tristeza, aumentar mi amor hacia él y demostrarle lo mucho que lo amaba, llevé al cura de la catedral de Notre Dame al hospital donde estábamos. 

    Tal vez para muchos no tuve la boda del año, con bastantes invitados, un gran salón de celebración, una gran luna de miel, pero, para mí, tenerlo a él vivo después de todo lo sucedido era el mejor regalo que la vida me podía dar. 

    Su beso fue mi anillo, sus lágrimas fueron el arroz que los invitados tiran al salir de la iglesia, sus manos enlazadas con las mías mientras él estaba recostado en su cama eran el lazo de flores que se coloca en los hombros, y escucharle decir a él que también aceptaba ser mi esposo, no se convertía en un trabajo día con día para hacerle la vida más fácil, al contrario, yo iba a aprender mucho de él, porque un ser humano como él no se encontraba todos los días. Tal vez había perdido una pierna, pero yo iba a ser su segunda pierna y lo iba a llevar donde él necesitara a mi lado. 

    Verlo me partía el alma. Su mirada llena de tristeza, de decepción de la vida, y mientras él más lloraba, más le apretaba sus manos frías. Era mi Sebastián, el amor de mi vida, y por nada del mundo lo iba a dejar solo después de todo lo que habíamos pasado en tan poco tiempo. No iba a ser la típica persona que cuando su pareja tenía un accidente los abandonaban, porque ese tipo de personas son las que quieren por lo físico y no por lo interior. Sabía que la vida me iba a recompensar por mi acto de amor. 

    Aún recuerdo como si hubiera sido ayer los días de las terapias en la clínica. No todo fue color de rosa para ninguno de los dos. Él porque tenía que aceptar que era una persona discapacitada de un día para el otro, y yo porque tenía que escuchar sus palabras negativas constantes. Uno de esos días, mientras hacía su terapia con una de las terapistas, se cayó por el dolor en su pierna por la presión de la prótesis. En ese mismo instante lo ayudé a levantarse. Pero él me quitó la mano con un golpe diciéndome: 

    —¡Aléjate! No quiero darte lástima. Ya bastante tienes que cargar con un cojo como yo. ¿No tienes que ir a tus clases en HekView? Se te hace tarde ya. 

    —¡No! Me quedaré aquí para apoyarte y ayudarte en lo que necesites. Y quiero que sepas algo muy bien Sebastián. Para mí, no eres un discapacitado, no me das lástima, así que no te hagas la víctima conmigo. Tu pierna no hizo que te dejara de amar, y tampoco amar mucho más. Tu pierna perdida no es la que nos une, sino ese corazón, tu personalidad, tu forma de amar, tu caballerosidad, tu humor, tu alegría por las mañanas y por las noches, disfruto cada vez que estoy contigo, porque cada segundo que pasa y comparto cada gota de oxígeno contigo, me haces la mujer más feliz. 

    No pude evitar derramar mis lágrimas, eran palabras demasiado fuertes, pero a la vez llenas de fuerza y apoyo para que él también me ayudara en este proceso. Era de los dos, no solamente de él ni de mí. 

    —Ahora quiero que te pares, con la frente bien en alto, con mucha fuerza, y le eches mucho ánimo a estas terapias, y no quiero que lo hagas por mí, hazlo por ti, porque quiero ver que eres un hombre de verdad, y la falta de una parte del cuerpo no impedirá tu garra y tu fuerza de amar ni de vivir la vida como la vivíamos antes. Demuéstrame que me casé con el hombre indicado, con el hombre que me hace disfrutar las estrellas y la luna juntas en la cama cuando me hace el amor, con el hombre que a pesar de todo lo que pase a nuestro alrededor no pierde su caballerosidad, con el hombre que... —No sabía si éste era el momento indicado, pero si me vino a la cabeza y al corazón, era porque así tenía que ser. Tenía que contarle la noticia—…con el hombre que tendré un hijo. 

    Le sonreí y le dije “Te amo”. 

    —¿Qué? ¿Mi amor, estás embarazada? Por favor, si es para levantarme el ánimo, no juegues de esa manera. 

    —No es una broma, mi amor. Felicidades, vas a ser papá. 

    —Pero, ¿cómo? ¿Cuándo te diste cuenta? Si no te he acompañado a hacerte ninguna prueba de embarazo. 

    —Porque el día que tuvimos el accidente, el doctor aprovechó para decirme que estaba embarazada y no me había dado cuenta. También, me dijo que habíamos estado vivos de milagro. Y sé que quien nos salvó de ese accidente fue nuestro hijo que viene en camino. 

    —¡Mi amor! ¡Por favor, abrázame, perdóname, bésame, hazme tuyo! Ah no perdón, está aquí la terapista —comenzó a reírse—. Lo siento, sé que muchas veces te rechacé después del accidente, pero es que no podía entender cómo mi vida había cambiado en un solo instante, y no quería hacerte pasar por este martirio. 

    —Mi amor, amarte no es un martirio, amarte es mi mayor bendición. 

    Nos besamos, y no nos importó que la terapista estuviera ahí, total, no aguantaba las lágrimas, ni tampoco las demás terapistas que estaban asomadas en la puerta viendo la gran escena de novela romántica, incluso hasta una pareja gay estaban tomados de la mano llorando. Indiscutiblemente, uno de los mejores momentos de mi vida. 

    Nuestra vida estaba llena de tantos momentos bellos y malos, pero aun así, mi amor por él no dejó de estar encendido. 

    Cuando había llegado el momento de responder a la misma pregunta del cura que le había hecho a Sebas en el hospital, yo sin pensarlo dije: 

      

    <<Sí, acepto una vida entera a tu lado>>. 
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    Mis puntos suspensivos 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Con el apoyo de: 
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    Dirección: 

     4º calle, 7-46, zona 1, Ciudad de Guatemala. 

      

    Teléfono:  

    2230 3452 

      

    Correo: poporopoguatemala@gmail.com 

      

    Red social: 

    facebook.com/proyecto.poporopo 
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